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MENSAJE relativo al establecimiento de nn 
Banco Hipotecario Nacional. 

Htknos Airks, Junio 5 de ISsG 

Al Honorable Congreso dv la Xadón. 

En el período legislativo de 1884 el Honorable 
Congreso sancion(i la Ley quí^ crísiba la Sección 
Hipotecaria abscrita al Uanco Nacional, i)ara liacer 
en todo el territorio de la Keiniblica préstamos en 
dinero sobre liipoteca: y para cumplir este propósito 
se antorizíi la (Mnisb'ni (b* v(4nte millones en fondos 
públicos de deuda externa, de 5 7o de renta y 1 Vo 
de amortización. 

Los sucesos que sobrevinieron en 1885, y que 

afectaron la situacicin comercial y económica del 

país, así como las oi)eraciones del crédito pendientes 

<Mi esa época, no han i>ermitido la colocación de 



5%)/]^^ 
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esos fondos apesar del buen estado en que se halla 
el crédito externo y del servicio exacto que se hace 
de la deuda interna y externa. 

El Poder Ejecutivo piensa que no habría conve- 
niencia ni previsión, por ahora, en aumentar la im- 
portancia de sus compromisos en el exterior; pero 
el vuelo que han tomado laíj industrias naciona- 
les, la valorización de la tierra y la población y 
cultivo de zonas extensas y desiertas hasta hace 
pocos años, imponen la necesidad de satisfacer las 
exigencias de la opinión pública, de apelar á 
otros medios para cumplir las previsiones del H. 
Congreso, creando una institución nacional que sirva 
y desenvuelva esos intereses. 

La unidad monetaria y la reorganización del 
Banco Nacional han impulsado el crédito pei-sonaL 
díándole vigor y medios para ejercitai^se en toda la 
República, y este crecimiento extraordinario de las 
operaciones, esta nueva vida llevada á las Prom- 
cias, reclama su complemento para proveer k las exi- 
gencias del crédito real, cá fin de movilizar el va- 
lor de la tieria por medio del crédito interno déla 
Nación, proporcionando á la vez el capital economi- 
zado de una colocación segura. 
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Sin embargo, el Banco Nacional que procede por 
operaciones rápidas para servil' el crédito personal 
del mayor número, no podría sin faltar á sn mi- 
sión y á su deber, paralizar su capital invirtiéndolo 
en operaciones de lento reembolso, como son todas 
las que se fundan en préstamos sobre hipotecas. 

Con excepción del Banco Hipotecario de la Pro- 
vincia de Buenos Aires, cuya base de operaciones 
tiene por objeto servir su Provincia misma, ninguna 
de las otras ha podido fundar una institución de 
igual naturaleza, ni existe tampoco una empresa bas- 
tante poderosa en capital y en crédito, que pueda 
acometer esta obra para atender estas necesidades 
que tan vivamente se sienten en todo el territorio 
de la Nación. 

El proyecto que el Poder Ejecutivo tiene el honor 
de someter á la consideración del Honorable Congreso, 
Uena estas exigencias al proponer la fundación de 
im Banco Hipotecario Nacional. Sus principios fun- 
damentales están consignados en la Ley sancionada 
en 1884, con las modificaciones hechas por el Poder 
Ejecutivo, indicadas por el teatro en que vá á ope- 
rar y por su misma misión. 

El Banco Hipotecario, según el proyecto, es una 
institución separada, autónoma, legislada por el Ho- 
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norable Congreso y administrada por un Directorio 
nombrado por el Poder Ejecutivo, con acuerdo del 
Honorable Senado. 

El Directorio no tiene facultad de emitir cédulas 
ilimitadamente. Se le autoriza para una emisión 
hasta de cuarenta millones de p<\sos, dividida en 
series, y sólo el Oongn^so por Ley (vspecial podrá 
ordenar su aumento. 

El Banco no tiene el derecho de comprar cédulas 
para sostener su crédito en el mercado, ni el iW 
colocarlas en el exterior. 

Su base es el crédito interno del Gobierno Na- 
cional puesto al serñcio de las industrias y de la 
riqueza del país. 

Es la Naciíui que se sirve á sí misma apelando 
al crédito interno, — y por esta razón la Nación 
garante el sítvícío de interés y amortizacicin de 
las cédulas emitidas. 

Se autoriza al Directorio para establecer Con- 
sejos en las Provincias y Territorios Nacionah^s: 
pero sólo el Directorio del Banco que funciona en 
la Capital de la República, podrá acordar présta- 
mos V emitir cédulas. 



La Nación no podrá permitir que se disponga 
de su crédito y de su garantía, por tantos Con- 
sejos (') Sucui'sales cuanto hubiese en todo el vasto 
territorio del país. La emisión de cédulas, su ex- 
tinción y el sorteo, estcán rodeadas de precauciones 
y garantías, y además del Director lo controlan 
altos empleados de la Nación. 

La emisión de los veinte millones en fondos 
públicos de deuda externa, creados por la Ley de 
6 de Noviembre de 1884, queda anulada y dero- 
gada dicha Ley en todas sus partes. 

El Poder Ejecutivo interpretando los deseos de la 
opinión nacional y creyendo que persigue así un 
propósito manifestado yá por el Honorable Congreso, 
al crear la Sección Hipotecaria, espera que conside- 
rará este proyecto en el presente período de sus se- 
siones. 



Dios guarde á V. H. 



JULIO A. ROCA. 
Wenceslao Pacheco. 



-^lr- 



LET de creación del Banco Hipotecario Nacional. 



Buenos Aires, Setiembre 24 de 1HS6. 



POR CUANTO: 



El Senado y Cámara de Diputados de la Nación Argenti- 
na, reunidos en Congreso etc., sancionan con fuerza de 



LEY 

Art. 1" Créase un Banco Hipotecario Nacional 
para facilitar préstamos sobre hipotecas en toda la 
República, bajo la base de la emisión de cédulas 
de crédito que se extinguimn por medio de un fondo 
aiíiortizante acumulativo. 

Art. 2" Las operaciones del Banco consistirán: 
1* En la emisión de cédulas de crédito, trans- 
feribles, sobre hipotecas constituidas á su 
favor ; 
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2* En la recaudación de las amialidades qne 
deben ser abonadas por los dendores, sobre 
sns hipotecas; 

3* En el pago pnntnal de la renta y amorti- 
zación á los tenedon^s de las cédnlas. 

Art. 3* El Banco fnncionará en la Capital de 
la República, por medio de nn Directorio; y en 
las capitales de las Provincias, en la de los Terri- 
torios Nacionales y demás puntos que dicho Direc- 
torio designe, por medio de Consejos de Administra- 
ción. 

Art 4* El Banco podrá emitir hasta cincuenta míUo' 
iftes de pesos en cédulas de crédito divididas en 
series, y, esta cantidad sólo podrá ser aumentada 
por ley especial de la Naci(')n. 

Art. 5" La Nación garante á los portadores el 
servicio de renta y amortización de las cédulas de 
crédito, emitidas por el Banco Hipotecario Nacional. 

Art. 6* El Banco será administrado por un Di- 
rectorio, cuyos miembros serán nombrados por el 
Poder Ejecutivo con acuerdo del Senado. El Directorio 
se compondrá de un Pi'esidente, que gozará del sueldo 
que le asigne la Ley, y de odio Directores. 
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El Presidonto y DiiTCtores duraráii en sus fiui- 
cionos dos anos, debiendo estos últimos ser renova- 
dos por mitad cada año. El PresidfMite y Directo- 
res pueden ser r(M>lectos. 

Art. 7* Los Consejos de Administi*ación serán com- 
puestos de un Agente á sueldo y cuatro vecinos 
propietarios nombrados por el Directorio. 

Art. 8* Los Consejos de Administración se reuni- 
rán en sesión pr^^sididos por el Agente del Banco, 
en el tiempo y forma qu(^ el reglamento detennine, 
y sus funciones serán : 

1* Recibii* las solicitudes de préstamos hipote- 
carios que los vecinos d(^ la localidad pre- 
senten. 

2* Acordar préstamos que no pasen de cinco 
mil pesos; pudiendo sin embargo, el Direc- 
torio autorizar á los Consejos á hacerlos 
hasta de veinte mil pesos, cuando lo juzgue 
conveniente. 

La totalidad de los préstamos que haga 
cada Consejo, no podrá exceder de la suma 
que al efecto le designe el Directoiio. 
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3* Onloimr la tasaeióii dol bien raíz oírecido 
en hipoteca, pero si i4 valor de esto no 
<^xcedies(^ de diez mil pesos, bastará para fi- 
jar sil precio la información del Agente 
y Consejeros, á menos qne estos jnzgiien 
indispensabb* la tasación. 

4* Informar al Directorio cnando sea reqnerido, 
así como sobre la solicitndes que se pre- 
sentían al Consejo, indicando la ubicación 
del Ww raíz, sus límites, su calidad, pre- 
cio y renta. 

Este informe será firmado por duplicado 
por los miembros del Consejo, liaciéndose 
constar en él la opinión de cada uno de 
ellos, y uno de los ejemplares será remitido 
por (d Agente al Directorio del Banco, el 
cual lo conservará ími su arcliivo. 

5* Cumplir las demás órdenes y resoluciones del 
Directorio, para la ejecución de la pn^sente 
Ley. 

Art. 9* El Directorio resolverá por mayoría de 
votos las solicitudes de préstamos que se llagan 
de cualquier punto de la República, pero cuando 
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la suma del préstamo exceda de cincuenta mü pesos, 
se necesitaría para concederlo dos tercios de votos, 
de los Directores presentes. 

Art. 10. El Directorio podrá transar con sus 
deudores por acción pei'sonal, cuando lo considere 
necesario ó conveniente á los intereses del Banco, 
pero esta resoluciiin sólo podrá ser adoptada por 
dos tercios de votos de los Directores presentes. 

El Directorio llevará un registro especial de 
actas, en que se liarán constar los fuiulamentos y 
condiciones de cada arreglo celel)rado. Estaos actas 
serán firmadas por el Presidente y Secretario. 

Art. 11. El Directorio nombrará el pei^sonal d(^ 
empleados del Banco y los abogados consultores, 
encargados del examen de los títulos de propiedad 
y de la defensa de sus dereclios. 

Fornmlará el presupuesto de sus gastos anuales, 
el que elevará al Poder Ejecutivo antes del 1* de 
Abril de cada ano. 

Art. 12. El Directorio liará el reglamento nece- 
sario para la ejecución de la presente Ley, deter- 
minando en él el quorum para sus sesiones, el cual 
no podrá ser menor que la mitad mas uno de sus 
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miembros, y lo someterá oportunamente á la apro- 
bación del Poder Ejecutivo. 

Art. 13. El Directorio hará publicar mensual- 
mente el balance del Banco, y al fin de cada año 
los elevará al Poder Ejecutivo con una memoria 
detallada de la marclia del Establecimiento, que 
será incluida en la Memoria del Ministerio de Ha- 
cienda. 

Art. 14. Las cédulas de crédito serán extendidas 
al portador y devengarán un interés anual fijo, que 
no excederá de 8 por ciento, y una amortización 
anual, acumulativa, cuyo máximum no excederá de 
dos por ciento. 

La amortización se liará por sorteo y á la par. 

Art. 15. El interés y amortización asignados á 
las cédulas, serán el mismo que reconozcan las 
respectivas hipotecas. 

Art. 16. La emisión de cédulas en circulación 
no podrá superar al importe de las hipotecas. 

Art. 17. La emisión de cédulas se hará por se- 
ries que serán designadas por letras y puestas en 
circulación por órdi^n alfabético. 
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PortíMieceráii á iiiia iiiisiua serio ks que gaiuiii uu 
misino iutorés y tí^uj^aii asijjciiado iiii mismo fondo 
amortizante y un termino v^ml para su servicio. 

Art. 18. Al abrir la emisñ'ui de una serie, el 
l)ire(*torio del Banco fijará la renta y amortización 
que ha de di^y^^ngar y las épocas del servicio tri- 
mestral (') semestral. 

Art. 19. Cada cédula representará una suma que 
no (Wceda de mil pesos, ni baje de veinte y cinco pesos. 

Art. 20. El Banco recibirá m depósito í?ratuíto 
las cédulas liipotecarias. 

Art. 21. La cédula expresará la tasíi de interés 
y amortizaci(')n que devenga y las feclias en que 
se ha(*e su servicio. Llevará el sello de la Uepú- 
blica y en el dorso impresos los artículos perti- 
nentes de la presentí^ Ley, y en fac-simile las 
firmas del Presidente del Banco, de uno de los Di- 
rectores y del Secretario. 

Art. 22. El servicio di^ las cedidas será lieclio 
(MI la Capital de la República por el mismo Banco, 
quedando facultado el Diivctorio para arreglar con 
el Banco Nacional el servicio en las demás loca- 
lidades, y i)ara que se encargue de la venta de cé- 
dulas que los tenedores quieran encomendarb^s. 
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Art. 23. La tamortizacióii ib^ las cédulas do cada 
serie, so liará en la proporción ([iie corresponda 
al V respectivo fondo amortizant<\ Este fondo, además 
del aumento natural por acumulaciíin d(* interés, 
comprenderá las cantidíides que. se reci))an en mo- 
nedas por anticipos del capital ó por venta de 
propi(Hlades en los términos del artículo 60. 

Los sort(íos se verificarán siempre m la Casa 
Central y se practicarán con anticipación de un 
trimestre al día señalado para d pago. 

El resultado del sorteo será publicado inmediata- 
ment(^ en dos diarios de la Capital de la Repú- 
blica y en uno de cada localidad donde exista 
Consejo de Administraci(m, y será fijado además en 
las puertas del Banco. 

Art. 24. Los sorteos S(* verificarán públicamente 
im presencia d(d Directorio y del Presidente de la 
Junta de Crédito Público ó Presidente de la Conta- 
duría General de la Nación y de un Escribano 
Público, levantándose un acta qu(í será insertada en 
el registro especial que al efecto se llevará y será 
firmada por todos los llamados á presenciar la 
operación. 
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Las cédulas que seau entregadas al Banco por 
anticipo de capital, serán anidadas con las mismas 
formalidades. 

Art. 25. Las cédulas sorteadas cesarán de de- 
vengar interés desde el dia señalado para su pago. 

Art. 26. El Banco no podrá negarse al pago de 
las cédulas sorteadas ni al de los intereses, ni ad- 
mitir para su pago oposición de tercero, no me- 
diando orden de autoridad competente. 

Art. 27. El capit<al y los intereses no cobrados, 
se prescriben á favor del Banco íi los diez añfts. 

Art. 28. Los que falsifiquen las cédulas de cré- 
dito del Banco Hipotecario Nacional, sufrirán la 
pena en que incuiTen los que falsifican docu- 
mentos públicos de la Nación. 

Art. 29. Las céduLas que emita el Banco Hipo- 
tecario Nacional, estarán exentas de todo impuesto 
de sellos y de toda contribución nacional ó pro- 
vincial. 

Art. 30. El fondo de restTva del Banco se for- 
mará con las siguientes partidas ; 

r La parte de la comisión de uno por ciento 
(1 7o) anual, que percibii^á el Banco so- 
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bre todo préstamo hipotecario que repre- 
sento la utilidad después de satisfeclios lo^ 
gastos de administración. 

2* Los intereses penales que paguen los deu- 
dores morosos. 

3* Los intereses que abonen los deudores que 
anticipen pago del capital. 

4* Los capitales é intereses que adquiera el 
Banco por prescripción en el caso do 
los artículos 27 y 34. 

5* Los intereses sobre cantidades en (afectivo 
depositados ^r cuenta del Banco. 

Art. 31. Los préstamos se liarán en cédulas de 
crédito conforme se especifica en la presente Ley, 
por su valor cá la par, con garantía de primera 
hipoteca sobre uno ó mas bienes raíces libre de 
todo gravamen y situados dentro de la juristlicción 
de la UepViblica. 

Art. 32. Los préstamos serán reembolsíidos po»' el 
sistema acunuilativo, dentro del mismo término fija- 
do para la duración de las cédulas de la serie en 
que se verifique el préstamo, por medio de anuali- 
dades fijas que coincidirán en cuanto á la tasa del 
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interés y amortización y snbdivisiíin do los pagos 
con las respectivas cédulas, y comprenderán además 
la comisión de uno por ciento (1 7o ) ainial qu(*' cor- 
responda al Banco sobre cada préstamo. 

Art. 33. El servicio se hará en moneda legal al 
comenzar el período lijado para su pago. 

Art. 34. El Directorio hará i)ublicar bis tablas di* 
amortización de cada serie, y será entregado un 
ejemplar á cada deudor. 

Art. 35. Los pedidos de préstamos deben sr^r pre- 
sentados por escrito y en papel conuiíi, con desig- 
nación de los bienes raíces que S(* ofreci^n en hipo- 
teca libres de todo gravamen ó los gravámenes que 
deben ser levantados simultáneamente á la constitu- 
ción del crédito hipotecario, su situación y limleros, 
acompañando al efecto los títulos de propiedad y bole- 
tos de pago d(* Contribución Directíi é impuestos 
sobre la propiedad. 

Art. 36. El Banco deberá llevar, además de los 
libros de contabilidad, un registro bien organizado 
donde se hará constar los préstamos que haga, las 
pei'sonas ó sociedades deudoras y los bienes hipote- 
cados, con la designación de su situación, linderos y 
demás circunstancias qu(» sirvan para el esclan^ci- 
miento de los hechos. 
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Ai't. 37. El Banco \m\v(\ exigir al propietario, en 
ca^o que lo creyere necesario, qne asegure los bienes 
que ofrece, ó que hubiesen sido ya dados en liipote- 
ca, y en caso de pérdida, el importe del pago del 
seguro corresponderá al Banco y lo acreditará al 
deudor hasta la concurrencia de su crédito. 

Art. 38. Los títulos de dominio deben ser libres 
de todo vicio ó defecto legal. 

El Banco podrá, si lo juzgare necesario, exigii^ que 
se compniebe la posesión continuada durante treinta 
años. 

Art. 39. Todo préstamo se hará previa tasación de 
los bienes raíces que liayan de hipotecarse, por me- 
dio de uno ó mas peritos nombrados por el Banco, 
con excepción de lo dispuesto en el artículo 8*, in- 
<*iso 2*. 

Art. 40. Cuando por circunstancias especiabas ó 
por liaber transcurrido nms de seis meses desde 
que se hubiere liecho la tíisación pericial, sin que 
se hubiese obtenido el jiréstamo, el Banco creyere 
necesario una nueva tasacñin, podrá ordenarla para 
acordar el préstamo. 

Art. 41. Los gastos de tasación serán siempre 
á cargo del propietario, como también los de la 
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constitución y chanccLación do la hipoteca y los 
que en su caso origine la venta del l)ien raíz 
hipotecado. El gasto que demande el examen de 
los títulos, será hecho por cuenta del Banco. 

Art. 42. Los que obtuviesen préstamos en Airtud 
de la presente Ley, responderán al pago no sola- 
mente con los bienes hipotecados, sino también con 
todos las demás que le p(írtenezcan, por el exce- 
dente que pudiese resultar en la deuda, siguiéndose 
en el segundo caso el orden de preílTcncia esta- 
blecido por las leyes conumes. 

Art. 43. Los contratos de préstamos en las Pro- 
vincias se otorgarán en el domicilio del respectivo 
Consejo de Administración, y la obligación liipote- 
caria se cumi)lirá en la misma localidad; pero la 
entrega de las ciklulas la verificará siempre la 
Casa Central. 

Art. 44. Los contratos de préstamos sobre bienes 
raíces situados dentro de la jurisdicción de la Ca- 
pital de la República ó de los Territorios Naciona- 
les, se otorgarán y cumplirán en todas sus partes, 
en dicha Capital. 
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Art. 45. Los contratos do préstamos serán debi- 
damente escriturados ante Escribano Mblico y se 
tomará razón de ellos en el respectivo Registro de 
Hipoteca. 

Art. 46. En el contrato de préstamos se hará 
constar el compromiso que contrae el deudor, de 
pagar al Banco una anualidad dividida en trimes- 
tres ó semestres, según corresponda á la serie, sobre 
el valor nominal de las cédulas que recibe y por 
el número de años que se fije en el contrato, que 
comprenderá el interés y cuota de amortización de 
la respectiva séiie y el uno por ciento de comisión 
anual, á favor del Banco. 

Se liará constar tíimbién en él la facultad del 
Banco para proceder por sí y sin forma de juicio, 
á la venta de los bienes hipotecados en caso de falta 
de pago en los términos que previene el art. 51, y la 
facultad de otorgar la correspondiente escritura de 
venta á favor del comprador, quedando éste por el 
hecho, subrogado en todos los derechos que corres- 
pondan al deudor sobre dichos bienes. 

Los efectos del registro de la hipoteca, durarán 
hasta la extinción de la obligación, no obstante lo 
dispuesto á este respecto por el Código Civil. 
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Art. 47. Concedido el préstamo, los títulos queda- 
rán depositados eu el Banco, dándose al inti^i^^sado 
un documento de resg:uardo. 

Art. 48. una v ez satisfecho el pago íntegro de la 
deuda, el Banco hará estender la cluincelación de la 
hipoteca y devolverá los títulos al propietario. 

Art. 49. Los contratos de arrendamiento de l)ie- 
nes hipotecados al Banco, que excedan de cinco años, 
sólo podi'án hacei-se con consentimiento del mismo. 

Art. 50. Cuando el dendor faltase al servicio de un 
trimestre ó semestre, segiin el caso, y pasasen se- 
senta días mas sin que cumpla su obligación y pa- 
gue los intereses piniales, el Banco podrá proceder 
á la venta del bien ó bienes liipotecados, en la for- 
ma dí^enuinada por esta Ley. 

Art. 51. En el caso del artículo que precede, la 
venta del bien ó bienes hipotecados se hará en re- 
mate público y al mejor postor, anunciándose al 
efecto la venta por avisos publicados durante un mes 
en dos periódicos de la localidad, y si no hubiese 
periódicos se fijarán avisos en los parages públicos 
y en la casa del Banco y Cons(*jo Administrativo, 
en su caso. 



— 23 — 

Art. 52. Mientras duro la deinora en el pago de 
las anualidades, el Banco cobrará el interés penal 
de uno por ciento (1 7o) mensual sobre las sumas 
quo s(} adeuden por los serAÍcios, hasta su pago efec- 
tivo. 

Art. 53. Hecha la cuenta y escriturada por el 
Banco á favor del comprador, se formará la liqui- 
daciiin de la deuda, comisiiin, interés y gastos, apli- 
cando á su pago el producto de la venta. Si hu- 
biese sobrante, se entregará al deudor ó sus suce- 
sores declarados en juicio. 

Si no se presentaren á recibirlo, será colocado en 
el Banco Nacional á premio, por cuenta de su dueño. 

Art. 54. Cuando después de cinco años no se pre- 
sentare parte legitima á reclamar los excedentes 
depositados en la forma que establece el artículo 
anterior, se extinguirán los derechos á todo reclamo, 
y el depósito pasará á formar parte del fondo 
de reserva del Banco. 

Art. 55. Si no fuese posible vender ima propiedad 
por su deuda actual, el Banco tomará posesión de 
ella y percibirá sus rentas hasta sacarle nueva- 
mente á remate. 
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Las sumas ohteiiida^ por iriita, serán aplic^adas 
al pago de los servicios veneid<»s y á la conser- 
vación del inmueble. 

Art. 56. Toda vez que el Banco» en cumplimiento 
de las prescripciones de la prestante Ley, venda un 
bien raíz liipotecado, permitirá que esti* continúe á 
pedido del comprador, con su actual deuda hipo- 
tecaria, siempre qne el precio ol)tenido no sea menor 
que la deuda actual. 

Alt. 57. En cualquier tiempo el deudor podrá 
amortizar el todo ó parte d<* su deuda, abonando 
además de los intereses y comisión que adeude 
hasta el día del pago, un trimestre del interés por 
el todo ó parte que amortice. 

El pago por partes no podrá ser inferior á la 
décima parte d(^ la deuda primitiva. 

Art. 58, El pago podrá ser hecho en moneda legal 
ó en cédulas de la misma serie que corresponde á 
la obligación, por sn valor nominal. Si el pago 
es hecho en cédulas, el deudor abandonará (d int^^rés 
del cnpón corriente, y la liquidación se hará por 
la cifra qu(.^ marquen las tablas de amortizaciiui 
al fin del trimestre ó semestre pagado. 
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Art. 59. En ol caso del artículo preceilentc, 
siempre qui^ la deuda se hubiere amortizado en una 
parte proporcional al valor de una ó más propie- 
dades hipotecadas conjuntamente, deberá el Banco 
á solicitud del interesado liberar una ó más pro- 
piedades, sejíún sea la cantidad amortizada respecto 
<bd total del préstamo. 

Art. 60. Las cantidades que se reciban en moneda 
legal por anticipo de capital ó por venta de bienes 
raíces liipotecados, se aplicarán siempre á aumentar 
i^\ fondo amortizante de la respectiva serie. 

Art. 61. Xo podrán hacerse préstamos sobre los 
8ig:uientes inmuebles : 

1* Las minas y canteras. 

2* Los indivisos, salvo el caso que la liipoteca 
sea establecida sobre la totalidad del in- 
nuieble ó inmuebles con consentimiento de 
todos los condóminos, manifestado por una 
declaración en escritura pública. 

3* Sobre propiedades que estén arrendadas poi 
un ténnino mayor de cinco años en la fe- 
clia del contrato del préstamo. 



-- 26 — 

4* Sobn^ bienes que no sean susceptibles de 
producir renta. 

Art. 62. El Banco no jKKlm hacer préstamos 
por cantidad que baje de mil ¿yesos ó exceda de dos- 
cientos cincuenta mil pesos, á favor de una misma 
pei'sona ó sociedad, aún cuando soa por medio do 
distintas operaciones. 

Art. 63. En ningiin caso podrá concedei^se en 
préstamo, mayor suma que la mitad del valor do 
los bienes onecidos (Mi hijíoteca. 

Art. 64. Tampoco podrá concederse aumento do 
la cantidad prestada sobre hipoteca, mientras sub- 
sista parte de la deuda, no obstante cualquier au- 
mento que el bien ó bienes hipotecados hubieran 
tenido, sea por el transcui*so del tiempo, por razón 
de mejoras hechas ó por cualquier otra causa. 

Art. 65. Los jueces bajo ningún protesto podrán 
suspender ó trabar el procedimiento del Banco para 
la venta en remato do las propiedad<*s liipotecadas, 
á menos que so tratare de torcería do dominio. 

Art. 66. El Poder Ejecutivo abrirá al Banco Hi- 
potecario Nacional un crédito hasta díí dos millones 
de pesos, para subvenir á los "gastos do instalación 
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y garantir la puntualidad en el pago de los inte- 
reses y amortización de las cédulas. 

Art. 67. Queda derogada en todas sus partes 
la ley de 6 de Noviembre de 1884. 

Art. 68. Desde la promulgación de la presente 
Ley, Sfilo el Banco Hipotecario Nacional podrá hcacer 
emisión de cédulas sobre propiedades situadas en la 
Capital de la República ó en los Territorios Nacio- 
nales. 

Art. 69. Los Gobiernos de Provincias podrán 
autorizar la existencia de Bancos Hipoteccarios con 
la facultad de hacer préstamos por mas de diez 
años sobre propiedades situadas dentro de sus res- 
pectivos territorios. 

Art. 70. Comuniqúese al Poder Ejecutivo. 

Dada en la Sala de Sesiones del Congreso Argentino, en Buenos Aires 
á 14 de Setiembre de rail oehocientos ochenta y seis. 

Francisco B. Madero Juan E. Serú 

B. Ocampo Juan Ovando 

Secretario del Senado. Secretario de la C de D.D. 
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POR TANTO: 

Téngase por Ley de la Nación Argentina, eomn- 
níqnese, publíqnese é insértese en el Rejistro Na- 
cional. 

ROCA. 
W. Pacheco. 



MENSJUE al Honorable Congreso, relativo á la 
antorización concedida á los Establecimientos 
Bancarios para la inconversión de sns billetes. 



Ministerio de Hacienda 

de la 

República Argentina 



Buenos Aires, Mayo 22 de 1S85. 

Al Honor ahk' Congreso de la Nación, 

El Poder Ejecutivo tiene el honor de someter á la 
consideración del Honorable Congreso, con el provecto 
de Ley adjunto, los decretos relativos á la autoriza- 
cicin para que algunos Bancos de emisión circulen 
sus billetes como moneda legal. 

Las razones que decidieron al Poder Ejecutivo para 
acordar esa autorización, se hallan consignadas en 
los decretos mencionados. 

En presencia de la urgencia del caso y de la si- 
tuación difícil creada á los Bancos de emisión y al 
couK.Tcio de la República, el Poder Ejecutivo creyó 
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qiH* iisíiiuloso (lo osta fíu^iiltad con la (*on(lici<iii do 
somotí^r estas medidas d(^ carácter iirff<Mite a la coii- 
sideraciiiu del Honorable Congreso, impedía qne la 
crisis comenzada en 1884 se conñiliese m una 
catástrofe comercial financiera y ban(*aria, desdi^ que 
la única moneda ó medio circulante para todas las 
transacciones era y és el IdlL^te líancario. 

Los intereses de los I?an(*os de emisi(')ii están es- 
trecliauKMite vinculados á los inter<ses del puel)lo, 
del comercio y de las industrias del país, — y el Po- 
der Ejecutivo no podía abandonarlo en monumtos 
difíciles, sin olvidar su misión, su d<d)er y los pre- 
cedentes establecidos. 

El Ban(*o Nacional y el de la Provincia de Bu<3- 
nos Aires repres(4itan intereses considerables, y du- 
rante el ano de 1884 liabían hecho sacrificios para 
sostener el crédito y la convemón de sus l)illetes. 

Los Bancos mixtos de Santa-Fé, Córdoba y Salta, 
representan también interesivs <mi su propia localidad 
y que el Poder Ejecutivo debú) tener en cuenta. 
Por otra parte, autorizada la inconvemón de los 
billetes de un Banco, los billetes de los otros no 
podrían circular sino en las mismas condiciones, — y 
como el Poder Ejecutivo consideró esta cuestión del 
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puiito do vista (le los iiiteiM^ses generales del país 
y se colocó en el terreno de la equidad, pensó que 
su autoridad debía estenderse liasta amparar al Ban- 
co particular establecido en Tucunuin, con arreglo á 
una Ley de la Legislatura de esa Provincia. 

Si no liubiera procedido así con este Banco ó con 
el de Buenos Aires ó Santa-Fé, habría sido muy di- 
fícil evitar desastres» que el Poder Ejecutivo cree 
liaberb^s imi)edido, minliante los decretos del 9 de 
Enero y siguientes. 

Al espedir estos decretos, ha reivindicado por la 
priinf^-a vez el Gobierno de la Nación una facul- 
tad esencial, un atributo de su soJíeranía, porque 
antes el Gobierno de cada Provincia autorizaba el 
curso legal en su r<\spectiva localidad y lo impo- 
nía al pueblo, y hoy es el Poder Nacional el que 
acuerda esa facultad, bajo condiciones que también 
se determinan por la primera vez. 

No se había fijado en otras épocas ni la canti- 
dad que en billt^tes de cui^so legal podía circular 
un Banco, ni las reservas metálicas que debía tener. 

Los decretos sometidos á la consideración del 
H. Congreso, consagran esas limitaciones que im- 



portan una garantía y á la vez un medio de im- 
pedir en lo posible la depreciación del billete. 

El Poder Ejecutivo da cuenta también al H. Con- 
gi'eso, que por una resolución posterior á esos de- 
cretos, y á pedido de los Bancos Nacional y Pro- 
vincial, se autorizó la movilización del encaje me- 
tálico, bajo las condiciones que el P. Ejecutivo 
conceptuó prudentes. 

El curso legal de los billetes de los Bancos está 
reglamentado y sujeto á la vigilancia estricta de los 
Interventores nombrados* por el P. Ejecutivo, y la cir- 
culación de los billetes est<á limitada á una suma 
menor que la autorizada por las leyes ó estatutos de 
cada Banco. 

Se ha evitado adeniiis con las medidas adoptadas,la 
divíTsidad en el valor de los billetes de distintos Ban- 
cos, la cual habría vuelto al país á la anarquía mo- 
netaria que costó tanto perjuicio al pueblo y al co- 
mercio, en otro tiempo. 

JULIO A. ROCA. 
_W. Pacheco. 
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LET de Cnrso Legal. 



Departameni» dg Hacienda 

de la 

República Argentina 



Buenos Aires, Octubre 14 de 1885. 
POR CUANTO: 

El Senado y Cámara de Diputados de la Nación Argenti-^ 
na, reunidos en Congreso, etc., sancionan con fuerza de 

LEY: 

Art. 1* Apniébanse los decretos del P. E. do fechas 
9, 15, 21, 23 y 31 de Enero y 21 de Marzo del cor- 
riente año, por los que se autoriza la inconvemón 
y se declara de curso legal los billetes del Banco 
Nacional en toda la República ; los del Banco Pro- 
vincial de Buenos Aii'es, en dicha Provincia y en la^ 
Capital de la Nación, y los de los Bancos Provincia- 
les de Santa-Fé, Córdoba, Salta y Muñoz Rodríguez, 
y C* de Tucumán, en las respectivas Provincias. 
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Art. 2* El monto de la circulación de los billetes 
declarados de curso legal, queda fijado en las sumas 
d(*terminadas en dichos decr^^tos, con excepcbin del 
Banco Nacional que podrá emitir con arrejílo á su 
carta. 

Art. 3* Las ol)ligacion(^s anteriores á las fechas 
de los decretos mencionados en el artículo 1*, con- 
traidas á moneda nacional oro, podrán ser chan- 
celadas en billetes de cui-so legal, por su valor 
escrito, en la forma que td determina. Quedan escep- 
tuadas aquellas contraídas con d(*signación ik mo- 
neda especial, las cuales podrán ser chanceladas en 
billetes de curso legal, por su valor corriente en 
plaza el día de su vencimiento. 

Alt. 4* Seis meses después de promulgada la pre- 
sente Ley, no pockán circular billetes de los bancos 
declarados de curso legal, sin un sello nacional. 
A este efecto los bancos llamarán al público durante ^ 
ese tiempo para el cambio de sus billetes. 

Los bancos que no cumplan con esta disposicnin, 
cesarán de gozar de los beneficios de la ])resente 
Ley. 

Art. 5" La tasa de interés de los bancos ampara- 
dos por esta Ley, d(d)erá ser siempre uniforme en 
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toda la República, no pudieiulo alterarla sin previo 
acnerdo entre los bancos, y en caso de no ser ésto 
posible, se someterá á la resolución del Poder Eje- 
cutivo. 

Art. 6* Los bancos conserv^arán la reserva metálica 
declarada en los decretos mencionados en el ait. 1*, 
y sólo podrán movilizarla con arreglo á las dispo- 
siciones que dicte el Poder Ejecutivo. 

Podrán dispom^r de sus utilidades líquidas, conforme 
á sus cartas ó estatutos. 

Art. 7* Los bancos que actúen en la misma locali- 
dad, estarán obligados á recibirse reciprocamente sus 
bületes. 

Art. 8* Mientras dure la inconversión de billetes ban- 
carios declarados de moneda legal por la Nación, y 
á contar desde la promulgación de la presente Ley, 
los respectivos bancos abonarán un impuesto anual 
de uno por ciento sobre el monto de su circulación, 
autorizada en la fonna que reglamente el Poder 
Ejecutivo. 

Art. 9* Á los efectos de la presente Ley, el Poder 
Ejecutivo nombrará para cada Banco un Interventor 
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y demás empleados que sean necesarios, cuyos ser- 
vicios serán remunerados por los mismos bancos. 

Art. 10. El Poder Ejecutivo reglamentará la pre- 
sente Ley y hará de rentas generales los gastos que- 
ella demande. 

Art. 11. Comuniqúese al Poder Ejecutivo. 

Dada en la Sxfa de Sesiones del Congreso Argentino, en Buenos Aires d 
trece de Octubre de mil ochocientos ochenta y cinco, 

R. Rüiz DE Llanos. Francisco B. Madero^ 

Juan Ovando, Adolfo Labougle, 

Secretario int. de la CC. de DD. Secretario del Senado. 

Por tanto: téngase por ley de la Nación, comimi- 
quese, publíquese é insértese en el R. N. 

ROCA. 
W. Pacheco- 



DECRETO reglamentarlo de la Ley de Cnrso Legal. 



Ministerio de Hacienda 

de la 

República Argentina 



Buenos Aires, Noviembre 4 de 1885. 

Debiendo ser reglamentada la ejecución de la Ley 
de 14 de Octubre del corriente, sobre inconversión 
y curso legal de billetes bancarios; 

m Presidente de la Eepiíblica 

DECRETA: 

Art. 1* La intervención que se establece en los 
bancos por el artículo 9 de la Ley, tiene por objeto 
velar por la observación de las prescripciones de 
dicha Ley, y de los decretos y resoluciones rela- 
tivos. 

Art. 2* La intervención será ejercida por las 
Oficinas que actualmente existen con la dotación 
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que hoy tienen asignadas. Despenderán directamen- 
te del Ministerio de IlaeiiMida y su personal se- 
rá nombrado annalmento por dicho Ministerio» en 
los primeros días de Enero de cada año. 

Art. 3* Son atribuciones y díd^eres de his Oficinas 
de Intervención: 

1* Exijir el astricto cumplimiento de la Ley, 
de los decretos y resoluciones drd Gobier- 
no relativos á los bancos, y de las leyes 
nacionales sobrí^ impuesto de s(dlos. 

2* Exigir la publicación mensual del balance 
del Banco, con arreglo á la carta ó ley 
que rija á cada establecimiento. Este ba- 
lance será autorizado con el visto bueno 
del Interv^entor en lo relativo á la circula- 
ción y á la cartera, encaje metálico y su 
movilización, d(' acuerdo con la Ley y re- 
soluciones vigentes. 

3* Llevar un registro d<^ la emisión en circu- 
lación, renovación y quoma de l)illetes. 

Podrá pedir á la Dirección (i Administración 
del Banco, cada vez que lo crea conve- 
niente, los libros de registro de la emi- 
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sióii y circulaciíhi dn l)illotos, así como la 
cartera y los libros en que consten las 
operaciones de movilización del encaje me- 
tálico. 

Si la intervención cree que hay convenien- 
cia en examinar todos los libros y documentos 
del Banco, se dirigirá al Ministerio de Hacien- 
da exponiendo la.s razones que aconsejen este 
proccílimiento, y la autorización será con- 
cedida si el Poder Ejecutivo lo cree con- 
veniente. 

Concedida esta autorización, el Banco tendrá 
el deber de exliibii» todos los libros y docu- 
mentos que el Interventor pidiese. 

4* Remitir al Ministerio de Hacienda el balance 
mensual del Banco, acompañado de un in- 
forme sobre la situación y marcha del 
mismo; y al fin de cada año el balance 
anual é informe respectivo. 

Art. 4* Las Oficinas de Intervención, ó la Inspección 
del Banco Nacional en su caso, recibirán de los 
Bancos los biUetes que deben ser sellados, y les en- 
tregarán los ya habilitados. 



— 40 — 

En la Capital los billotes s<n\*\u sollados por la 
Casa do Moneda; y fuora do la Capital por la res- 
pectiva Oficina de Intervención ó Inspección en su 
caso. 

Art. 5* La Intervención ó IiLsp(H*ci<')n expedirá 
un recibo á favor del Banco por cada (Mitrega d<í 
billetes que este efectúe, recabando el correspon- 
diente descargo cuando los devuelva habilitados. 
En estos recibos Si^ consignarte la denominación 
de valor, séri(* y numeración d<* todos los billetes, 
y se (\stenderán en tres ej^auplares, uno de los 
cuales se archivará en la misma Oficina y otro se 
remitirá al Ministf^io de IIaci(*nda. 

Alt. 6* Los Bancos tendrán el delxi' de propor- 
cionar un local cómodo y seguro para las opera- 
ciones de hahilitación de bilb^t^^s. 

Art. T Los Bancos adoptarán las medidas con- 
ducentes para que el retiro de sus billetes no ha- 
bilitados pueda efectuarse dentro del plazo que 
marca la Ley; y los Interventores cuidarán de que 
no se omita ningima diligencia en cuanto á la pu- 
blicidad de los avisos, llamando á los portadores de 
esos billetes para el canje. 
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ÁYt. 8* Los nuevos billetes que reciban los Ban- 
-cos del exterior, así como los que hagan confeccionar 
en el país, serán tanil>ién depositados en la Casa 
de Moneda. 

Art. 9' Los Bancos están facultados para movili- 
zar su encaje metálico por medio de descuentos á 
oro, compra de cambios sobre el exterior ti otras 
operaciones análogas que tengan por objeto apre- 
ciar el billete. Es condición expresa para el ejerci- 
cio de esta facultad, que cada cantidad distraída 
del encaje metálico, quede representada por un do- 
<íumento á oro ó contra valor en oro, para la cartera 
del Banco, debiendo las sumas tomadas del encaje 
ser repuestas en metálico efectivo en el plazo que 
designe el Poder Ejecutivo. 

Art. 10. Los Bancos dispondrán de sus utilida- 
des líquidas con arreglo á su carta y leyes que 
les rijan, debiendo comunicar previamente á la In- 
tervención, los estados, balances y demás documen- 
tos que comprueben la existencia de dichas uti- 
lidades. 

Art. 11. El impuesto que establece el artículo 8* 
<le la Ley, se liquidará desde el 14 del corriente, 
fecha de su promulgación, hasta el 31 de Diciem- 
bre próximo; y después por trimestres. 
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La liquidación se hará sobre la base del térmi- 
no medio de la cii'culaeión en ese tiempo, segiüi lo 
comprueben los balances mensuales y demás docu- 
mentos relativos. 

Su importe será puesto á disposiciíin del Ministe- 
terio de Hacienda, á mas tardar diez días después 
de vencido el trimestre. 

Art. 12. Comuniqúese, publíquese, dése al Regis- 
tro Nacional y archívese. 

ROCA. 
W. Pacheco. 




MENSAJE al Honorable Congreso, solicitando an- 
torización para prorrogar el plazo de la incon- 
versión de los billetes bancarios. 



Ministerio de Hacienda 

de la 

Rejtñblica Argentina 



Buenos Aires, Noviembre 9 de 1886. 

Al Honorable Congreso de la Nación. 

El (lia 9 (lo Enoro pr()XÍnio ximco el ]>l€azo d(3 dos 
anos fijado por la L(^y de 24 de Octubre de 1885, 
la cual autorizó á los Bancos á suspender la con- 
versñin de sus billetes. 

El Poder Ejecutivo no cree que ha llegado ailn 
el momento de resttablecer por mandato de la Ley, 
el sistema de los pagos en metálico. 

El país desenviudve sus fuerzas productoras con 
gran vigor, procurando equilibrar la exportaci()n 
con la importación, y el progi'eso se manifiesta 
poderoso en todo el territorio de la República. 
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La producción iiacionaL la valorización y culti- 
Yo (lo la tierra y la confianza on una paz interior 
y exterior duradera, comienzan á consolidar y á <*x- 
ténder el crédito conmovido por la pertnrbación 
monetaria que apareció en 1885. 

Pero se mantiene la depreciación del billete á 
<3ausa del ájio, que es un mal irremediable qui* so- 
portan mas ó menos sensiblemente todos los pueblos 
que lo declaran de curso legal, y porque el país 
necesita no sólo saldar la exportaci('>n con la im- 
portaci()n, sino también presentar un excedente que 
responda al servicio de las deudas de la Nación, 
de algunas Provincias y del capital extrangero 
<3mpleado, y cuya renta en oro síí rt^tira en parte 
anualmente. 

La vuelta á los pagos en metálico, debe reposar 
sobre bases sólidas para que sea duradera. Del)r 
ser decretada por el desenvolvimiento de la riqueza, 
de la potencia industrial y comercial, y por la for- 
tuna acumulada, y no por virtud de una ley impe- 
rativa. 

Por esta razón, y siendo además un deber del 
Oobierno dar seguridades de que no se operará un 
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cambio violento en las condiciones de existencia 
de los Bancos de emisión, relativamente á la in- 
convemón de sus billetes, el P. E. presenta á la 
consideración de V. H. el proyecto adjimto, que 
tiene por objeto autorizarlo para prorrogar el plazo 
de la inconversión, si lo cree necesario. 

No existen todos los datos y los informes reque- 
ridos para resolver esta cuestión, y falta también 
el tiempo necesario para que Y. H. pueda en las 
presentes sesiones consagrarle todo el estudio que 
ella exije. 

El P. E. si es autorizado por V. H., como lo es- 
pera, pedirá esos informes y resolverá lo conve- 
niente para someter en las primeras sesiones del 
año próximo, todos los antecedentes y el decreto 
que se expida, á la consideración y aprobación de 
V. H. 

En 1885 el P. E. ñmdándose en los precedentes 
establecidos, en los sucesos inesperados y en la 
inminencia del peligi'o de prolongar una situación 
difícil, autorizó la inconversión en ausencia del 
H. Congi'eso, pero ñmcionando este hoy, no ha va- 
cilado en incluir el proyecto adjunto entre los 
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asuntos (le piórroga, y solicitar la facultad para 
proceder como sea necí*sario. 

M. JUÁREZ CELMAN. 
W. Pacheco. 



LET autorizando al P. E. para prorrogar 
la incoiiTersión. 

Ministerio de Hacienda 

de la 

República Argentina 

Buenos Aires, Noviembre 25 de 1886. 
POR CUANTO: 

El Senado y Cámara de Diputados cíe la Nación 
Argentina, reunidos en Congreso, etc., sancionan con 
fuerza de 

LEY: 

Alt. 1* Queda facultado el P. E. para prorrogar, 
si lo cree necesario, el plazo para la inconversión 
de los billetes bancarios, declarados de curso legal. 

Art. 2* En las primeras sesiones del próximo 
periodo legislativo, el P. E. someterá á la aproba- 
ción del 11. Congreso, las resoluciones que hubiese 
tomado al respecto. 

Art. 3* Comuniqúese al P. E. 

Bada en la Sala de Sesiones del Congreso Argentino, en Buenos Aires 
d 23 de Noviembre de i 886. 

J. E. Serú. C. Pellegrini. 

Juan Ovando. A. Lahougle. 

Secretario de la C. de DD. Secretario de la C. de SS. 
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Por tanto: 

Téngase por Ley de la Nación, cúmplase, comu- 
níqnese, publíqnese é insértese en el Registro Na- 
cional. 

JUÁREZ CELMAN. 
W. Pacheco. 
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DECRETO prorrogando por dos años la inconver* 
sión de los billetes bancarios 



Ministerio de Hacienda 
de la 
República Argentina 



Buenos Aires, Diciembre 24 de 18S6. 

Habiendo sido fiíeultado ol Poder Ejecutivo por 
Ley de 25 de Noviembre del presente ano, para 
prorrogar el plazo de la inconversión de los billetes 
bancarios, y considerando: 

1* Que los Bancos amparados por el Decreto de- 
9 de Enero y la Ley de 14 de Octubre de 1885, se 
han pri^sentado al Ministerio de Hacienda solicitándo- 
la ])rórroga del plazo mencionado. 

2* Que los Bancos de las Provincias de Santa-Fé 
y de Córdoba han pedido el amuento de la circu- 
lación fiduciaria, para servir mejor los intereses de^ 
la localidad en que operan, afirmando el primera 
que ha integrado su capital de 5 millones de pesos. 
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y que su reserva metálica de 1.011,655.53 pesos oro 
ha sido elevado á 2.900,000 pesos oro; y afirman- 
do el segundo que su capital de 1.000,000 d(» 
pesos fué elevado á 2.500,000 pesos, el cual ha 
sido realizado, según las notas del Gobernador de 
esa Provincia y del Interventor, habiendo llevado 
su rí^serva mr^tálica actual de 361,080 pesos oro á 
2.811,578:85 pesos oro: condiciones que autorizan le- 
jitimamente á acceder á estas solicitudes, teni<nido en 
cuenta, además, la responsabilidad, el crédito y los 
recui'sos de estos Bancos, así como la necesidad de 
medio circulant(^ en esas Provincias. 

3* Que la autorización del Gobierno de la Nación 
para que los Bancos no conviertan los billetes emi- 
tidos ])or cuenta y bajo la responsabilidad de éstos, 
le im])one el deber de (vj creer el control necesario 
en sus operaciones y en la marcha de cada Esta- 
blecimiento por medio del Interventor, á fin de 
garantir los intereses del [uieblo y los del Tesoro, 
que percibe el pago de los impuestos en los billetes 
bancarios d(^clarados moneda legal por su valor 
nominal. 

4* Que por resohición de 9 de Marzo y Ley de 
14 de Octubre de 1885, los Bancos fiíeron autori- 
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zados á movilizar su r(»sorva metálica, por medio de 
operaciones legales y iisuaL\s, pero de iiiiií^im modo 
tendentes á facultar á los Hancos para intervi^iür en 
las (vspeculacioneíi en la Bolsa de Conn^rcio ó ])ara 
fomentarlas. 

5" Que la Ley de 14 ik Octubre de 1885 estable- 
ció que los Cancos debían recibirse reciprocamente 
8US billetes en la localidad en que operan, debien- 
do en consecuencia canjearlos en las condiciones 
que sus Administradores acuerden; y habiendo re- 
sultado algunas dificultades en la práctica, es de- 
ber del Poder Ejecutivo zanjarlas. 

6" Considerando que por la organización dada al 
Banco de la Provincia de Buenos Aii^es, es imposi- 
ble que un sólo Interventor pueda desempeñar sus 
fimciones, controlando el Banco establecido en esta 
Capital y el estald<*cido en La Plata. 

El Presidente de la RepáhUca — 

DECRETA : 

Art. 1* Prorrógase el plazo de la incon versión 
de los l)illetes de los Bancos amparados por Ley 
de 14 de Octubre de 1885, por dos años, á con- 
tar desde el 9 de Enero próximo. 
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Art. 2* En su consecuencia, qiKHla fijada la cii'- 
culación que pueden tener dichos Bancos y las- 
resíTvas metálicas que <*stán obligados <á conservar. 



en las sumas siguientes : 



Banco Nacional 41.333,333 pesos de circulación 
fiduciaria, con una reserva metálica de 9.003,256 78 
pesos oro, incluyéndose en esta suma la reserva 
prescripta en el art. 3' de la Ley de 2 de Diciem- 
bre del presente año : 

Banco de la Provincia de Buenos Aires, 34.436,280- 
])esos de circulación fiduciaria, incluyéndose en ella 
los siete millones autorizados por el decreto de 20^ 
de Diciembre corriente, con una reserva metálica 
de 12.403,000 pesos oro; 

Banco de la Provincia de Santa-Fé, cinco millo- 
nes de circulación fiduciaria, con una reserva me- 
tálica de 2.900,000 pesos oro ; 

Banco de Córdoba, cuatro millones de circulación 
fiduciaria, con una reserva metálica de 2.81 1,578 8.> 
pesos oro ; 

Banco de Salta, 125,000 pesos de emisión, con 
una reserva metálica de 52,162 28 pesos oro; 
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Banco Méndez Hnos. y C* (antes Banco Mnñoz 
Rodríguez y C), 400,000 pesos de circnlación fidu- 
ciaria, con una reserva metcálica de 130,281 pe- 
sos oro. 

Art. 3" Los Bancos autorizados para aumentar 
su emisión, seg:im los términos del artículo ante- 
rior, no })odrán hacer uso de esta facultad, sino 
desde el día en que el respectivo Interventor co- 
nmnique al Ministerio de Hacienda que la reserva 
metcilica aumentada existe en las cajas del Banco 
y que él ha verificado el balance respectivo. 

Art. 4* El Interventor del Gobierno Nacional 
en cada Banco, tiene derecho de asistir sin voz ni vo- 
to á las deliberaciones del Directorio; — informarse de 
todas las operaciones que realiza el Establecimiento 
y examinar, cuando sea necesario, sus libros y pape- 
les, debiendo guardar la mas severa reserva sobre 
sus operaciones. 

Art. 5* Btijo la responsabilidad pe.rsonal de los 
Directores, Administradores ó Gerentes, queda pro- 
hibido tá los Bancos intervenir en las operaciones 
bursátiles sobre el valor de la moneda, ó fomentar- 
las bajo ninguna forma. 

Art. 6* Los Bancos ó sus Sucursales que no 
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puedan canjear sus billetes con los de otro Estable- 
ciuiieuto autorizado á circular billetes de cui'so le- 
gal, estarán obligados á dar giros sobre la Casa 
Central ó sol)re una casa bancaria establecida en 
la Capital de la República, por una suma igual á 
la que re]>resenten los bilb^tes no canjeados, desde 
que sea solicitado por el Banco tenedor de dichos 
billetes. 

Art. T Habrá un Interventor con el pei'sonal ne- 
cesario en el Banco de la Provincia de Buenos Aires 
que funciona en esa Capital, y otro con el pí'i'so- 
nal qu(^ se desigiiará oportunamente, en la ca])ital 
de dicha Pro\^ncia. 

Ail. 8* Queda vigente la Ley de 14 de Octubrí^ 
de 1885 y (^1 Decreto reglamentario de 4 do No- 
\iembre de 1885, en cuanto no se opongan á la 
presente resolución. 

Art. 9' Este decreto será sometido en las ])róxi- 
mas sesion(\s del Cuerpo Legislativo, á su considí^ 
ración. 

Art. 10. Comuniqúese, etc. 

JUÁREZ CELMAN 
W. Pacheco. 




MENSAJE al Honorable Congreso, dando cuenta 
del uso de la Ley sobre prórroga de la in- 
conversión. 

Buenos Aires, Mayo 16 de 18S7. 

AI Honorable Congreso de la Nación : 

El Poder Ejecutivo ti^Mie ol honor de dar cuen- 
ta al Honoral)l(3 Congiv^so, del uso que hizo de la 
facultad conferida por Ley de 25 de Novieml)re de 
1886, y somete además á su consideración el pro- 
yecto adjunto. 

Las razones enmiciadas en el Mensaje de 9 de 
Noviembre de 1885, subsistían en el momento en 
que el Poder Ejecutivo ejercitó la facultad dada por 
la Ley recordada antes. 

Dominaba la misma situación comercial y econ^i- 
mica, así como la necesidad de prorrogar el plazo 
de la inconversión de los billetes bancarios, por un 
lapso de tiempo que ofreciese seguridad á los bancos 
y estabilidad á las transacciones. 
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El Poder Ejecutivo examinó las coiulicioiK^s de 
existencia de los bancos, y al pedido de aumento de 
circulación formulado por algunos de estos estable- 
cimientos, por los Gobiernos y por el comercio de 
la localidad en que ellos fimcionan, presidió un es- 
tudio atento relativo á las necesidades del couier- 
cio. 

Así se elevó la ímiisicin de los Bancos d** iSanta 
Fé y de Córdoba, ])orque ofrecieron, en documentos 
que se presentan al Honorable Congreso, la consti- 
tución de un encaje metálico, superior al cincuenta 
por ciento de la cantidad de billetes autorizados á 
circular. El capital realizado de estos Bancos, sus 
elementos, su crédito, y la necesidad de satisfacer 
las justas exijencias del comercio y de las industrias, 
decidieron al Poder Ejecutivo á la adopción de esta 
medida. 

El Gobierno de la Provincia de Buenos Aires y el 
Presidente de su Banco, solicitaban liacía tiempo el 
arreglo de las cuentas procedentes de los contratos 
de 27 de Julio y 26 de Agosto de 1882. 

Cuando el Poder Ejecutivo discutía el 9 de Enero 
de 1885, las condiciones del decreto de inconversión, 
el Presid(Mite del Banco de la Provincia de Buenos 
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AiiM»s ofrecía al Gobierno Nacional pagar las dife- 
rencias de cambio qne tnviese en el servicio de la 
<leuda exterior, siempre que elevase la circulación 
<lel Banco á 34 millones; — y cuando se discutía en 
id Congreso la Ley de Inconversión de 1885, el 
Banco ofi'ecía la supresión de los intereses del pms- 
tamo d(^ los cuatro millones, si la circulación sí* 
i^levase á una cantidad igual. 

A fines de 1886, se renovíi el reclamo y el ofre- 
cimiento. 

El Poder Ejecutivo consultó la situación del Ban- 
co, que pedía una emisión igual á su capital de 34 
millones; — vio que había urgencia en elevar esa 
emisión i)ara servir regularmente los intereses co- 
merciales é industriales de la Provincia de Buenos 
Aires y los de la Capital de la Eepiíblica;— se con- 
venció de que era un deber del Gobierno aiTeglar 
estas deudas, cuya consolidación se propuso al Ho- 
norable Congreso en el Proyecto de Ley presentado 
<?n 6 de Agosto de 1885, y consideró finalmente las 
conveniencias del Tesoro, que recibe estos billetes 
por su valor <á la par y les da poder cii'culatorio 
^]\ la Provincia de Buenos Aii'es y en esta Capital. 

El convenio que precedió al decreto, prescribe que 
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el Banco reforzará previamente su encaje metálico 
para garantir el aumento (1<* iMiiisiiin, la cual circu- 
lará bajo la responsabilidad del Establecimiento, mien- 
tras ([ue el Gobierno no cháncele sus deudas, cuyos 
intereses quedan suprimidos, d(^jándolo además en 
plena libertad de acción para d<^terminar la forma y 
él)oca del i)ago. 

El l)e(íi*eto cuya ai)robación se pide al Honorable 
Congreso, prolübe á los Bancos intervenir en las 
operaciones de Bolsa, que tengan poi objeto especu- 
lar sobria el valor de la moiunla de curso legal de 
los billetes que emiten los Bancos amparados por la 
Ley de la Nación. 

Esta medida tiende á mantener la administración 
regular úo cada Banco y á qu(^ los fondos que ma- 
nejan se empleen en el servicio del comercio y en 
transacciones Legítimas y usuales. 

No sería moral que los Bancos especularen con 
la depreciación de su propio billete, ni que influ- 
yera artiflcialmente en el alza (> baja del papel que 
emiten como moneda, desde qxw tienen el deber do 
apreciarla, y puedim por medio de los descuentos, 
compra de cambio li otras operaciones legítimas, 
movilizar el oro de las reservas y tenerlo siempre 
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eii Uí'cióii en beiioft<*io (b'l comercio y del EstahL^- 
cimiiMito ([ue haga estas operaciones. 

El Poder Eji^cutivo no disimula las diftcnltades 
qne se han pres(iitado para el caiige de los bille- 
t4^s de algunos Bancos locales, con los del Banco Na- 
cional. 

El Poder EjíUMitivo se ocnpa en estos momentos 
de [promover nn arreglo para zanjarlas, y si aún 
snhsistiesen los inconvenientes mencionados, qnizás 
sea posible removerlos antorizando á los Bancos 
locales á circnlar billetes del Banco Nacional, cá 
medida qne retiren los qne ellos cii'cnlan actnal- 
mente. El Banco Nacional podría recibir en garan- 
tía de los billet(\s circnlados por los Bancos loca- 
h% el oro representado por sns reservas y otros 
valores — y tales billetes tendrían entonces poder cir- 
cnlario en toda la República. 

La aspiración de todos, mientras qne domine el 
estado de inconversiiiii, debe de tener por pnnto de 
mira qne el billete de cnalqnier Banco qne sea, 
represente nn sólo valor, como la expresicin de la 
luiidad monetaria, y que se funden tantos Bancos en 
las Pro\1ncias y en la Capital, como sea posible 
estal)lec(T. 
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El principio consagrado eii la Constitución es 
<^sto; una sola moneda (y el Mllete bancario es 
hoy la moneda legal del país), y pluralidad de ban- 
cos, como consecuencia del sistema federal de Go- 
bierno. 

Es posible qu(^ no pasen muclios años ant<^s que 
los Bancos, consultando las conveniencias genera- 
les actuales, si quieren continuar acogidos á la Ley 
<3xistent<N reciban de la Tesorería Nacional los bi- 
lletes para circular, garantizándolos con el depó- 
sito de fondos públicos á oro. Esto podría tam- 
bién preparar gradualmente la \iielta á los pagos 
<3n metálico, y pondría en aptitud al Gobierno ])a- 
ra retirar de la circulación una gran parte de su 
deuda consolidada. 



Dios guarde á V. II. 



M. JUÁREZ CELMAN. 
W. Pacheco. 
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PROYECTO DE LEY 

Art. !• Apruébaiise los Decretos de fechas 20 y 
24 de Diciembre de 1886, dictados por el Poder 
Ejecutivo eii cmupliinieiito de la Ley de 26 de No- 
viembre ppdo. 

Art. 2* Comuniqúese, etc. 

Pacheco. 



^Jf - \_- íy-^--« 



MENSAJE relativo al aumento de capital del Ban- 
co Nacional y extinción de titules de deuda 
interna. 

HuENOs Aires, Mayo 12 de 1SS7. 

Al Honorable Omgreso de la Nación: 

El Poder Ejecutivo tiene el honor de someter á 
la d(dil)i.Tación del Honorable Congreso, lo8 dos 
Proyectos de Ley adjuntos. 

EnajiMiada la sección del ferro-carril de Villa 
Mercedes á San Juan, el adquirente tiene la obli- 
gación de entr<.^gar al Tesoro, la suma de doce mi- 
llones trescientos mil p(^sos oro, en el plazo de on- 
ce mensualidades. 

Existe ya depositada al interés de 3 7o en el 
Banco Nacional y en el de la Provincia de Buenos 
Aires, la cantidad de cuatro millones de pesos. 

El Poder Ejecutivo cree que hay conveniencia y 
urgimcia en destinar esa suma al retiro é inutiliza- 
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ción por el Crédito Mblico, de algunos títulos de 
deuda pública, y al auuiento del capital del lianco 
Nacional. 

El ])riuier proyecto se refiere á la autorización 
necesaria para amortizar totalnuíiite los tres millo- 
nes quinientos ochenta y dos mil trescientos quince 
pesos moneda nacional, en ^Billetes del Tesoro>, 
emitidos como deuda interna, en virtud de la Ley 
de 19 de Octul)re de 187(>. 

Estos billetes ganan 9 7o de interés, tienen una 
amortización de 4 7o, v se cotizan en la Bolsa de 
Londres. Su servicio se liace en moneda de cui*so 
legal, y por su alto interés así como por las oscila- 
ciones del precio del billete bancario, dañan el cré- 
dito del Gobierno, deprimiendo á la vez otros valo- 
res argentinos. 

La deuda interna, representada por los títulos de- 
nommados «Puentes y Caminos», emitida en Octubre 
de 1863, devenga también el alto interés de 8 7^, 
con una amortización de 3 7o. 

Su circulación es inconveniente, porque el Tesoro 
puede obtener en plaza dinero mas barato. — Perju- 
dica también esta deuda á títulos de la Nación, 
emitidos á un interés menor. 
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La «Deuda cá Extranjeros», emitida en viilud del 
convenio de Agosto de 1858, circula por un valor 
de cuatrocientos cincuenta, y ocho mil doscientos 
cincuenta y seis pesos *%, segiin el estado en 31 de 
Marzo último. Su servicio se hace en metálico, á 
razón de 6 7o de> interés, y es onerosa para el Te- 
soro. 

El propósito del P. E. es llegar tá realizar la con- 
versión de la deuda consolidada y preparar esa ope- 
ración por la economía en los gastos, por el equi- 
librio de éstos con la renta y por la amortización 
de deudas que impiden la suba de valor de otros 
titules, disponiendo con este objeto de los recursos 
extraordinarios que ingresen al Tesoro y de los so- 
brantes del Presupuesto. 

El P. E. no pone en tela de juicio el derecho de 
la Nación para retii'ar de la circulación estos títu- 
los de deuda, porque esta es la doctrina consagrada 
por todos los gobiernos civilizados, y ha sido soste- 
nida ya por el P. E. y aceptada por el Honorable 
Senado. 

En cuanto al segundo proyecto, el P. E. piensa 
que el aimiento del capital del Banco Nacional, res- 
ponde á necesidades vivamente sentidas, y que el 
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emplíM) (lo la suma {{m debo oiitrogar ol Tosoro con 
este fin, no sólo acrecentará la renta, sino que por 
i^ste medio proporcionará al comercio y á la indus- 
tria un mayor concurso para su desenvohlmiento. 

La estensiiin que han tomado las transacciones,, 
el crecimiento del comercio interno y externo y la 
suba de precio de todos los valores, requieren que 
el Banco Nacional disponga de mayores elementos 
para su servicio en todo el país, que es el teatra 
de sus operaciones. 

El P. E. se abstiene de ampliar estas razones, 
porque es un hecho conocido de todos, que hoy se^ 
siente en la República, y especialmente en las Pro- 
vincias, una «escasez de recursos del Banco y cierta 
tensi<*>n en las operaciones, que podría afectar el 
progn^so y el aumento de la riqueza. 

Por otra parte, las utilidadrvs dadas por el Banca 
lian bastado para hacen* el servicio de los Fondos 
Públicos con que el Gobierno pag(') en 1883 la 
suscriciiui de las 80,000 acciones, y en 1886 in- 
gresaron al Tesoro como sol)rante, 775,342 ])esos 
con 56 centavos. Hoy esas 80,000 acciones re-^ 
presímtan un valor de veinte millones de pesos^ 
próximamente. 
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El Poder Ejecutivo no cre(* que al aumento de 
veinte millones de capital deba corresponder un 
aumento de emisión, con arreglo al artículo 15 de 
la Ley de 5 de Xovlembri^ de 1872. 

Por ahora no conviene elevar la emisión de 
Iñlletes bancarios inconvertibles, autorizada por Ley 
de 14 de Octubre de 1885. 

Las necesidades actuales quedan satisfechas con el 
nuevo capital, el cual contribuirá á valoi'izar la 
emisión existente, d(^sde que se duplica con nruv- 
sos efectivos la responsabilidad del Banco. 

Una nueva emisión en estas circunstancias per- 
turbaría el crédito interno y (^xterno, daría lugar 
á transacciones de mera especulación, y no llenaría 
tampoco las necesidades que se tienen on AÍsta, 
porque diq)reciado el poder de adquirii* de la mo- 
neda legal, haría ilusorio el aumento del capital. 

Cuando las necesidades del país lo exijan, los 
poderes públicos, llamados á intervenir en ésto, 
examinarán la situación, y entonces podrá elevai'se 
por ley especial la emisión del Banco, correspon- 
diente al nuevo capital, d(*tenninando las condi- 
ciones <Mi qui^ deba hacei'Sís 
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El pago de la nueva siiscrieión, en la parte 
relativa al Gobierno Nacional, se entregará en oro 
al Banco, para que lo agregue á la reserva me- 
tálica proscripta por la Ley de 14 de Octubre de 1885 
y por la de 2 de Diciembre de 1886. 

El total del encaje del Banco, ascenderá enton- 
ces, mas ó menos, á diez y seis millones setecientos 
mil pesos oro. La garantía que debe tener todo 
billete queda reforzada, y se prevé el caso de im 
aimiento de la circulación ó la vuelta á los pagos 
en metálico. 

Esta medida no coaita la acción del Banco ni 
los servicios que pueda prestar, porque por la Ley 
\ijente, los Bancos tienen la facultad de mov^izar 
sus reservas metálicas y darles la misma aplica- 
ción que dan á los billetes que circulan. 

Se propone al Honorable Congreso que las nuevas 
acciones pertenecientes al Gobierno, se emitan al 
portador, á fin de que ellas puedan ser cauciona- 
das ó dadas en garantía, cuando lo reclamen las 
operaciones del Tesoro. 

La caución de acciones nominales impone condi- 
ciones gi'avosas y no garanten en toda la estensión 
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(lo la palabra, porque no son transferibles, mien- 
tras que las que son al portador, proporcionan á 
su dueño mayores facilidades para este género de 
operaciones. 

El Tesoro podrá disponer, cuando llegue el ca.sor 
de diez millones de pesos en acciones al portador, 
que representan un valor aproximado de veinte mi- 
llones de pesos, y además de 21250 acciones del 
Central Argentino, cuyo valor de Bolsa, es de tres 
millones quinientos cincuenta y ocho mil pesos oro. 

En estas condiciones, estos títulos pueden proba- 
blemente evitar la emisión de letras del Tesoro, 
y, en ciertos casos, evitarán hasta la emisión de 
Fondos Públicos. 

El articulo 15 de la Ley de 12 de Octubre 1882. 
que prescribe al Banco la obligación de separar de 
las utilidades anuales una cantidad igual al monto 
de la tercera parte de la cartera protestada, lia sida 
modificado en el Proyecto de Ley. 

La reserva del año anterior^ debe ser agregada 
á la del año cuyas utilidades se liquidan y re- 
parten. De ese modo el Banco puede atender á 
las pérdidas ordinarias y á circunstancias inespe- 
radas. 
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üii Banco que tiene transacciones complicadas en 
todo el pais y qn«3 representa intereses tan conside- 
ra])les, debe constitnir nn fondo de previsión, qne 
esté en annonia con la importancia de sn emisión 
y de sus operacionos. 

Si la snsciición se verifica en este año, los suscri- 
tores percibirán por la parte pagada im interés de 
6 7o anual, hasta el 31 de Diciembre, y participa- 
rán de los diAÍdendos desde el 1* de Enero pró- 
ximo. 

La razón ih esta disposición, se funda en qne 
el Banco reparte dividendos trimestrales, tiene una 
contabilidad establecida que no conviene variar, y 
no se alteran ó peijudican de este modo los de- 
rechos adquiridos de los actuales tenedores de ac- 
ciones. 

El Poder Ejecutivo se permite encarecer al Ho- 
norable Congreso, la consideración de estos proyec- 
tos, á fin de dar aplicación útil á los Fondos del 
Tesoro. 

Dios guarde á V. H. 

M. JUÁREZ CELMAN. 
W. Pacheco. 






LET elevando el capital del Banco Nacional. 

BuESOS Aires, Junio 16 de 18S7. 
POR CUANTO: 

M Senado y Cámara de Diputados de la Nación Argen- 
tina, reunidos en Congreso, etc., sancionan con fuer- 
za de 

LEY 

Artículo I" Elévase el capital (1(4 Banco Nacional 
á cuarenta y tres niillon(*s doscientos setenta y tres 
mil cuatrocientos pesos ($ 43.273,400 ""Uy 

Art. 2* El Banco einitará acciones por la suiiía de 
veinte y dos millones seiscientos seis mil seiscientos 
noventa y dos pesos ($ 22.606.692 "/n), en la^ mis- 
mas condicion(\s que las exist<nites, las cuales serán 
cambiadas por títulos (*xt(iididos con arrej>:lo á la 
presente Ley. 
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Art. 3* El Gobierno Nacional so suscribirá á cien 
mil acciones. 

Los accionistas particulares t(nidrán derecho á. sus- 
cribir á la par, las ciento veinte y seis mil sesenta 
y seis con noventa y dos centavos de acciones res- 
tantes, en la proporción de una acción nueva por 
cada uiui de las acciont.^s existentes. 

Si algunos acícionistas no lucieran uso de su de- 

reclio, dentro del término señalado para la suscri- 

ción, la parte no suscrita será adjudicada á prorrata 
entre los accionistas suscritores. 

Art. 4* Treinta días después de promulgada esta 
Ley, el Banco abrirá la suscrición simultáneamente 
en la Capital de la República y en las Provincias 
por el término de veinte días. 

Art. 5" La suscrición de los accionistas será pa- 
gada (ii moneda de curso legal, al contado, en el 
acto de la suscricicin, ó por cuotas trimestrales de 
diez por ciento (10 7o) cada una. 

El pago de 1í18 cuoüís podrá anticiparse al prin- 
cipio de cada trimestre. 
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Art. 6* El Bíinco entregará títulos al poitidor 
ó nominales, segiin lo pidan los accionistas particn- 
lares, una vez que hayan lieclio el pago total dc! 
las acciones suscritas. 

Art. 7* Las accion^^s correspondientes al Gobierno, 
se emitirán al portador y serán pagadas en oro por 
el valor de la moneda l(^gal el día de la entrega, 
con los fondos procedentes de la venta de la sec- 
ción del Ferro-carril de Villa Mercedes á San Juan. 

Esta cantidad será agregada por el Banco á la 
reserva metálica prescripta por las Leyes de 14 de 
Octubre de 1885 y 2 de Diciembre de 1886, y 
quedará sujeta á las prescripciones regiamentariaí^ 
del Poder Ejecutivo. 

Art. 8* El Banco no podrá aumentar la emisión 
actual de billetes, fijada por la Ley de 14 de Octu- 
bre de 1885. 

Art. 9* De las utilidades del Banco se deducirá, 
antes de fijar el dividendo pericidico, la suma nece- 
saria para una reserva igual á la tercera parte 
del monto de la cartera protestada durante el año, 
y la agregará á la anterior. 
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El Banco convertirá en oro cada año, la reserva 
antes mencionada. 

Art. 10. Si la snscrición á que se refieren los ar- 
tículos 2* y 3" se verifica en el presente año, los 
suscritores tendrán sólo derecho á percibir del Ban- 
co el seis por ciento (6 7o) de interés anual, corres- 
pondiente á las cuotas pagadas hasta el 31 de Di- 
ciembre próximo, entrando á participar de los di- 
\idendos, en su calidad de accionistas, desde el 1* 
de Enero de 1888. 

Art. 11. El Poder Ejecutivo queda facultado pa- 
ra caucionar ó dar en garantía las acciones áque 
se refieren los artículos 3* y 7*, cuando sea nece- 
sario para facilitar las operaciones de crédito del 
Tesoro. 

Art. 12. Comuniqúese al Poder Ejecutivo. 

Dada en la Sala de Sesiones del Congreso Argentino, en Bunios Aires 
d los once días del mes de Junio de mil ochocientos ochenta y siete 

C. Pellegrini. 
Adolfo J, Lahougle, 

Secretario del Senado. 

Estanislao Zeballos. 
Juan Ovando, 

Secretario de la Cámara de Diputados. 
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POR TANTO : 

Téiigasi3 por Ley de la Nación Argentina, comu- 
níqiiese, publíquese é iiLsértese en el Registro Na- 
cional. 

JUÁREZ CELMAN. 
W. Pacheco. 







LET relativa á la extinción de algnnos titnlos 
de denda interna. 

Buenos Aires, Junio 21 de 1887. 
POR CUANTO: 

El Senado y Cámara ch Diputados de la Nación 
Argentina, reunidos en Congreso, etc., sancionan con 
fuerza de 

LEY 

Art. 1* Se autoriza al Poder Ejecutivo para re- 
tirar de la circulaciíin los sif^iientes títulos de deu- 
da interna: 

1* Los tres millones quinientos ochenta y dos 
mil trescientos quince pesos, cincuenta 
centavos ($ 3.582.315,50 °"/n) en *BiUetes de 
Tesorería», emitidos por Ley de 19 de 
Octubre de 1876, de 9 7o de interés y 4 7o 
de amortización. 
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2' Los cuatrocientos cincuenta y ocho mil cien 
to seis pesos, cincuenta y seis centavos 
(ís 458.106,56 *%), en títulos denominados 
«Deuda á Extranjeros^, creados por con- 
venciones de 21 de Agosto de 1858. 

3* Los ochocientos setenta y cuatro mil dos- 
cientos cincuenta y un pesos, setenta y sie- 
te centavos ($ 874.251,77 "/n), en títulos 
de deuda intí^na denominados «Acciones 
de Puentes y Caminos*, creados por Ley 
de 17 de Octul)re de 1863. 

Art. 2" El retiro de los billetes del Tesoro se 
liarcá ofreciendo á sus portadores títulos á la par 
de deuda externa, del 5 7o de interés y 1 7o de 
amortización anual, acumulativa, por sorteo y á la 
par, cuyo servicio se hará semestralmente. El Go- 
bierno tendrá facultad de aumentar el fondo amor- 
tizante. El cambio de los títulos se hará á razón 
de ciento tres pesos, treinta y tres centavos mone- 
da nacional oro ($103,33 °*/n), en los nuevos tí- 
tulos, por cada cien pesos ($ 100) en «Billetes de 
Tesorería>. 

Art. 3* En caso que los portadores de billetes 
<lel Tesoro ó algunos de ellos, no prefieran la forma 
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^establecida <ni el artículo anterior, el Poder Ejecu- 
tivo procederá á restirarlos de la circulación pa- 
gándolos por su valor escrito en el término d(í un 
año, por medio del aumento proporcional d(4 fondo 
amortizante en cada trimestre. 

Art. 4' Los títulos á que se refieren los incisos 
2* y 3* del artículo 1*, sn^kn retirados de la cir- 
culación en el plazo de un año, pagándolos por su 
valor escrito por medio del aumento proporcional 
del fondo amortizante, en cada época en qu(* por 
la Ley deba hacei-se el servicio de estas deudas ó 
por compra que haga el Poder Ejecutivo. 

Ai-t. 5* Los títulos retirados de la circulación, 
serán inutilizados por la Oficina de Crédito W- 
blico. 

Art. 6* Las sumas correspondientes íí títulos que 
resulten amortizados por el Crédito Público y no 
cobrados por los portadores, serán depositados en 
el Banco Nacional, el cual acreditará los intereses 
que devenguen, á la Tesorería Nacional. 

Art. 7* Para la ejecución de esta Ley se destina 
la suma de que sea necesario disponer, tomándola 
de los fondos entregados al Tesoro en pago de la 
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sección del ferro-carril de Villa Mercedes á San 
Juan. 

Art. 8* La suma que resultare disponible para 
la conversión de títulos, á que se refiere el artículo 
2', así como el saldo que quede del precio de ven- 
ta de la sección del Ferro-Canil mencionado en el 
artículo anterior, y que no haya sido invertida en el 
aumento del capital del Banco Nacional, serán des- 
tinados por el Poder Ejecutivo á retirar de la circu- 
lación fondos públicos de deuda interaa ó externa, 
siempre que no estén á la par. 

Art. 9* El Poder Ejecutivo queda autorizado para 
emitii* los fondos públicos á que se refi<n*e el artí- 
culo 2* de esta Ley. 

Art. 10. El Poder Ejecutivo reglamentaren la pre- 
sente Ley. 

Art. 11. Comuniqúese al Poder Ejecutivo. 

Zada en la Sala de Sesiottes del Ccyigreso Argentino, d veinte y uno de JU" 
nio de mil ochocientos ochenta y siete. 

A. C. Cambaceres. 
Adolfo Lahougle 

Secretario del Senado. 

Carlos S. Tagle. 
Jtmn Ovando, 

Secretario de la C&mara de Dipntadoi. 
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POR TANTO: 

Téngase por Ley de la Nación Argentina, eonuini- 
qnese, |)nl>liqnese é insértese en el Registro Nacional. 

JUÁREZ CELMAN. 
W. Pacheco. 



DECRETO reglamentario de la Ley anterior. 



Buenos Aires, Junio 21 de 1887. 

Sioiulo necesario reglamentar la ejecución de la 
Ley número 1934, de la fecha, que se refiere al 
retiro y amortización de las emisiones de deuda in- 
terna de la Nación, enumeradas en dicha Ley; 

El Presidente de la Repúhlica 

DECRETA: 

Artículo 1" El cambio de los títulos de deuda in- 
terna denominados «Billetes de Tesorería,* creados 
por Ley de 19 de Octubre de 1876, se hará en la 
forma siguiente; 

K 

1* Se fija el plazo de sesenta días á contar 
desde la fecha de este decreto, para que 
los tenedores de « Billetes de Tesorería, » 
residentes en la República, declaren ante^ 
la Oficina de Crédito Piíhlico si aceptan el 
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cíiiubio (le sus títulos eu los térmiuos del 
articulo 2* de la Ley de 21 de Junio de^ 

1887. 

2* Los tenedores de <c Billetes de Tesorería > 
residentes en el extranjero, deberán hacer 
esta manifestación dentro del plazo de no- 
venta días, contados desde la fecha de 
í^ste decreto, ante el Ministro Argentina 
residente en Londres, (') ante la Casa Ban- 
caria que éste d(^signe. 

3* Pasado ti plazo S(Mlalado en los dos incisos^ 
anteriores, se entenderá que los que no se 
hubñ^seu presentado á hac(T la declaración 
mencionada, no aceptan el cambio, prece- 
diéndose en consecuencia, ala amortización 
de sus títulos, en la forma que prescribe 
el artículo 3" de la Ley que se reglamen- 
ta por este decreto. 

4" La declaración se hará por escrito y se 
acompañará de los respectivos «Billetes de 
Tesorería*, expidiéndose por el Crédito Pú- 
blico, ó el Ministro residente en Londres, 
ó la Casa Bancaria designada por éste, el 
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coiTf^spondieiite recibo (') certificado, Sí^gúii 
el caso, á favor del interesado. 

5* Vencido el })lazo de sesenta días que se 
acuerda á los tenedores residentes en la 
R(^pública, la Oficina de Crédito Público 
elevará al Ministerio de Hacienda una re- 
lación de las declaraciones, con expresión 
del nombre del dueño de los billetes, su 
número y valor, la que será remitida 
al Señor Ministro Argí^ntino m Londres 
para los efectos de la emisión, y para 
la entrega de los nuevos títulos al inte- 
resado ó sus apoderados. 

6* El cambio de los títulos se verificará ími 
Londres por la casa Bancaria que el Se- 
ñor Ministro Argentino designio para el 
efecto, cuya casa emitirá los nuevos fon- 
dos y será el Agente del Gobierno Na- 
cional para su servicio anual. 

7* La emisión se hará en los primeros días 
de Octubre del presente año, después de 
con\ado el plazo para la declaración d(^ 
que lial)lan los incisos 1* al 4*, y cono- 
cido el monto de los títulos que deben 
ser caml)iados. 
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Los cupones respectivos empezarán á 
correr desde el 1* de dicho mes de Oc- 
tubre, y desde la misma fecha cesarán 
los intereses sobre los «Billetes de Teso- 
rería» presentados al canje. 

8* Los nuevos títulos de 5 7o serán emitidos 
en libras esterlinas, y el cambio se hará 
por el valor legal de las monedas, ó 
sea, una libra esterlina por cada cinco 
pesos, cuatro centavos moneda nacional ó 
cuatro pesos, ochenta y ocho centavos fuer- 
tes. 

La emisión será subdividida en series, 
según lo acuerde el Ministro Argentino 
en Londres, y las fraccioneg de título que 
resulten en el cambio de los «Billetes 
de Tesorería,» serán satisfechos en efec- 
tivo por la Casa Bancaria encargada de 
la operación, al precio medio á que se 
cotizen en la respectiva fecha los títulos 
de deuda externa de igual renta y amor- 
tización. 

9* Los «Billetes de Tesorería» presentados en 
el plazo mencionado en los incisos 1* y 
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2", para sí.t cambiados, quedan esceptua- 
dos de la amortización ordinaria por sortea, 
y no se tomará en cuenta el que hubiere 
recaído en algunos de ellos, durante el 
término que señala el inciso 1* y 2*. 

10. La Oficina de Crédito Público remitirá al 
Ministerio de Hacienda pai'a ser enviado 
al Ministro Argc^ntino en Londres, un re- 
jistro numerado de los < Billetes de Teso- 
rería > en circulación, para que haga 
anotar en él los que s<ían presentados^ 
al canje; y cuando esta operación haya 
terminado, el rejistro será devuelto al 
Crédito Público para que prepare el sor- 
teo de los títulos que resulten no liaber 
sido presentados. Al mismo tiempo, el 
Ministro Argentino en Londres remitirá á 
la expresada Oficina los títulos recojidos 
para su verificación é inutilización. 

11. El Ministerio de Hacienda expedirá poder 
con las instrucciones convenientes, á favor 
del Señor Ministro Argentino en Londres, 
para representar al Gobierno en las opera- 
ciones á que dé margen el cambio de los^ 
títulos. 
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Art. 2* Los < Bill(3tos de Tesorería, > cuyos te- 
nedores no hayan oj)tado por el cambio, serán 
amortizados por cantidades iguales en los cuatro 
trimestres que vencen el 31 do Diciembre del cor- 
riente año, el 31 de Marzo, 30 de Junio y 30 
de Setiembre del año 1888, respectivamente. 

A este efecto, una vez que el Crédito Público 
reciba del Ministro Argentino en Londres el rejis- 
tro anotado á que se refiere el inciso 10 del artículo 
anterior, procederá dicha Oficina á retirar del sorteo 
los números con'espondientes á los billetes presen- 
tados para el canje, dejando solamente los que 
correspondan á los títulos no presentados ; y en 
cada uno de los trimestres enumerados mas arriba, 
se sorteará la cuarta parte de esos números. 

Art. 3* Para el retiro de los títulos de la deuda 
interna denominados «Acciones de Puentes y Cami- 
nos, > se procederá á amortizar en el sorteo cor- 
respondiente al semestre que vence el 31 de Di- 
ciembre del presente año, la mitad de dichas accio- 
nes que* existan en circulación en esa fecha, y la 
otra mitad al vencer el semestre de Enero á Junio 
de 1888. 
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El retiro de estos títulos se hará por la Oficina 
de Crédito Público Nacional pagándolos en moneda 
de cui'so legal por su valor escrito. 

Art. 4"* Los títulos de deuda interna denominados 
< Deuda á Extranjí^ros>, serán igualmente' retirados 
de la circulación en los dos semestres que vencen 
el 31 de Diciembre d(d presente ano y el día 30 
de Junio del próximo venidero. 

Para este efecto so amortizará, en la priuKTa 
de las mencionadas fechas, todos los «Cupones de 
Amortización > corres[)ondientes á las serios quo 
vencen hasta 1890 inclusive; y en 30 de Junio 
del ano 1888, se amortizará todos los demás «Cu- 
pones de Amortización, > hastii la completa extin- 
ción de esta deuda. 

Los cupones por interés, quedan sin valor desde 
la fecha misma en que so anticipa el pago dol 
capital, y deberán ser acompañados á los resp^^ctivos 
«Cupones de Amortización, > so pena de ser descon- 
tado su importe del precio de éstos. 

El valor de los títulos amortizados será satisfe- 
cho por la Oficina de Crédito Público en moneda 
metálica ó su equivah^nte en moneda de cui'so le- 
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gal, por el valor que tonga el día que vence el 
respectivo semestre. 

Art. 5* Vencidos los plazos que respectivamente 
se señalan para la amortización total de las emi- 
siones enumeradas en los artículos que preceden, la 
Oficina de Crédito Público procedera á cerrar las 
cuentas respectivas en el Gran Libro de la Deuda, 
y á quemar los títulos retirados. 

Art. 6* El importe de los intereses y amorti- 
zaciones no reclamados, será depositado por la Ofi- 
cina de Crédito Piíblico en el Banco Nacional, en 
la forma que previene el art. 6* de la Ley, debiendo 
dar cuenta en seguida al Ministerio de Hacienda. 



Art. ?• Comuniqúese, etc. 



JUÁREZ CELMAN. 
W. Pacheco. 




MENSAJE sobre Bancos Nacionales Garantidos 

Buenos Aires, Setiembre 1' de 1SS7. 

Al Honorable Congreso de la Naeión, 

El Poder Ejecutivo no tenía el proiMksito de 
presentar al Honorable Congreso en las presentes 
sesiones, ningiín otro Proyecto de Ley relativo á 
la cuestión bancaria. 

Entendía que había cumplido, por ahora, su ta- 
rea con el aumento de la circulación elevada en 
catorce millones de pesos, según el decreto de 24 
de Diciembre de 1886; — con las reglas estableci- 
das en él para regularizar la administraciiin d<4 
curso legal de los billetes bancarios; — con la san- 
ción del aumento del capital del Banco Nacional, 
y con la importación al país, ordenada por el 
Poder Ejecutivo, de todo el precio en oro provenien- 
te de la enajenación del ferro-carril de Villa Merce- 
des á San Juan. 



— so- 
pero el Poder Ejecutivo no puede d(^jar de escu- 
char observaciones repetidas, respecto al estado 
4ictual de los bancos que circulan billetes inconver- 
tibles, y respecto á cierta tirantez en los negocios, 
<iue han tomado un \iielo que sorjnvnde todos los 
<lías. 

Siéntese escasez de moneda de cui*so legal, prin- 
<*ipalmente en las Provincias, donde las operaciones 
son de lento desenvolvimiento, y se nota mía ten- 
dencia á establecer una disparidad permanente de 
valor entre los billetes de los bancos provinciales, 
que desalojan de la circulación el del Banco Na- 
cional, perturbando así los cambios y las transac- 
dones. 

Se vé en perspectiva la anarquía monetaria, que 
mantuvo en el atraso y en la mina al comercio 
interior, á causa de la diversidad de valor de los 
billetes qu<* representan hoy la moneda legal del 
país, desde que circulan como inconvertible por 
autoridad de la Nación. 

Este hecho s(^ produce por la misma naturaleza 
<le las cosas, y serán insuficientes todas las previ- 
Mones de la ley y todas las reglas tendentes á 
igualar en valor un billete de un banco local con 
otro del Banco Nacional. 
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Mieiitríis que el primero tenga un uso limitado 
y valor chancelatorio en los limites de la Provin- 
cia y el segundo un uso general y valor chance- 
latorio en toda la República, existirá esa diversidad 
y se acentuará más á medida que se desenvuelvan 
las transacciones comerciales entre las Provincias 
y el m(3rcado de la Capital de la República. 

Por otra parte, en las Provincias donde no existe 
mas Banco que el Nacional, se experimenta tam- 
bién una escasez de billetes y una restricción del 
crédito, si so tiene en cuenta la extensñin y la im- 
portancia que han tomado hoy los negocios. 

Estas numerosas transacciones; este valor crecien- 
te de las tierras; este constante empleo de capi- 
tales en el ensanche de las industrias existentes ó 
en la fundación de otras nuevas ; este gran consumo 
de un pueblo nuevo y vigoroso que recibe más de 
cien mil inmigrantes por año, y el establecimiento 
frecuente de bancos nuevos que operan sobre el 
crédito real y sobre el crédito pei-sonal, y los 
cuales necesitan moneda para constituir su capital 
y tener encaje de billetes para atender á su giro, al 
pago de sus depósitos y demás operaciones; todas 
estas causas determinan la necesidad de encaminar 
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(^1 progFí'so iiulustrial y coniorcial del país, procu- 
rando darle solidí.^z y nuevas ftierzas. Detener hoy 
ese inij)ulso poderoso sería provocar una crisis y 
])erder terreno en el camino recorrido. 

Ocho Gobiernos de Provincia procuran actualmen- 
te rivalizar oi)eraciones de crédito para fundar 
bancos y satisfacer así necesidad(\s que se sienten 
vivament(% y es este uno de los hechos más pro- 
min^^ntes quo describe la situación actual, y que 
obligan al Poder Ejecutivo á anticipar la presenta- 
ción del Proyecto adjunto. 

Autos de formularlo, <d Poder Ejecutivo ha exami- 
nado la cuestión bajo todas sus faces y se ha pro- 
puesto la soluciíin por otros medios. 

Convertir al Banco Nacional en banco único de 
emisi()n para toda la Repiíblica, sería contrariar los 
fines de la Constitución Nacional, que ha reconocido 
autonomía y soberanía local en las Provincias, y la 
existencia de la phiralidad de los bancos particu- 
lares y de estado. Sería, además, emprender una 
tarea larga, laboriosa y de dudosos resultados, para 
cambiar y destruir hechos existentes, limitando la 
acción de los mismos bancos que el Gobierno ha 
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amparado con sus medidas legislativas. Sería colo- 
car la responsabilidad y el síutícío del crédito y 
del capital en un s<)lo establecimiento, suprimir 
la iniciativa j)ai'ticular y de las Provincias y cho- 
car con las tmdiciones del país en (^sta materia. 
Tomar el Gobierno Nacional á su cargo la mi- 
sión de dar á la Naciiin un biUete emitido por 
él, retirando la circulación actual de todos los 
bancos, importaría también desconocer hechos exis- 
tentes, consagrados por la hy y j)or el tiempo, y 
recargai en el interior y en el ext(*rior su crédito 
comprometido por una deuda que, si bien no es su- 
perior á las fuerzas de la Xaci^ui, representa, sin 
embargo, una suma considerabl(\ No sería posible 
prever tampoco cual sería el valor d(4 billete cir- 
culado en esa forma. 

Por otra parte, el curso b^gal de los billetes que 
actualmente circulan, no ha sido impuesto al país 
por el Gobierno sino por los Bancos, y un Gobierno 
no asume estas responsabilidad<^s y no lo decreta, 
sino en su propio beneficio y cuando lo reclaman 
imperiosamente razones de estado. 

Aumentar la emisión actual del Banco Nacional ó 
<le cualquier otro, no es impedir la anarquía mo- 
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netaria, ni apreciar el billete, sino aumentar los 
iücoiiveiiieiites existentes, aplazai* su solución y echar 
iMi la balanza un elemento mas que la dificulte, 
continuando siempre con la anuMiaza de luievas emi- 
siones. 

He ahí expuestas con la rapidez necesaria, las di- 
ficultades V las cuestiones actuales. 

El Poder Ejecutivo cree que las resolvería para 
el presente y para el futuro, si se sancionase el 
proyecto adjunto. 

La base de este proyecto reposa sobre la fé y 
el crédito de la Naciíin, pues los fondos públicos que 
se emitan y cuyo servicio debe hacei*se en oro. están 
destinados á garantir la emisión de billetes, y re- 
presentan por lo mismo una responsabilidad fija y 
dmvadera. 

Reposa también sobre el capital y crédito par- 
ticular, desde que los fondos pilblicos se emiten y 
se depositan en cambio de un precio recibido por 
la Oficina Inspectora; y asi el banco fimdado en 
virtud de esta medida legislativa ó acogido á ella, 
tiene un interés primordial en couservai*se y en 
pagar los billetes. 
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Las emisiones quedan regnladas y limitadas por 

la Ley de la Nación, y aun la misma circulación de 

los billetes de los Bancos quedará limitada por 

sí misma y por el interés de dichos Bancos. 

El capital nacional y extranjero encontrará bajo 
esta forma una colocación segura, y s<3 sentirá atraí- 
do en j)resencia de la garantia que representan 
los fondos públicos que adquiera y de la seguri- 
dad y estabilidad que ofrece todo banco legislado 
por la Nación y ami)arado por ella ante sus tri- 
bunales. 

Este sistema en su bas(3 es(3ncial ha sido em- 
pleado con éxito admirable por el Gobierno de 
los Estados Unidos, cuya Constitución síitíó para 
modelar la de la República Arg^^ntina, pero el 
Pi'oyecto adjunto se ha apartado de ese sistema 
en bases sustanciales. 

Existen aquí hechos consagrados por Ley nacio- 
nal; bancos amparados por ella y Legislados por el 
Congreso, — el curso legal de billetes de Bancos de 
Estado, como el de la Pi'o\dncia de Buenos Aires, 
(i de Bancos mixtos y particulares, como el de 
C<)rdoba, Santa-Fé, Salta y Méndez y Rodríguez, 
lia sido necesario respetar (\sos hechos, transigir con 
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ellos buscando lurj orarlos y preparar el terreno 
para que dentro de algunos años el sistíiua bíin- 
<^ario i^ropuesto, sea tan perfecto como es posible. 
No se puede tampoco pretender suprimir en un 
momento dado con una ley, dificultades tradicionales. 
Basta al legislador dirijir y regular el cui'so legal 
de los bilb^tes. garantirlos, uniformar su valor, 
facilitar el establecimiento de otros Bancos, suje- 
tarlos á una ley uniforme y encaminar al país 
para prever y legislar, cuando lo permitan las 
circunstancias, la vuelta á los pagos en metálico. 

La Ley propuesta no es coercitiva— Los bancos 
que hoy circulan billetes inconvertibles se acqjerán 
ó nó A ella, jm.to si lo hacen, la Ley respeta su 
existencia actual y sido modifica lo relativo á la 
emisiim de billetes, qu(^ es una concesión de la Na- 
ción y no un derecho d(* los bancos. 

8i estos bancos no se acojen á esta Ley, se res- 
peta el heclio actual liasta el 9 de Enero de 1889, 
que es el término fijado en (d Decreto de 24 de 
Diciembre de 1886, para circular billetes inconver- 
tibles, — y llegada esa época, los Bancos que no 
se acojan á esta Ley, tendrán forzosannMite que 
retirarlos de la circulación. 
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Si estos Bancos so acó jen <á esta Ley, tendrán 
cinco anos para ponei^se en las condicionaos qne ella 
fija. — Esta medida tiene por objeto dejarles el 
tiempo necesario ])ara disponer de sns recnrsos y 
adqnirir los fondos públicos, evitándose m cnal- 
qnier presión perjndicial. 

Se antoriza al Poder Ejecntivo para anticipar la 
emisión y depósito de los fondos públicos á lo& 
Bancos (con excepción del Banco Nacional), qne 
hoy cii'cnlan billetes inconvertibles, y que se acojan 
á esta Ley, siempre que den ellos al Poder Ejecu- 
tivo garantías reales que considere satisfactorias. 

Estn medida tiene por objeto impedir la conti- 
nuación de la anarquía monetaria; impedir que 
durante cinco anos circulen billetes de siete Bancos, 
y, además, de los nuevos que se restablezcan con 
arreglo á esta Ley. 

Por el procí^dimiento propuesto, la sustitución 
de la cii'culación actual de billetes por los emitidos 
con arreglo á esta Ley, sería breve, simultánea y 
no causaría perturbación alguna. 

La garantía que el Tesoro dá á la circulación 
actnal del Banco Nacional se ftmda en que esto 
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Estal)locimi<Mito os por Ley, la Tesorería Nacional 
y el Gobierno es copartícipe casi por nn cincnenta 
por ciento, en la constitnción de ese capital. Pero 
cnalqnier emisiiin fntnra del Banco del)e ser garan- 
^tida con los fondos piiblicos qne adqniera con 
[•reglo á la Ley propnesta al Honorable Congreso. 

ío seria acertado permitir á los Bancos ({m actnal- 
nnA circnlan billetes inconvertibles, aún cnando 
se ít^in á la Ley propnesta, el anmento de su emi- 
sión allnL Es necesario que primero adquieran loi^ 
fondos piH^bs píira garantir su emisión, y que la 
snstituyan poPl^actual. Por esto el proyecto pre- 
sentado al IIonor«e Congreso prohibe ese anmento, 
y cuando él sea ptorizado, será en virtud de una 

lev. 

•I 

La emisión Mtorizada por esta Ley fijada en 
cuarenta niillo»s de pesos, es sólo para los Bancos 
nuevos que supundiMi de acuerdo con las condiciom^s 
que ella inscribe. Mientras que se realiza esta 
transfoiiD^^n hay un interés primordial en limitar 
la eu^Pi garantida, á fin de poder regular y 
el curso legal. 

La distribución que se hace de los cuarenta 
niillon(*s de emisión para los nnevos Bancos que se 
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funden, responden á la necesidad de descentralizar 
el capital y de impulsarlo para que se establezca en 
las Provincias que mas lo necesitan. 

La Ley propuesta al Honorable Congi*eso dispone 
que todo el precio de los 'fondos piiblicos destinados 
á garantii» la emisión, será aplicado al retiro de 
la deuda externa que sea ma^ gravosa al Tesoro. 

No hay, pues, aumento de deuda piíblica sino 
retiro y amortización de títulos de deuda externa, 
conversión de esta en deuda interna, que es (d progra- 
ma de la actual Administración. 

Se ordena el depósito en el Banco Nacional do 
las sumas procedentes del precio de los fondos pú- 
blicos durante dos años, con el fin de no perturbar 
el mercado y proceder gradualmente á la amorti- 
zación de títulos de deuda externa. 

El Poder Ejecutivo ha expuesto en este mensage 
á grandes rasgos, la situación bancaria y monetaria, 
y los fundamentos j)rincipales del Proyecto adjunto. 

Si este Proyecto se convierte en Ley y se ejecuta 
con p(ifseverancia, como lo espera el Poder Ejecu- 
tivo, está destinado á producii' un cambio radical 
en las condiciones del país, en el capital y en el 
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crédito (le la Nación. Esta vivirá do si iiiiíNiua á 
este respecto, y puede quedar habilitada dentro de 
algunos íinos i>ara transformar en interna su deuda 
externa. 

En medio de la gran guerra ci\il de los Es- 
tados-Unidos, ellos adoptaron este sistema como un 
medio de obtener reculases que emn insuficientes, 
á pesar de la emisión que hacía el Tesoro Na- 
cional de billetes inconvertibles. 

Fueron felices en la adopción de este sistema, y 
hoy existen allí al rededor de 3,500 bancos am- 
parados por esa Ley, y han multiplicado maravi- 
llosamente el poder de su capital, de su crédito, 
elevándose á una altura que constituye uno de 
los secretos de su gran prosperidad. 

Con la adopción de esta Ley (*spera <4 Poder 
Ejecutivo que d curso legíil adquirirá direeciíin al 
regulaiizarlo, y prescribir garantías (jue d(^termi- 
narán necesariamente y prepararán la convei-sión. 



Dios guarde á V. II. 



JUÁREZ CELMAN. 
W. Pacheco. 



1 

LET de Bancos Nacionales Garantidos. 



DepartatntHto de Hacienda 

de la 

República Argentina 



POR CUANTO: 



Buenos Aires, Noviembre 3 de ISS*. 



FA Senado y Cámara de Diputados de la Nación 
Argentina^ reunidos en Congreso, etc., sancionan con 
fuerza de 

SECCIÓN PRIMERA 

Art. 1" Todíi corporación () toda sociedad cons- 
tituida para liacer operaciones bancadas, podrá 
(establecer, en cualqui(T ciudad ó pueblo del t(4*- 
ritorio de la República, banco de depósitos y des- 
cuentos con facultad de emitir billetes garantidos 
con fondos públicos nacionales, con arreglo á las 
l>rescripciones de esta Ley. 
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Art. 2* Constituida la corporación ó sociedad 
con arreglo tá las levos vigentes y rejistrado el 
instrumento o contrato en la Escribanía del Juzga- 
do Nacional de la Provincia ó Territorio Nacional 
en que deba funcionar el banco, el representante 
legal de la corporación ó sociedad, ocurrii'á al Minis- 
tmo de Haci<Mida con copia legalizada d(d instni- 
mentó ó contrato, y solicitará la autorizaci(m para 
estíiblecer un banco de depósitos y descuentos, con 
facultad de emitir billetes. 

Art. 3* El contrato social ó estatutos deben con- 
tener como cláusulas est^nciales: el capital auto- 
rizado, el capital introducido por cada socio ó el 
número de acciones en que está dividido; el lugar, 
provincia ó territorio nacional en que el banco va 
á funcionar: la denominación ó razón social de la 
cor})oración ó sociedad, y el ténnino por el cual 
debe existir, no pudiendo para los efectos de esta 
Ley ser menor de diez años. 

El contrato ó estatutos deberán presentarse al jMí- 
pisteiio de Hacienda á los objetos del artículo se- 
gundo, con declaración jurada del capital realizado, 
designándose el banco ó bancos en que exista deposita- 
do, el nombre v domicilio del Presidente, Gerente ó Ad- 
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uiiiiistrador qiir tenga la rej)res(>iitacióii legal de la 
corporación ó sociedad bancaria, el nombre y domici- 
lio de los accionistas y el número de acciones que per- 
tenezcan á cada uno. 

Art. 4" Informada la solicitud por el Presidente 
de la Oficina lnspe(*tora y por el Procurador del Te- 
soro, será resuidta por el Vmhr Ejecutivo. 

Si por esta rivsolución se accede á lo solicitado, 
ella será publicada en un diario de la capital de 
la República, por el término de cinco días, y 
por ig-ual termino en un diario de la Provincia ó 
Territorio Nacional dondi» va á fimcionar dicho 
banco. 

Art. 5' El Poder Ej<*cutivo no concederá la au- 
torización mencionada en el art. 4*, si al presentarse^ 
la solicitud de la corporación ó sociedad bancaria, 
no se compru(d)a que existe en dinero un capitíil 
realizado, por lo menos de doscientos cincuenta mil 
pesos nacioimb's, y si la cantidad de (^nisión de 
billetes nara circula!*, que pretende adquirir dicha 
corporación ó socií^lad bancaria, excede del 90 por 
ciento del capital realizado. 

El capital realizado deberá ser por lo menos de un 
treinta por ciento d(d capital autorizado. 
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Art. 6* El Pivsi(leiit(^ do la Oficina Ins|)(3ctora 
dará iiu (Mortificado al iN^prcseiitaiite del banco, (m 
d cual constará la autorizacúin ejecutiva, y proce- 
derá, previo recibo en oro del precio de los fondos 
públicos y depósito de su valor en el Banco Na- 
cional en cuenta especial, á entregar á dicho r(v 
presentante, billetes del tipo de fnio, dos, cinco, 
ditz^ li'mte, dncuenta, ckn, doscientos, quinientos y 

mü pesos, por una suma igual á la representada 
por los fondos públicos por su valor á la par. 

Los fondos públicos emitidos en ("ejecución de es- 
ta Ley, serán de deuda interna, s<5 aforarán al pre- 
cio de oclienta y cinco por ciento de su valor 
escrito hasta el 30 de Setiembre de mil ocho- 
cientos ochenta y ocho, y serán de 4 V2 7o de renta 
y 1 7o de amortización anual, acumulativa, por 
sorteo y á la par, siendo su servicio semestral, he- 
cho en oro, y con facultad del Gobierno de aumentar 
el fondo amortizante; pero mientras no lleguen los 
casos previstos en los artículos 10 y 20, no se 
hará el servicio de amortización. 

Art. 7* Los fondos públicos mencionados en el 
artículo 6*, serán emitidos por la Junta de Crédito 
Público, á petición escrita y firmada por el Pi^esi- 
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dente de la Oficina Inspectora, y entregados á ést<a 
para depositarlo en sus cajas á nombre del banco 
á que pertenezcan, en g:arantia de la emisión de 
billetes recibidos. 

Art. 8* La Oficina Inspectora podrá también i*e- 
cibir de los Bancos que lo soliciten, en cambio de 
los fondos públicos qu(* autoriza esta Ley, otros 
títulos de deuda de la Nación, por su valor equi- 
valente. 

En estií caso y previa la liquidación correspon- 
diente, la Oficina Inspectora los entregará á la 
Junta de Crédito Público para su inutilización, re- 
cibiendo de dicha Junta, para ser depositados en sus 
cajas, una cantidad equivaliente en los fondos jmbli- 
cos creados por esta Ley. 

Art. 9* La Oficina Inspf^ctora percibirá del Cré- 
dito Público Nacional la renta de los fondos públi- 
cos y la entregará al representante legal de la cor- 
poración ó sociedad á que pertenezcan. 

La Oficina Inspectora depositará á interés en el 
Banco Nacional la renta de los fondos públicos, no 
percibida por cualquier causa por el Banco á que 
corresponda. 
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SECCIÓN SEGUNDA 



Art. 10. Los Bancos que funcionen en virtud de 
la presente Ley, podrán: 

1* Aumentar su emisión con aprobación del Minis- 
terio de Hacienda, y siempre que el contrato 
social, estatutos ó carta de dichos Bancos 
la autoricen, y previo el depósito en la 
Oficina Inspectora de una cantidad propor- 
cional de fondos imblicos, emitidos con 
íirreglo á esta Ley ó de los mencionados 
en el articulo 8*, pero los bancos existentes 
que circulen en esta fecha billetes incon- 
vertibles quedan sometidos en esta parte á 
la limitación establecida en el artículo 45. 

2* Podrcán también limitar su emisión devol- 
viéndola á la Oficina Inspectora. 

En este caso, la Oficina Inspectora en- 
tregará al represiMitante L^gal de la so- 
ciedad una^ cantidad proporcional de los 
fondos piiblicos pertenecientes á dicho Banco, 
y procederá á la destrucción de los bille- 
tes en la forma prescrita en el artículo 29. 

Art. 11. Los Bancos de emisión garantida, de- 
berán enviar á la Oficina Inspectora un balance 
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üUMisiial y otro aniial, con iiii informe detallado m 
qne consto la sitnación del banco y sns operaciones. 

Art. 12. Cada vez qne s(^ designe nn nnevo Pre- 
sidente, Director, Gerente ó Administrador, ó cada 
vez qnn se modifiqne el contrato social ó estatutos, 
se dará conocimiento á la Oficina Inspectora en el 
ténnino de diez días. 

Art. 13. Los Bancos no podrán liacer préstamos 
sobre sns propias acciones, ni comprarlas, ni inver- 
tir sn capital en bienes raíces, con escepción de 
los i\\u) necesiten para sn nso, i)ero podrán reci- 
birlos en garantía ó en pago de créditos ya con- 
cedidos. 

En este último caso deberán enagenarlos en el 
plazo de tres anos. 

Art. 14. Los bancos no podrán poner en circnlación 
los billetes qne reciban de la Oficina Inspectora, sin 
constitnir previamente nn fondo de reserva en oro 
por el equivalente al diez por ciento (10 7o) de la 
snma recibida en billetes para circnlar, y cada 
año, dednciendo primeramente los créditos dudo- 
sos é incobiables, destinarán, para aumentar diclio 
fondo de reserva, un oclio por ciento (8 7o) de 
sus utilidades líquidas, el cual se convertirá en 
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oro dentro del año eii (jiie se repartan dichas 
utilidades. 

Esta reserva podrá soy movilizada y entn^gada á la 
circulación por medio de operaciones legítimas y 
usuales y confonne á lo qu*^ disponga el decreto 
reglamentario del Poder Eje(*utivo. 

SECCIÓN TERCERA 

Art. 15. Bajóla dependenciía del Ministerio de Ha- 
cienda se establecerá en el Crédito Público de la 
Naciíin un (b^partanuMito denominado < Oficina Ins- 
l)ectora», á cuyo cargo estará todo lo relativo á los 
Bancos nacionales ik emisión do billetes, garantidos 
con el depíksito ih fondos públicos. 

Art. IG. Picha Oficina será presidida por el Pre- 
sidente del Crédito Público y se compondrá ade- 
más de tres Inspectores Contadores, un Secretario, un 
Escribiente y un PortíM'o. 

El Presidente del Crédito Piíblico, gefe de la Ofi- 
cina Inspectora crt^ada por esta Ley, tendrá un 
sueldo mensual de oclioci(^ntos pesos, cada Inspector 
tendrá un sueldo mensual de trescientos pesos, el 
Secrí^tario doscientos cincuenta pesos, ol Escribiente 
ciento cincuenta pesos y ol Portr^ro cincuenta pesos. 
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Art. 17. La Oficina Inspectora tendrá los del)eres 
y atribuciones siguientes: 

1* Llevará un libro en que conste la constitu- 
ción (le todo banco, corporación ó asociación 
bancaria, existente en virtud de esta Ley 
ó acogida á ella, conforme á lo establecido 
en esta Ley. 

2* Lbnará un libro en que conste la entrega 
de los billetes que esté autorizado á cir- 
cular cada banco, anotándose, además, la 
cantidad entregada, la fecha, la persona que 
los recibió, la serie v numeración v las su- 
mas de billetes renovados por dicha Oficina 
á petición del banco interesado, por haber 
sido inutilizados por el uso. 

3* Llevará un libro en que conste la emisión de 
fondos públicos, autorizados por esta Ley, 
la serie y numeración y la cantidad corres- 
pondiente á cada banco. 

4* Llevará una cuenta de los intereses deposita- 
dos en el Banco Nacional, devengados por 
los fondos públicos pertenecientes á cada 
banco, en los casos espresados en los artícu- 
los 9 v 20. 
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5* Llevará una cuenta de las sumas en dinero 
recibidas por precio de los fondos públicos» 
de acuerdo con lo prescrito en los artícu- 
los 6 y 20. 

6* Conservará en el archivo el expediente ori- 
jinal á que se refieren los artículos 2, 3 y 4. 

7* Llevará un libro en que consten copiados 
los balances mensuales y anuales de cada 
banco. 

8* Elevará al Ministerio de Hacienda el 1* de 
Abril de cada año, un infonue detallado 
del desempeño de las funciones de la Ofi- 
cina y del estado y situación de los ban- 
cos regidos por la presentí* Ley. 

Art. 18. El Presidente de la Oficina ó el Inspec- 
tor designado por él, podrá, en cualquier tiempo, 
(examinar los estados, caja, libros y operaciones de cada 
banco. 

Art. 19. El Presidente ó Inspector es parte nece- 
saria en toda causa de un banco existente en viitud 
de esta Ley ó acojido á ella, relativa á su conculco 
<) liquidación, y declarado el concurso ó la liquida- 
ción por resolución del juez nacional corres- 
l)ondiente, el Presidente de la Oficina Inspectora ó 
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el Inspector ([w él designe, será el síndico del con- 
curso liasta el día en que los billetes del banco 
concursado ó puesto en liquidación, sean retirados 
y pagados 6 reembolsado el Tesoro, de las sumas que 
haya entregado con arreglo á lo establecido en los 
artículos siguientes. 

Art. 20. En los casos del artículo anterior, el 
Presidente de la Oficina Inspectora suspenderá la 
entrega de los intereses deviMigados por los fondos 
públicos y procederá á vender en la Bolsa de Comer- 
cio de la Capital de la República, los fondos públicos 
depositados <»n garantía de la emisión perteneciente 
al bancí) concursado ó puesto en liquidación, en <4 
tiempo y por las sumas que él determine. 

Las sumas procedentes de los intereses depositados 
en el Banco Nacional con arreglo á lo prescrito en 
(d artículo 9, pertenecientes á diclio Banco, así como 
las que procedan de la venta de los fondos públicos, 
serán aplicadas por la Oficina Inspectora al retiro y 
pago de los billetes en circulaciiin. 

Art. 21. La Oficina Inspectora fijará un plazo pru- 
dencial para el retiro y pago de dichos billetes, publi- 
cando al efecto los avisos necesarios. 
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Alt. 22. El Podi^r Ej<H*utivo podrá suspender la 
venta de los fondos públicos á que se refiere el 
articulo Viente, si valiesen en plaza menos d<^I 
ochenta y cinco por ciento, y el Tivsoro procederá 
á entrejíar íi la Oficina Inspectora las sumas ne- 
cesarias para el retiro y pafto d(^ todos los billetes. 

Art. 23. Si vendidos los fondos jaiblicos no produ- 
jesen la suma necesaria para el retiro y pago de 
todos los billetes, el Tesoro entrejiará á la Oficina 
Inspectora (d saldo (mi dinero. 

Art. 24. En el caso del articulo anterior, el Te- 
soro será reembolsado con las sunms provenientes 
de la venta de los d<Mnás bienes p(M*tenecientes al 
banco concursado ó puesto en liquidación, con ])re- 
ferencia á todo otro crédito de cualquier naturale- 
za que sea, con exc(q)ción de los gastos judiciales 
y los de cons(Tvaci(')n de los bienes. 

Art. 25. Los fondos públicos devueltos al banco á 
que pertenezcan, conforme al articulo 10, inciso 2*, ó 
los vendidos con arreglo al articulo 20, tendrán el 
ser\icio de amortiza(*ión establecida en el articulo 
6* desde el dia en qu(^ sean entregados ó ven- 
didos. 
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SECCIÓN CUARTA 



Art. 2G. El Departamento de Hacienda ordenará 
la confección de billetes, en la forma que él deter- 
mine. 

Estos bilL^es llevarán impreso el escudo de la 
República, el sello de la Oficina Inspectom de los 
Bancos Nacionales Garantidos y la firma del Pr^^siden- 
t(3 de dicha Oficina, y la del Presidente ó Director 
de la asociación ó corporación bancaria á la cual 
deban ser entregados. 

Art. 27. Los billetes se emitirán por series, y cada 
serie constituirá la emisión autorizada de una socie- 
dad ó corporación bancaria, la cual al recibirla 
pagará el costo de su confección. 

Art. 28. La Oficina Inspectora sustituirá los bille- 
tes inutilizados por el uso, por otros nuevos, á petición 
(1(4 banco interesado. 

Art. 29. Los billetes inutilizados por el uso, así 
como los rescatados en los casos establecidos en esta 
Ley, serán quemados en presencia del Presidente de 
la Oficina Inspectora, del Tesorero de la Nación y del 
Contador Mayor que designe el Ministerio de Ha- 
cienda. 
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Si* ivdactará iiu acta firmada por los funcionarios 
mencionados antes, y so hará constar en ella el día, 
la suma, serie, clase, numeración de los billetes que- 
mados y la sociedad ó corporaciíin bancaria que los 
(»mitio. 

Art. 30. Los que falsifiquen o adulteren billetes 
de los autorizados por esta Lí^y, y los que circu- 
bMi billetes falsos ó adulterados, quedarán siyetos 
á las penas establecidas en el título 10 de la Ley 
de 14 de Setiembre de 1803. 

Alt. 31. Los billetes de los bancos emitidos con 
aireólo á esta Ley, tendríin curso legal en toda la 
Uepiiblica y fuerza chancelatoria para toda obligación 
que deba ser satisfeclia en moneda legal, i)or su valor 
íi la par, y serán recibidos en pago de todo impues- 
to nacional ó provincial. 

Art. 32. Limítase por ahora y hasta que el Con- 
greso espida una nueva autorización, (i cuarenta mi- 
llones de pesos la emisión que haya de hacerse con 
arreglo á esta Ley, j^ara el establecimiento de nuevos 
bancos. El Poder Ejecutivo la distribuirá cuando lo 
s:)li(*iten dichos bancos, confornuí á la población, 
riqueza y nec(»sida(b*s d<.* la localidad en qu(» ellos 
dí^ban funcionar, en la forma siguiente: 
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1* Quince milloiif^s de pesos para los Bancos que 
se establezcan en San Luis, Mendoza, San 
Juan, Rioja, Cataniarca, Santiago del Estero, 
Jujuy, Comentes y Tucunián. 

2* Veinte y cinco millones de pesos para los ban- 
cos que se funden en las Provincias no nom- 
bradas en el inciso anterior, y en los Ter- 
ritorios Nacionab^s. 

SECCIÓN QUINTA 

Art. 33. Ningún Banco podra caucionar sus bille- 
tes con objeto de proporcionarse recursos para re- 
cibiiios por cuenta d(^ su capital ó amnentarlo ó 
para otra operación bancaria. 

Art. 34. Todo Director, Gerente, Administrador ó 
empleado de banco que consienta ó ejecute cualquie- 
ra resolución contraria á las disposiciones de la pre- 
sente Ley ó Decretos Reglamentarios del Poder Eje- 
cutivo, ó que suministre informes ó datos falsos á la 
Oficina Inspectora, ó simule la constitución ó aumento 
de capital li otras operaciones ó reparta di\ídendos no 
ganados, ó adultere los libros, balances ó documentos 
d(d banco, sufrirá uiui pena desde seis meses hasta 
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diez años de prisión, sí^jítíu sea la gravedad del caso, 
sin perjuicio de la facultad del Poder Ejecutivo úi^ 
decLamr nula, á petición de la Oficina Iiispectora, 
la autorización á que se refiere el artículo 4*. 
previa la declaración d(d Juez nacional compléten- 
te, de la violación, falsedad, simulación ó adulte- 
ración mencionadas en este artículo. 

Art. 35. Los bancos establecidos con arreglo á 
la presente Ley, ó acojidos á ella, no gozarán de 
privilegio fiscal alguiu), para las obligaciones pos- 
teriores á su promulgación, ni podivá hacei'se valer 
contra ellos privilegios estraños <á la ley común. 

Los Gobiernos de Provincia no podi*án gravar 
con impuesto algimo, los bienes, acciones ó las 
operaciones de los Bancos Nacionales Garantidos. 

SECCIÓN SEXTA 

Art. 36. Los bancos que en la fecha de la pro- 
mulgación de esta Ley circulen billetes inconver- 
tibles, en virtud de autorización del Gobierno Na- 
cional, podrán acqjerse á esta Ley con su carta 
ó contrato actual y tendrán el plazo de siete 
años, á partii* del V de Enero próximo, para 
adquirir los fondos públicos á que se refieren los 
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artículos 6 y 7, cá razón de li^^W.al año, pe- 
ro podrán también anticipar estos plazos, si rea- 
lizan esta adquisición y depósito en menos tiem- 
po. — En estos casos, sustituirán la emisión actual 
por billetes emitidos de conformidad con la pre- 
sente Ley, por una cantidad igual al precio de 
los fondos piiblicos adquiridos y depositados en 
garantía con arreglo á lo establecido en los ar- 
tículos 6 y 7. 

Art. 37. Los bancos mencionados en el artículo 
anterior, con escepción del Banco Nacional, que cum- 
plan lo que en él se establece, podrán disponer, con 
aprobación del Ministerio de Hacienda, de la mitad 
de la reserva metálica, prescrita por las leyes vi- 
gentes, y emplearla en la adquisición de los fondos, 
públicos. 

Art. 38. Los bancos que tengan actualmente au- 
torización del Gobierno Nacional para circular bi- 
lletes inconvertibles, y que no hayan manifestada 
antes del V de Enero próximo, j)()r escrito, al Mi- 
nisterio de Hacienda, su propósito de acojerse á la 
presente Ley, no podrán circular biUetes de curso 
legal, y los retirarán de la circulación treinta 
días después del 9 de Enero de 1889, y si no lo 
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hicieren en los términos establecidos anteriormen- 
te, pagarán al Tesoro Nacional nna multa de cin- 
cuenta mil pesos, sin perjuicio de las acciones que 
deduzca el Agente Fiscal ante el juez competente. 

Art. 39. Si los bancos que circulen hoy bille- 
tes inconvertibles con escepción del Banco Nacio- 
nal, ó alguno de ellos, luciera la manifestación 
prescrita en el artículo 35, el Poder Ejecutivo, 
hasta dos meses después del 1* de Enero próxi- 
mo y previos los arreglos necesarios, podrá dar- 
les, si le ofreci(^sen garantía á su satisfacción, una 
cantidad igual al valor á la par de los fondos pú- 
blicos cuyo depósito él anticipa, en billetes de la 
emisión autorizada por esta Ley, para que la sus- 
tituyan por la actual. 

En este caso, la Jimta de Crédito Público pro- 
cederá á emitir y á entregar á la Oficina Inspec- 
tora los fondos públicos necesarios para que los 
deposite á nombre del banco ó bancos que hayan 
celebrado los arreglos mencionados en el párrafo 
anterior, y entregado ó constituido las garantías 
que él espresa. 

Art. 40. Los intereses de los fondos públicos 
á que se refiere el artículo anterior, no se servi- 



— 118 — 

rán sillo desdo el día en que sea pagado su pre- 
cio por el banco ó bancos á que pertenezcan. El 
término para pagar estos fondos públicos no po- 
drá exceder del que se fija en el artículo 36. 

Art. 41. El Poder Ejecutivo daivá cuenta en las 
primeras sesiones legislativas del año próximo, del 
uso que haga de la facultad conferida en el artí- 
cido 32. 

Art. 42. La Nación depositará en garantía á 
nombre del Banco Nacional una cantidad igual á 
su emisión actual en fondos públicos de los creados 
por esta Ley, cuyo servicio de intereses y amortiza- 
ción deberá hacei^e únicamente en el ca^o del ar- 
ticulo 20; pero el aumento de la emisión correspon- 
diente al nuevo capital constituido por la Ley de 
16 de Junio del presente año, y de conformidad 
con el artículo 15 de la Ley de 5 de Noviembre 
de 1872, será garantido por el Banco con la ad- 
quisición y dí^pósito de fondos públicos, en los tér- 
minos establecidos en los artículos 6 y 7 de esta 
Ley. 

Art. 43. La Oficina Inspectora procederá, una vez 
que el Banco Nacional haga la manifestación pres- 
crita on el artículo 36, á entregar á dicho Banco 
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una cantidad en billetes, igual á la representada por 
los fondos piíblicos á que se refiere el artículo an- 
terior, para cambiarlos por los de la emisión actual. 
El costo de esta emisión será satisfecho al Tesoro 
por el Banco, de acuerdo con lo establecido por el 
articulo 27. 

Art. 44. El Banco Nacional conservará las reser- 
vas metálicas prescriptas por las Leyes vijentes. 

Art. 45. Los bancos existentes que circulen bille- 
tes inconvertibles en virtud de autorización del Go- 
bierno Nacional, no podrán aumentar su emisión 
actual sino después de cumplir con las prescrip- 
ciones de esta Ley y de ser autorizados por una Ley 
especial. 

SECCIÓN SÉTIMA 

Art. 46. La« sumas procedentes de la venta de los 
fondos públicos creados por esta Ley, serán depo- 
sitadas á interés en el Banco Nacional, durante dos 
años, contados desde el primero ' de Enero próximo, 
y cmnplido este término serán destinadas por el 
Poder Ejecutivo al retiro y amortización de títulos 
de deuda extema, debiendo preferir la que sea mas 
gravosa para el Tesoro. 
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Art. 47. El Poder Ejecutivo reglamentará esta Ley 
treinta días después de promulgada y dará cuenta 
al Honorable Congreso de sus resultados anual- 
mente. 

Art. 48. Los gastos que demande la ejecución 
de la presente Ley, se imputarán á la misma. 

Art. 49. Comuniqúese al Poder Ejecutivo. 



Dada en la Sala de Sesiones del Congreso Argentino, en Buenos Aires d 
3 de Noviembre de mil ochocientos ochenta y siete. 



Estanislao Zeballos. C. PELLEGEim. 

Juan Ovando^ B. Ocampo, 

Secretarlo de la C. de DD. Secretarlo de la C. de 88. 



POR TANTO: 

Téngale por Ley de la Nación, cúmplase, comu- 
niqúese, publíquese é insértese en el Registro Na- 
cional. 

JUÁREZ CEL^IAN. 
W. Pacheco. 
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DECRETO reglamentario de la Ley de Bancos 
Nacionales Garantidos. 



Ministerio de Hacienda 

de la 

República Argentina 



Buenos Aires, Noviembre 18 de 1887. 

En uso de la facultad coiistitucional que enco- 
mienda al P. E. la regiamentación de las Leyes y 
de acuerdo con el articulo 47 de la Ley de Bancos 
Nacionales Garantidos, de 3 de Noviembre corriente, 

El Presidente de Ja República — 
DECRETA: 

SECCIÓN PKIMERA 

Ai-t. r Cna misma corporación ó sociedad no 
podrá establecer mas de un sólo banco de emisión, 
y sus sucursales no tendrán más emisión que la 
<lel l)anco de que dependan. 
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Art. 2* Todo Banco Nacional Garantido que se 
establezca, deberá llevar una denominación distinta 
de los ya estabb^cidos. 

Art. 3* El minimum de capital destinado para 
fundar un banco, será de doscientos cincuenta mil 
pesos. 

Art. 4* La sociedad ó corporación que pretenda 
establecer un Banco Nacional Garantido, al ocurrir 
ante el Ministerio de Hacienda determinará ade- 
más de las condiciones que prescribe el articulo 
2* de la Ley, la cantidad de fondos públicos que 
solicita comprar ó el valor y designación de los 
titulos de otras emisiones que presente para cam- 
biar, si usase el derecho que concede el artículo 
8* de la Ley. 

Acompañará, además, el certificado del Banco ó 
Bancos, donde exisUi depositado su capital reali- 
zado, según prescribe el artículo 3 de la Ley. 

La declaración jurada de que habla el articulo 
2* será prestada ante el Presidente de la Oficina 
Inspectora y de este jmvamento se levantará un 
acta, firmada por diclio Presidente, un Inspector y 
por el representante legal de la corporación ó 
sociedad. 
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Art. 5* En los casos á que so rofioreii los artí- 
culos 36 y 37 do la Ley, í>1 representante del 
Banco manifestará si para adquirir los fondos pií- 
l)licos, empleará algima parte de su reserva metá- 
lica, y enumerará las garantías que ofrece para qne 
los fondos públicos les sean anticipados. 

Art. 6* Si las garantías que ofrecieran los Ban- 
cos á que se refiere el artículo que precede, fuese 
de créditos á plazos () valores negociables, serán 
endosados á íávor del Ministerio de Hacienda y 
depositados en el Banco Nacional. 

Art. 7* Concurriendo las solicitudes de varias so- 
ciedades por una suma de emisión que exceda de la 
cantidad correspondiente á la respectiva Provincia ó 
TeiTitorio, segiín la distribución que el P. E. haga 
de acuerdo con el artículo 32 de la Ley, los pedidos 
serán llenados por el orden de prelación en las soli- 
citudes, y cuando éstas ftieran de una misma fecha, 
la distribución se hará á prorrata, teniendo en cuenta 
las cantidades que respectivamente solicitasen, y el 
capital de cada banco. 

Art. 8* Constituido el banco y antes de comenzar 
sus operaciones procederá uno de los Inspectores que 
designe el Presidente de la Oficina Inspectora, á com- 
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probar la existencia en mettálico de la reserva á qne 
se refiere el artículo 14 de la Ley, levantándose un 
acta por duplicado, uno de cuyos ejemplares se ar- 
chivará en la Oficina Inspectora, y el otro se en- 
tregará al Banco. 

En esta verificación se tomará en cuenta solamente 
el metálico efectivo, haciéndose caso omiso de todo 
documento lí otra clase de valor que represente me- 
tálico. 

SECCIÓN SEGUNDA 

Art. 9* La Oficina de Crédito I^blico hará confec- 
cionar los fondos públicos que sean necesarios para 
la ejecución de la Ley de Bancos Nacionales Garan- 
tidos, en la cantidad y forma que prevengan las 
instmcciones que expida el Ministerio de Hacienda. 

La emisión se hará en títulos de valor de mil 
pesos y de cinco mil pesos. 

Art. 10. La entrega de fondos públicos por la 
Oficina de Crédito Público á la Oficina Inspectora, se 
hará en virtud de orden escrita que expida el Pre- 
sidente de la Oficina Inspectora con transcripción de 
la resolución del P. E. que autorice el estableci- 
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miento del Banco, y la Junta de Crédito Público 
hará la inscripción correspondiente en el Gran Libro 
de la Deuda, á nombre de dicho Banco. 

Art. 11. Si en uso del derecho conferido por el 
artículo ocho de la Ley, el Banco presentase títulos 
de deuda pública Nacional de otras emisiones para 
ser cambiados por los títulos especiales que crea la 
Ley de Bancos Nacionales Garantidos, la Oficina Ins- 
pectora ])rocederá á hacer la coiTespondiente liqui- 
dación, bajo la base de la relación entre el precio 
de cotización del título ofrecido y el precio á que 
se deban entrej^^ar los títulos de la emisión especial. 

Si el título ofrecido no se cotizara á oro, se tendrá 
en cuenta la diferencia entre esta moneda y la mo- 
neda legal. 

Art. 12. Cuando los títulos ofrecidos pam cambiar 
por los títulos que crea la Ley que se reglamenta, ftie- 
sen de deuda externa, se notificará al Agente respec- 
tivo para que proceda á dar por cancelados dichos 
títulos, y la Junta de Crédito Público los inutilizará 
con arrí^glo al artículo ocho. 

En los sorteos posteriores verificados por el Agen- 
te, cuando resultasen números correspondientes á tí- 
tulos cancelados en la forma antes espresada, no se 
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tomarán en cuenta esos niüneros y el Agente proce- 
derá á sortear otros de los que existen en circulación. 

Art. 13. El Crédito Público llevará cuenta de los 
fondos públicos anticipados con arreglo al articulo 
39 ih la Ley, y la Oficina Inspectora le notificará 
los pagos qué hagan los bancos por cuenta de dichos 
fondos para efecto del servicio de intereses. 

Art. 14. Llevará igualmente el Crédito Público 
cuenta de los fondos pxíblicos depositados á nombre 
del Banco Nacional, por cuenta de su emisión actual. 

Cualquiera de los Bancos á que se refiere el art. 
36, podrá adquirii', para garantir el aumento de su 
emisión, fondos públicos en cantidades que no bajen 
del mínimum fijado por el art. 5* de la Ley que se 
reglamenta. 

Art. 15. El servicio de los fondos piíblicos depo- 
sitados por los Bancos Nacionales Garantidos, será 
hecho por la Oficina de Crédito PiU)lico, á cuyo 
efecto la Tesorería General le entregará en las épo- 
cas correspondientes, las cantidades necesarias. 

La Oficina Inspectora deberá presentar al Crédito 
Piíblico los cupones correspondientes á la renta que 
deba percibir. 
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Art. 16. La Oftcina Inspectora dará anso al Mi- 
nisterio de las cantidades que deposite en el Banco 
Nacional por cuenta de la renta de fondos piíblicos, 
no percibida por el respectivo Banco en los casos d<^ 
los artículos 9 y 20 de la Ley. 

Art. 17. Llegado el caso del artículo 25, en que 
debe comenzar el servicio de amortización de los 
títulos entregados á la circulación, se depositarán 
en la urna para el sorteo los números correspon- 
dientes, siendo entendido que el sorteo se liará líni- 
camente sobre el valor puesto en circulación. 

La Oficina Inspectom dará conocimiento al Minis- 
terio de Hacienda y á la Junta de Crédito Público, 
el mismo día que venda ó entregue los fondos pú- 
blicos á que se refiere el art. 25, debiendo publicar 
en un diario la serie y número de dichos fondos 
entregados á la cii^culación. 

SECCIÓN TERCERA 

Art. 18. La Oficina Inspectora, previas las ins- 
trucciones del Ministerio de Hacienda, se pondrá de 
acuerdo con los Bancos á que se refiere el art. 36 y 
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se fijará un plazo que no podrá exceder de seis 
meses, para el retiro y cambio de su emisión actual. 

Si pasado este término aún no se hubiere opera- 
do el retiro de toda la emisión, el Ministerio de 
Hacienda podrá autorizar á la Oficina Inspectora pa- 
ra acordar un nuevo término de seis meses, para 
que se efectiie, y vencido este nuevo plazo, los 
billetes no retirados perderán su fuerza chancelato- 
ria, y no serán de recibo en ninguna Oficina Pii- 
bliea. 

Art. 19. El retiro de los billetes que constituyen 
la circulación actual de los Bancos, y su cambio 
por los autorizados por la Ley que se reglamenta, 
se hará con intervención del respectivo Interventor. 

Los billetes retirados serán destruidos por el fue- 
go, en presencia del Presidente de la Oficina Ins- 
pectora, de un Contador Mayor de la Contíiduría 
General de la Nación y del representante del Banco, 
levantándose por triplicado un acta, de la cual, un 
ejemplar se archivará en la Oficina Inspectora, otro 
en el Ministerio de Hacienda, y el tercero se entre- 
gará al Banco. 

Art. 20. El retiro de los biUetes de los Bancos que 
hoy circulan billetes inconvertibles, y que no se ha- 
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yan acojido á la Ley on los términos (1(4 art. 39 
do la misma, se efectuará con las mismas fonnali- 
dades prescriptas en el articulo anterior y los que 
continuaran en circulación no t<nulrán fiíerza clian- 
celatoria treinta días después del 9 de Enero de 1889. 

Art. 21. Tenninado el retii^o ih la emisión ac- 
tual de un Banco, cesará inmediat<aniente la res- 
pectiva Oficina de Intervención, debiendo pasar el 
archivo de ésta á la Oficina Inspectora. 

Alt. 22. La emisión di^ los nu(»vos billetes por 
los Bancos á que se refiere el art. 36 de la Ley, se 
hará solamente en cambio de su circulación actual, 
no pudiendo ninguno de esos Bancos emitirlos sin 
recojer y retirar al mismo tiempo un valor igual 
en billetes que constituyen su circulación actual, de 
manera que la emisión en ningún caso exceda de 
la cantidad fijada por la Ley. Es entendido que 
la anterior prohibición no comprende los nuevos 
billetes ya emitidos por dichos Bancos, que vuelvan 
á sus cajas, los que podrán ser devueltos á la cir- 
culaciiui nuevamente, sin mas limitación que la del 
art. 24 del presente Reglamento. 

Art. 23. La parte de la nueva emisión que cor- 
responda á billetes de la circulación actual que no 
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¿^e hayan presentado para ser cambiados, podrá ser 
emitida un ano después de vencido el plazo fijado 
para el cambio de los expresados billetes. Para 
este efecto, se diiíjirá el Banco al Ministerio de Ha- 
cienda, y la resolución será favorable siempre que 
el Banco compni(d)e: 

1" Que ha hecho las diligencian; m^cesarias pam 
(d retiro d(* esos l)illet(^s; y — 

2* Que la cantidíid en circulación puede presu- 
mirse perdida ó destruida por el uso. 

SECCIÓN CUARTA 

Art. 24. Toda solicitud en que se pida aumento 
de emisión debem presentai'se ante el Miiústerio de 
Hacienda, y será resuelta i)révio informe de la 
Oficina Inspectora y Procurador del Tesoro. 

Art. 25. La Oficina Inspectora tendrá un depar- 
tamento especial para el cambio d(* biUetes inuti- 
lizados, y cada Banco está obligado á cambiar los 
billetes deteriorados que le lleve el público, siéndole 
prohibido ponerlos nuevamente en circulaci('>n, ni 
serán de recibo en las Oficinas Públicas dichos bi- 
Hetes detíníorados. 
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Art. 26. Entiéndese por billete deteriorado para 
los efectos del artículo anterior, el billete inutili- 
zado, perforado, borrado, desfigurado, cortado ó 
dividido, aiin cuando las fracciones hayan sido uni- 
das posteriormente. 

Art. 27. Los Bancos están obligados á cambiar 
los billetes dí^teriorados. siempr<^ que conserven la 
numeración y finna correspondientes. 

Art. 28. Para la limitación de la emisión circu- 
lante, según las prescripcioní^s del inciso 2* del 
artículo 10 do la Ley, bastará i\m el Banco se pre- 
sente á la Oficina Inspi^ctora acompañando los bi- 
lletes correspondientes á la i)arte de emisión que 
pretende retii*ar de la circiilación ó del todo en su 
caso, y verificada esta i)or la Oficina Inspectora, 
procederá á entregar la parte proporcional de fon- 
dos públicos, notificando inmediatamente á la Oficina 
de Crédito Público lo obrado, para los efectos del 
servicio de amortización ik dichos títulos. 

Las entregas parciales de los Bancos, no podrán 
ser menorías de diez mil pesos. 

Art. 29. Los billetes devueltos por los Bancos 
para ser inutilizados por limitación ó disminución 
de su emisión, ó por liquidación del mismo, serán 
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quemados por la Oficina Inspectora, con las forma- 
lidades que prescribe el artículo 19 de este Regla- 
mento. 



SECCIÓN QUINTA 

Art. 30. Además de los libros determinados en el 
artículo 17 de la Ley, la Oficina Inspectora lle- 
vará un registro donde haga constar la serie, 
numeración y cantidad de billetes quemados. 

Art. 31. En el caso de liquidación voluntaria de 
un Banco, este devolverá la emisión recibida á la 
Oficina Inspectora, la cual publicará los avisos ne- 
cesarios para la presentación y pago de todos los 
billetes por el término establecido en el artículo 
anterior. 

La Oficina Inspectora entregará al Banco una 
parte do los fondos públicos proporcional á la 
emisión devuelta ó retirada de la circulación. 

Art. 32. En el caso del artículo anterior, el 
Banco acompañará á su solicitud de liquidación los 
estados y balances que demuestren su situación. 

Art. 33. En todos los casos en que la Oficina 
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Inspectora d^^ba retirar la emisión, llamará á los 
tenedores de los billetes respectivos para que los 
presenten, fijando al efecto un plazo que no podrá 
ser menor de seis meses. Estos avisos serán publi- 
cados en un diario de la localidad del domicilio 
del Banco, por lo menos, y en un diario de la 
Capital de la República. 

Art. 34. En los casos de concurso ó liquidación 
judicial de un Banco Nacional Garantido, el proce- 
dimiento para el retiro de su emisión será el mis- 
mo que prescribe los artículos 33 y 34 del presente 
Reglamento. 

Cuando la venta de los fondos públicos no pro- 
dujera la suma suficiente para el retiro de toda 
la emisión del Banco concursado ó en liquidación, 
la Oficina Inspectora percibirá del concurso la can- 
tidad que le falte, aún cuando los respectivos bi- 
lletes no hubiesen sido presentados para su retiro. 

La cantidad que la Oficina Inspectora debe perci- 
bir del concurso, será igual al valor nominal de los 
billetes no cubiertos con el producto de la venta de 
los fondos ó de su liquidación en el caso del artícu- 
lo 35 del presente Reglamento. 



— 134 — 

Alt. 35. 8i el Poder Ejecutivo suspendiera la ven- 
ta de las fondos públicos en el caso del artículo 22 
de la Ley, la Oficina Inspi^ctora procederá á hacer 
la liquidación de dichos fondos bajo la base del va- 
lor á que fiíeron entregados al Banco, y el défic^it 
que resulte de esta liquidaciíin s(Tá la cantidad que 
debe reembolsai*se con la venta de otros bienes per- 
tenecientes al Banco, de acuerdo con lo establecido en 
en el artículo 24 de la Ley. 

Art. 36. Cuando el rescate deba hacei^se fuera 
de esta Capital, la Oficina Inspectora designará una 
vez vencido el plazo prefijado para el retiro de 
los hillet(*s, la Oficina Nacional que deba efectuar- 
lo, haciendo abiir el crédito n(^cesario para el pago 
de los billetes que le sean presentados. 

Art. 37. Los billetes no pres(Mitados dentro del 
término señalado por el artículo 18 (h este Regla- 
mento, perderán su fuerza chancelatoria, pero serán 
rescatados á su presentación en la Oficina Inspec- 
tora ó en la Oficina Nacional designada para este 
efecto según el artículo que precede. 
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SECCIÓN SEXTA 



Art. 38. Cuando so iufriiijaii las prescripciones 
del artículo 38 de la Ley, la Oficina Inspectora no- 
tificará al banco infractor, el pago de la multa 
correspondiente, el que deberá verificarse dentro 
del tercero día de la notificación y dará inmediata 
cuenta al Ministerio de Hacienda pam que éste 
ordene al Adíente Fiscal deduzca las acciones á que 
hubiíMT lugar. 

Art. 39. Si el banco inft*actor no oblase el im- 
porte de la nuilta dentro del plazo espresado en 
en <d articulo anterior, la Oficina Inspectora se 
dirigirá al Agente Fiscal para que proceda á hacer- 
la efectiva. 

Art. 40. En los casos del artículo 34 de la Ley 
que se reglamenta, el Ministerio de Hacienda remi- 
tirá al Fiscal los antecedentes de que disponga, para 
que proceda á entablar la acusación correspon- 
diente. 

Art. 41. Declarada la violación, falsedad, simula- 
ción ó adulteración á que se refiere el artículo 34 de 
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la Ley, por el juez competente, el P. E. oirá á la 
Oficina Inspectora y Procurador del Tesoro, antes de 
resolver sobre la anulación de la concesión hecha pa- 
ra el establecimiento del Banco. 

Art. 42. El informe que debe presentar la Oficina 
Inspectora al Ministerio de Hacienda, cá que se refie- 
re el inciso 8* del artículo 17 de la Ley, reseñará el 
movimiento y situación de los bancos, en el lapso de 
tiempo comprendido desde el 1* de Enero al 31 de 
Diciembre del año de que se dé cuenta. 

Art. 43. La Oficina Inspectora publicará men- 
sualmente en dos diarios de mayor circulación de 
la Capitíil y uno del Territorio ó Provincia en que 
fímcionen los bancos, los balances y estados que 
les fueren remitidos por estos. 



SECCIÓN SÉTIMA 

Art. 44. Los bancos están facultados para movili- 
zar su encaje metálico por medio de descuentos á 
oro, compra de cambios sobre el exterior ú otras 
operaciones análogas, que tengan por objeto apre- 
ciar el billete. Es condición expresa para el ejer- 
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cicio de esta facultad, que cada cantidad distraída 
del encaje metálico quede representada por un do- 
cumento á oro ó contra valor en oro para la car- 
tera del banco, debiendo las sumas tomadas del 
encaje ser repuestas en mettálico efectivo, en el pla- 
zo que el Poder Ejecutivo designe. 

Art. 45. Comuniqúese, publiquese é insértese en 
el Registro Nacional. 

JUÁREZ CELMAN. 
W. Pacheco. 
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.oSa. DISCURSOS J^., 








5r. Pérez— Pido la Palabra 

La Comisión de Hacienda, señor Presidente, me ha honrado 
con el encargo de informar á la Cámara en este asunto tan 
delicado é importante. Al hacerlo, y exponer las razones 
que han pesado en su ánimo para aceptar el proyecto del 
Poder Ejecutivo sobre establecimiento de bancos libres y ga- 
rantidos por la Nación, á la vez que los motivos que la han 
decidido á introducir las modificaciones y adiciones que ha 
creído convenientes, voy á ser lo mas breve que me sea posible, 
tanto más cuanto que todos los señores Senadores conocen el 
mensaje del Poder Ejecutivo que acompaña á este proyecto 
y en él cual se expo.ien con claridad los fundamentos de! 
mismo y se demuestran las conveniencias que estas institucio- 
nes están llamadas á producir en el país. 

Se puede decir, señor Presidente, que hace mucho tiempo 
que un asunto tan serio, tan trascendental y de tan conside- 
rables consecuencias para el progreso económico del país, 
como éste, no se presenta al estudio del Congreso Argen- 
tino. 
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El viene á modificar, señor Presidente, fundamentalmente 
todo nuestro sistema bancario. 

El viene á establecer reglas fijas de carácter uniforme, y en 
parte de carácter estable, para la circulación de los billetes, que 
hoy son la moneda legal del país; y finalmente, él viene per- 
siguiendo un plan financiero, que respecto del Gobierno tien- 
de, entre otras cosas, á facilitarle los medios para anticipar 
la satisfación de sus obligaciones de crédito en el exterior, y 
respecto del comercio y del público en general, á proporcio- 
narle los medios necesarios para que ese mismo comercio realice 
sus transacciones en la medida de sus legítimas necesidades. 

Un asunto, pues, que afecta tan serios intereses, tenía que mo- 
tivar un estudio y una dedicación especiales, por parte de la Co- 
misión de Hacienda, estudio y dedicación que le ha prestado, á 
fin deque su dictamen fuese el resultado del convencimiento ín- 
timo, de que estas instituciones, ó mejor dicho, de que los ban- 
cos que se acojan á esta Ley, producirán las innumerables venta- 
jas, las positivas conveniencias que hay fundadamente derecha 
á esperar de ellos. 

Las utilidades, las conveniencias y las ventajas del estable- 
cimiento de la bancos garantidos por la Nación, en la forma 
que han sido propuestos por el Poder Ejecutivo, no pueden po- 
nerse en duda ni nadie las ha puesto, desde el momento que se 
estudie la cuestión bajo el punto de vista de los intereses gene- 
rales, con prescindencia de todo género de consideraciones par- 
ticulares, que, por otra parte, no pueden tener cabida en un es- 
píritu que estudie estas cuestiones sin pasión, y que las analice 
bajo su faz económica y bajo su faz legal. 

Tengo, en favor de la verdad y exactitud de estas afirmacio- 
nes, en primer lugar, los antecedentes de otros países, que han 
implantado este sistema, con resultados y ventajas halagüeñas, y^ 
por otra parte, ciertos antecedentes legislativos, que puede de- 
cirse han preparado la elaboración de las ideas que este pro- 
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yecto traduce; y tengo algo más, la opinión individual de per- 
sonas competentísimas en materias financieras, á quienes la Co- 
misión, y yo particularmente, hemos consultado, respecto de 
las ventajas de esta Ley. Todos ellos están conformes en reconocer 
esas ventajas, y en atribuir á este proyecto como también le 
atribuyo yo, el carácter de un acto de administración, capaz de 
dar gloria al Gobierno que lo ha concebido y trata de ejecutar. 

Uno de esos hombres, señor Presidente, con quienes la Comi- 
sión de Hacienda ha conferenciado detenidamente y que es 
autoridad en materia bancaria, es el señor D. Pedro Agote. Este 
señor, en los momentos en que se ocupaba de dar á la publi- 
cidad su importante obra sobre bancos, recibía el proyecto del 
Sr. Ministro Pacheco, lo estudiaba y tenía tiempo de incorpo- 
rarlo á su libro, y de precederlo de algunas consideraciones que 
me voy á permitir leer, porque ellas revisten un sello de auto- 
ridad y de oportunidad reconocidas. 

El señor Agote dice: 

f No es desconocida mi opinión respecto del poder é influen- 

< cia que atribuyo á las instituciones de crédito en todos loshc- 
f chos que constituyan el progreso de los pueblos. 

c Hago esta indicación para justificar el apresuramiento que 
€ me tomo para insertar en este lugar el Mensaje y Proyecto 
€ citados, como uno de los documentos oficiales mas importan- 

< tes que sobre esta materia se han presentado á la conside- 

< ración del Congreso Argentino. 

< Este Proyecto contiene en sí gravísimas cuestiones sobre 
c emisión, circulación, Bancos existentes, uniformidad de la 

< circulación, que hay urgente interés publico de resolver cuan- 

< to antes. 

La situación creada por el curso forzoso á los Bancos de 

< emisión, ha llegado á ser insostenible ante los inconvenien- 

< tes y perturbaciones económicas que ofrece en las Provincias 
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« la anarquía fiduciaria, por )a limitación del derecho circulato- 
€ rio de los billetes de los Bancos Provinciales. 

< Se agrava esta situación con la perspectiva de solicitudes 

< para fundar nuevos Bancos locales con el apoyo de sus res- 
€ pectivos Gobiernos, que el Gobierno Nacional no podrá ne- 
* gar, y que, por la dificultad de gobernar la circulación que 
f ofrece el régimen actual, vendría á ahondar más el caos mo- 

< netario. 

cNo se necesita grande esfuerzo de raciocinio para persua- 
« dirse de la necesidad ineludible de dictar una ley que res- 
« petando los hechos existentes, acabe con la anarquía mone- 

< taria, funde un sistema bancario que responda á las existen- 
« cias presentes y venideras y prepare al mismo tiempo el 
« camino para la conversión del billete bancario. 

«No es propio de la índole de este informe el juicio crítico 
« del Proyecto; pero esta circunstancia no excluye la manifes- 
« tación de mi opinión, de que si él fuere convertido en ley, se 

< habría llegado por fin á la adopción de un régimen banca- 
5 rio definido, sujeto á sucesivos perfeccionamientos que, por 
« el momento no sería prudente pretender, y bajo el cual, á no 

< dudarlo, mejoraría el orden de cosas existente, desaparecien- 
« do dificultades y peligros que á nadie se ocultan t. 

Antiís de en^-rar de lleno á la cuestión, para demostrar á la 
Cámara las ventajas que este proyecto traerá en la práctica, 
si él llega á convertirse en ley, dado lo anormal de nuestro 
actual régimen monetario, me voy á permitir recordar los an- 
tecedentes que dentro y fuera del país pueden servir para pres- 
tigiar la idea del establecimiento de Bancos Nacionales Ga- 
rantidos. 

La idea, señor Presidente, del establecimiento de Bancos par- 
ticulares, con emisión autorizada y legislada por el Gobierno á 
la vez que garantidos por los fondos públicos de la Nación, no 
es nueva en el mundo económico. 
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Ella tuvo su iniciativa y sanción el año 63 en los Estados 
Unidos, bajo la inspiración del célebre Sr. Chase, Secretario 
de Hacienda, dando desde luego los más halagüeños resulta- 
dos, como lo demuestra el hecho de existir en el territorio de 
la Unión tres mil bancos de este género, bancos que se lla- 
maron nacionales, en razón de haber surgido al amparo de 
prescripciones uniformes dictadas por el Congreso Federal, 
cuando antes del 63 habían estado bajo el dominio de las di- 
versas legislaciones de los Estados. 

Esta ley, no produjo al principio en los Estados Unidos, los 
resultados que eran de esperarse y que se preveían, entre otras 
razones, porque los bancos existentes no pudieron resistir el 
rudo golpe del impuesto del 10 0/0 que se establecía sobre el 
monto de los billetes usados para la circulación. 

En cambio, señor Presidente, los halagos del nuevo sistema, 
para los nuevos capitales, para el establecimiento de nuevas 
instituciones de esta naturaleza, fueron evidentes y no se deja- 
ron esperar. Estos mismos resultados se buscan entre nosotros 
por este proyecto. 

Ya he dicho que en los Estados Unidos este aliciente 
dio ese resultado como era natural, porque allí se les asegu- 
raba las siguientes utilidades: desde luego el 6 0/0 de interés en 
especies sobre los valores de los Estados Unidos depositados 
en la Tesorería, es decir, el 8 % en realidad, y además el 8 y 
7» % de interés corriente de esta suma, importe de los bille- 
tes entregados por la Tesorería para la circulación, con la de- 
ducción de un 15 0/0 de la circulación total que los Bancos es- 
taban obligados á conservar como reserva en papel moneda 
federal. 

Se vé, pues, desde luego, que quedaba asegurada una utilidad 
líquida de un 15 0/0 próximamente, para los capitales que tuvie- 
ran su aplicación en esta clase de bancos. 

Así continuaron viviendo, señor Presidente, aumentando su 
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número, aumentando su capital representado en títulos de los 
Estados Unidos, y por consiguiente, adquiriendo derechos para 
aumentar su emisión, que venía á medida que eran reclama- 
das por los intereses económicos que servían. 

El comercio y las industrias encontraban en la misma rela- 
ción, medios para su desarrollo y facilidades para su desen- 
volvimiento. 

Había, empero, que esperar el mas fecundo de los resultados: 
la posibilidad de volver á hacer los pagos en metálico, de vol- 
ver á la conversión, de suprimir el curso forzoso; pero, esto, se- 
ñor Presidente, no por el mandato de una ley, sino por la fuer- 
za natural de las cosas, por la acción de la misma riqueza pú- 
blica y privada combinadas, que traerían el equilibrio econó- 
mico y monetario. 

Muchos economistas que en esa época examinaban el nue- 
vo sistema, no tenían fé en el éxito, y entre ellos Courcelie Se- 
neuil, decía: que para apreciar sus resultados, era menester es- 
perar á que se volviesen á hacer los pagos en metálico y algu- 
nos años de prueba y de experiencia. Los pagos en metálico 
volvieron al poco tiempo, señor Presidente, el año 69, y la prue- 
ba no pudo ser más halagadora, ni de mejores resultados, co- 
mo lo demuestra un informe del Inspector de Bancos de los Es- 
tados-Unidos, el último que he podido tener á la vista y que 
me voy á permitir leer: 

Report of the Controller of the Currency— pág. 6 — «Desde el 
establecimiento del sistema bancario nacional en Febrero de 
1863 hasta la fecha, se han organizado 3406 bancos nacionales. 
De estos, 432 se han puesto en liquidación voluntaria con el ob- 
jeto de terminar su negocio; 79 han entrado en liquidación vo- 
luntaria con el objeto de reorganizarse; 64 están en liquidación 
por haber terminado su carta patente, de cuyo número 38 se 
han organizado; 104 se han colocado en las manos de síndico'í, 
con el objeto de liquidar su negocio; quedando en existencia 
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hasta Noviembre lode 1885, dos mil setecientos veinticinco 
(2725) bancos que es el número mayor que ha estado en ope- 
ración en todo el tiempo que ha fijado la ley.» 

Se me dirá, señor Presidente, que estos resultados no deben 
esperarse entre nosotros, porque ios rasgos prominentes del siste- 
ma norte-americano difieren fundamentalmente del plan pro- 
puesto por el Poder Ejecutivo en este asunto. 

Se dirá, primero: que los bancos en Estados Unidos, autori- 
zados por la Nación, no emitían propiamente billetes inconver- 
tibles, pues ellos estaban, por el contrario, obligados á convertirlos 
al portador y á la vista, en moneda de curso legal. 

Se agregará, señor Presidente, que el depósito de los fondos 
públicos en Estados Unidos, servía sobre todo para garantir es- 
ta conversión diaria de !os billetes de los bancos, al extremo 
que, un banco que dejara de pagar un billete, era inmediata- 
mente declarado en quiebra, y se procedía á su liquidación. 

Se dirá, finalmente, que entre nosotros los fondos públicos 
creados por la ley, sirven tan sólo para garantir esas emisiones, 
en el caso remoto é improbable de que un banco se ponga en li- 
quidación ó que llegue á quebrar. 

Pero, señor Presidente, respondiendo á todas estas conside- 
raciones (y aquí llamo muy especialmente la atención del Ho- 
norable Senado), digo que entre nosotros no tenemos, como 
tenían en Norte-América, el Billete de Tesorería; no tenemos el 
papel moneda federal, el papel de curso legal, el greenbac. Te- 
nemos en cambio, los hechos existentes: tenemos el curso for- 
zoso de los billetes de banco; curso forzoso, señor Presidente, 
impuesto por los bancos y no por el Gobierno; y, finalmente, 
tenemos que no sería prudente, que no sería patriótico ni po- 
lítico recargar el crédito de la Nación, si tomase ella sobre 
sí la misión de darse un billete, como muy bien lo hace 
notar el Poder Ejecutivo en su mensaje. Y, sobre todo, 
señor Presidente, si la apreciación de los billetes en último 
resultado y bajo el imperio del curso forzoso que tenemos nos- 
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Otros, depende de la garantía que tenga la emisión fiducia- 
ria, esa garantía que indudablemente valoriza y presta con- 
fianza al billete, yo digo que esa garantía es tanto mas eficaz, 
que es tanto más apreciable para los fines de la ley, no tanto 
por la posibilidad de cambiar, como sucedía en Norte Amé- 
rica, un billete de curso forzoso por un billete de cursó legal, 
sino por la seguridad de que cualquiera de los billetes de esos 
bancos, una vez que este banco sea declarado en quiebra, que 
entre en liquidación, ese billete, decía, será pagado religiosamente 
y en el acto, al tenedor de él. Este es uno de los puntos capi- 
tales que consulta la Ley. 

Por consiguiente, se puede decir que aún cuando el proyecto 
en discusión difiere en este detalle de la ley de los Estados- 
Unidos, él en este punto dará el mismo benéfico resultado de 
prepararnos en época no muy lejana ala conversión. 

Había dicho al principio, para confirmar mi tesis, de que la 
idea de los bancos garantidos había tenido su acojida y su acep- 
tación, tanto en el seno de los gobiernos, como en el seno del 
Congreso; que hay antecedentes al respecto que pueden invo- 
carse: la idea pues había dejado su rastro en nuestros anales 
legislativos. 

Efectivamente, señor Presidente, el año 63, el General Mitre, al 
inaugurar las sesiones del Congreso, decía: «Es una necesidad 
el establecimiento de los bancos de emisión, que sirvan para 
satisfacer las necesidades de la industria y del Comercio.» 
Agregaba: «Os será en breve presentado un proyecto sobre el 
establecimiento de bancos libres en todo el territorio de la 
República.» 

La promesa no se hizo esperar, el proyecto fué presentado al 
Senado por el entonces Ministro de Hacienda doctor Velez 
Sarsfield-, allí se discutió y se sancionó después de un debate que 
fué luminoso y en que tomaron parte hombres competentísimos 
en la materia, como los doctores Frias, Alsina, Fragueiro, Gon- 
zález y otros. 
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Una vez que el proyecto pasó á la Cámara de Diputados, allí 
durmió el sueño del olvido, en la cartera de la Comisión res- 
pectiva. 

Posteriormente, señor Presidente, el año 82, la idea aparece de 
nuevo, encarnada en un proyecto presentado por varios señores 
Diputados á la misma Cámara, en que se destacaba siempre el 
prop<')sito principal: establecimiento de bancos garantidos que 
respecto del comercio y del público en general, sirvan para faci- 
litar capitales á la industria, y respecto del Gobierno que ellos le 
proporcionen los medios de retirar su deuda externa é interna, 
que devengue mayor interés, que sea más perjudicial para el 
Tesoro de la Nación. 

Bien, señor Presidente, todas estas tentativas legislativas tie- 
nen de común, ó mejor dicho, responden en un punto, al pro- 
yecto del ilustrado ministro. Doctor Pacheco. 

Entonces, como ahora, se trataba de consagrar lo siguiente: 
10 Libertad en el establecimiento de esto.s bancos, fundando 

tantos cuantos sean necesarios para satisfacer las necesidades de 

la industria y del comercio. 

2® Consagrado en la ley el principio de la libre concu- 
rrencia y el principio de la garantía, conseguir que los capita- 
les, tanto nacionales como extranjeros, vengan á aplicarse en 
la fundación de establecimientos bancarios, acojiéndose á la ley. 

30 Como hace lo notar el Poder Ejecutivo en su mensaje, res- 
ponder al principio consagrado por la Constitución: unificación 
de la moneda y multiplicidad de bancos autónomos, como una 
consecuencia del sistema federal. 

Y téngase presente, señor Presidente, que hoy por hoy el 
billete bancario, es el papel, la moneda legal del país. 

Vengo ahora, al punto quizá más importante del asunto, al 
punto que se roza con la actualidad de nuestro sistema banca- 
rio, y del estado en que se encuentra la circulación de los bi- 
lletes en el país. 
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Los bancos existentes hoy en la República, y que viven al 
amparo del curso forzoso, son los siguientes: 

Banco Nacional, 41. 333,333 pesos de circulación fiduciaria, con 
una reserva metálica de 9.003,256-78 pesos oro, incluyéndose en 
esta misma, la reserva prescripta en el art. y de la Ley de 2 
Diciembre del presente año-, 

Banco de la Provincia de Buenos Aires, 34436,280 pesos de 
circulación fiduciaria, incluyéndose en ella los siete millones au- 
torizados por decreto de 20 de Diciembre corriente, con una re- 
serva metálica de 12.403,000 pesos oro; 

Banco de la Provincia de Santa-Fé, cinco millones de cir- 
culación fiduciaria, con una reserva metálica de 2.900,000 pe- 
sos oro; 

Banco de Córdoba, cuatro millones de circulación fiduciaria, 
con una reserva metálica de 2.811,578-85 pesos oro; 

Banco Méndez Hnos. y Ca. (antes Banco Muñoz, Rodriguez 
y Ca.,) 400,000 pesos de circulación fiduciaria, con una reserva 
de 130,281 pesos oro. 

Bien, señor Presidente, ¿puede decirse ahora que las emisio- 
nes de estos bancos bastan para satisfacer los verdaderos in- 
tereses del comercio y del público en general, cuando sola- 
mente las emisiones que corresponden al Banco Nacional y al 
Banco de la Provincia de Buenos Aires, tienen valor cháncela- 
torio en toda la República? 

De ningunna manera, señor Presidente. 

Estas emisiones, por otra parte, y me refiero principalmente 
á las emisiones de los bancos de las Provincias, que solo tie- 
nen como garantía un encaje metálico que ojalá fuese el que 
tienen la obligación de conservar, no pueden prestar al públi- 
co la confianza que prestarán una vez que todos ellos se en- 
cuentren garantidos por valores representados en fondos pú- 
blicos, por una suma igual á emisión de cada uno de ellos. Es- 
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to, como es consiguiente, influirá en la apreciación de los bi- 
lletes y en la baja del oro. 

Los bancos de las Provincias, por lo mismo que sus billetes 
solamente tienen un valor chancelatorio eñ los límites de su 
territorio, tocan con este grave inconveniente: que sus billetes 
se ven depreciados hasta en un seis por ciento respecto de los 
billetes del Banco Nacional, que en algunas Provincias, sea di- 
cho en obsequio de la verdad, no se conocen ya ni de vista. 

Esto, como es fácil comprender, es muy natural: se realiza 
el principio de que la mala moneda desaloja á la buena. 
Sucede que hay absoluta carencia de medio circulante, abso- 
luta carencia de moneda de curso legal, al extremo, y esto 
lo saben algunos señores Senadores, que en muchas Provin- 
cias hay necesidad de firmar vales hasta para mandar al 
mercado. 

¿Y qué remedio se propone para salvar de esta situación 
angustiosa? ¿Qué remedio se propone para facilitar al co- 
mercio el medio circulante de que carece en toda la Repú- 
blica? 

Ninguno, como no sea el de venir diariamente á golpearlas 
puertas del Ministerio de Hacienda en íolicitud de autorizaciones 
para emisiones sin garantía; emisiones que son un verdadero 
empapelamiento; emisiones que naturalmente traerán como con- 
secuencia de la depreciación del papel, el fomento de la anarquía 
monetaria, las oscilaciones de la Bolsa en la cotización del 
oro, y finalmente, las perturbaciones y las alarmas diarias del 
mercado. 

Para corregfir, pues, todo este cúmulo de males, para limitar 
y reglamentar las emisiones, es que el Poder Ejecutivo nos 
presenta el proyecto que se encuentra á la consideración de 
la Cámara. 

Los capitales extranjeros, señor Presidente, (al decir los 
capitales extranjeros, digo el oro), es indudable que vendrán á 
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buscar su colocación en este género de negocios, que vendrán 
á dar vida á estas instituciones. 

Ellas, desde luego, les garanten un cinco por ciento de 
interés en oro, que es lo que representan los fondos públicos 
de cuatro y medio, aforados á noventa. 

Por otra parte, tienen el siete por ciento, por lo menos, de 
utilidad en las demás operaciones ordinarias que ejecuten, 
como ser descuentos, depósitos, giros, etc. 

Se puede decir, entonces, que se les asegura un rendimien- 
to líquido de un doce por ciento en oro, próximamente. 

Bien, señor Presidente, si esos capitales buscan con afán, hoy 
día, su colocación en empresas de otro género, aunque sean 
las más arriesgadas y problemáticas, yo digo que es lógico» 
que es natural suponer que esos capitales vendrán á buscar 
su colocación al amparo de esta Ley, que vendrán á establecer 
Bancos Nacionales, garantidos con fondos públicos, cuya esta- 
bilidad y seguridad quedan de antemano aseguradas al ser 
legislados por la Nación. Respecto de los bancos existentes, se 
puede hacer las mismas consideraciones. 

Por lo que respecta, señor Presidente, á los bancos que fun- 
cionan en las Provincias, ellos verán, desde luego, que la depre- 
ciación de un seis por ciento sobre sus billetes, á que me he 
referido al principio, desaparecerá, y por consiguiente esta es 
una utilidad positiva que empezarán á obtenerla, desde el mo- 
mento que la Ley se ponga en vigencia. 

La Comisión de Hacienda se había preocupado de una ma- 
nera especial, de la situación en que quedaría, con esta Ley, el 
Banco de la Provincia de Buenos Aires, cuya institución no po- 
día serle indiferente, dados los importantes servicios que ella 
tiene prestados al país, y la magnitud de las relaciones que 
mantiene con el comercio. Entonces llamó á su seno al Presi- 
sidente de dicho Establecimiento, quien, después de una larga 
conferencia, le manifestó que á su juicio, el Banco de la Pro- 
vincia de Buenos Aires no sufriría ningún perjuicio con esta 
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Ley, y podría acojerse á ella y continuar vigoroso, prestan- 
do, como hasta el presente, los servicios que presta al comercio 
y al público en general. 

Esta declaración, que dicho sea de paso, no pudo menos que 
complacer muchísimo á la Comisión, le ahorra el trabajo de 
entrar en consideraciones y cálculos para explicar á la Cámara 
cómo el Banco de la Provincia de Buenos Aires no se perju- 
dicará con esta Ley, sino que, por el contrario, adquirirá, á 
juicio de la Comisión, derecho perfecto y permanente para con- 
tinuar viviendo en la Capital de la República, cualquiera que 
sea hoy el origen legal de su existencia. 

Pasaré ahora á otro orden de consideraciones. 

Causas aparentes suelen producir muchas veces efectos rea- 
les, y entonces se acostumbra, sin tomarse el trabajo de exa- 
minar detenidamente el asunto, atribuir á esas causas el origen 
único y verdadero del mal que se siente y que se combate. 

Esto digo, señor Pre«?idente, porque los pocos que en la pren- 
sa, y seguramente en los corrillos de la Bolsa, han combatido el 
proyecto del Poder Ejecutivo, se hacen el si'^uientc raciocinio 
de hecho: el oro ha subido; el oro continúa subiendo; el oro se 
vá á las nubes; luego, el proyecto del Dr. Pacheco no es bueno; 
es pésimo, es detestable. 

Y aquí tenemos que á un accidente, que á un fenómeno que 
á todo puede responder menos á reglas fijas y lógicas, se le 
toma como elemento principal y único de juicio, para apreciar 
el mérito de la causa generadora de él ; y esto digo, porque, á 
mi humilde entender, si hay algo en donde no dominen los 
cálculos lógicos y razonables del comercio, es en la Bolsa, don- 
de todas las operaciones .se hacen de un modo anormal, 
donde los valores suben y bajan caprichosamente, como las 
olas del mar. ¿Qué hay, yo digo, en el proyecto, que pueda 
racionalmente justificar esta suba del oro? Creo que será muy 
difícil y quizás imposible, que alguien, de una manera científi- 
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ca y estudiando la cuestión comercialmente, la pueda explicar. 

¿Hay acaso aumento de emisión? Por el contrario, los Ban- 
cos existentes, que tienen el deber de conservar una reserva 
metálica, la mitad próximamente de los valores en billetes que 
tienen en circulación, tendrán que garantir toda su emisión con 
un valor igual representado en fondos públicos, según los tér- 
minos de la Ley. 

Vendrán nuevas emisiones, se dirá, con motivo del esta- 
blecimiento de los nuevos bancos, y á este fin se autoriza una 
emisión de cuarenta millones. 

Perfectamente: si se establecen nuevos bancos, y ellos tienen 
que usar de parte, ó del todo de esta autorización, es á condi- 
ción de traer el oro necesario para obtener los fondos públicos 
que sirvan de garantía á las emisiones que hagan. 

Luego, la autorización para establecer nuevos bancos, hasta 
el número necesario para servir convenientemente los intereses 
del comercio y de las industrias, no puede justificar de ninguna 
manera esta alarma y perturbación del mercado monetario. 

El Banco Nacional mismo, señor Presidente, al que por la Ley 
de 6 de Julio, sancionada por el H. Congreso, le corresponde- 
ría un aumento de emisión con relación al nuevo capital que 
ha constituido con arreglo á esa Ley, no podría hacerlo sino en 
virtud de una ley especial y garantiendo además esa nueva 
emisión con la adquisición y depósito de fondos públicos, en 
los términos que lo establecen los artículos 6 y 7 del pro- 
yecto. 

Voy á agregar una consideración respecto de los bancos par- 
ticulares. Estos, y me refiero á los existentes, no podrán au- 
mentar su emisión actual, y para aumentarla tendrán que 
esperar una ley especial del Congreso, y además buscarse los 
fondos públicos necesarios durante cinco anos, para cambiar su 
circulación actual por los nuevos billetes creados por esta Ley. 

En este orden de ideas, creo que de cualquier modo que se 
examine este proyecto, él no puede autorizar de ningu- 



— 155 — 

na manera, como he dicho antes, la suba del oro en la Bolsa, 
que solo responde al agio. 

Una sola objeción quizás podría hacerse, y es la condición 
excepcional en que, según el proyecto, se deja al Banco Na- 
cional. 

Se dirá que á este Banco no se le exige por el proyecto del 
Poder Ejecutivo la garantía real, eficaz y efectiva, que se exige 
á los demás bancos. 

En este punto, Sr. Presidente, yo me hallo en una si- 
tuación excepcional; declaro y con verdadero sentimiento, que 
en esta parte no me encuentro conforme con el proyecto del 
Poder Ejecutivo, respecto del alcance que dá á la excepción 
puesta en favor del Banco Nacional. 

Desgrai iadaniente no he podido ponerme de acuerdo ni con 
mis distinguidos colegas de Demisión, ni con el señor Ministro, 
en las diversas conferencias y discusiones que hemos tenido 
.sobre este punto. 

Quizá llegue el caso de que, en la discusión en particular 
de este asunto, esponga con más 'detención las razones de mi 
disidencia en esta parte. Sin embargo, puedo adelantar que, 
tratándose de una Ley como ésta tan simpática á la opinión 
imparcial del país, yo no quisiera que quedara en ella algo 
que repute injusto, poco equitativo. Quisiera una Ley ig^al, 
exenta de privilegios y monopolios que la pueden hacer odio- 
sa. Pienso, Sr. Presidente, que la ley que es pareja, no es ri- 
gorosa. 

Las modificaciones que la Comisión ha introducido al pro- 
yecto del Poder Ejecutivo, hechas todas ellas de acuerdo con 
el Sr. Ministro, aún cuando son de alguna importancia, no 
afectan la idea capital: son solamente modificaciones ó adi- 
ciones en las cláusulas parciales. 

Pienso, pues, que el informe en este punto cabe mejor en la 
discusión en particular, para cuando me reservo dar á la Cama- 
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ra las esplicaciones que deseara cada uno de los señores Sena- 
dores. 

Creo haber fundado á grandes rasgos el despacho de la Co- 
misión sobre este proyecto, que está llamado á producir una 
verdadera revolución en nuestro régimen económico. 

El no será un ideal de perfección ; pero se puede decir que 
hoy por hoy, es lo mejor de lo posible. Téngase presente que 
se trata de una ley de circunstancia y que hay que conciliar 
los hechos existentes, reconociendo como una necesidad la exis- 
tencia del curso forzoso. 

La experiencia, la práctica del nuevo sistema nos indicará 
las reformas que sea necesario introducir para mejorar y per- 
feccionar esta obra, que puede decirse es un ensayo. 

Repito que no será un ideal en la ciencia económica, pero sí. 
se puede decir, que es una necesidad en el presente y que repre- 
senta para el porvenir grandes intereses, que hay que atenderl 

Y sobre este particular, antes de terminar, debo recordar al- 
gunas palabras de un discurso pronunciado últimamente por e 
Sr. Rouvier, primer Ministro .de Francia. El Sr. Rouvier dice*. 
Los gobiernos no deben, no pueden dedicarse al culto de los 
idealismos. Atender la opinión respecto de las ideas, dejándola, 
empero, abandonada respecto de los intereses y de las necesi- 
dades, es por desgracia el vicio de muchos hombres públicos 
y no de pocos gobernantes que creen de esta manera conser- 
var su popularidad. El sistema es erróneo y felizmente la opinión 
se va convenciendo de ello. Los gobiernos deben ser prác- 
ticos 

Bien, pues, yo digo que el Poder Ejecutivo en este proyec- 
to, Sr. Presidente, ha dejado de ser idealista para ser eminen- 
temente práctico. 

He dicho. 
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Sr. Ministro de Hacienda — Yo siento, señor Presidente, no 
aceptar las dos reformas que propone el señor Senador por 
Buenos Aires. 

La primera se refiere a suprimir esta cláusula que debe con- 
tener todo contrato ó estatuto : distinguir el capital autorizado 
del capital realizado. 

Esta distinción la he establecido en el proyecto siguiendo las 
prácticas establecidas en nuestro comercio y en la formación 
de todos los Bancos oficiales y particulares. 

Lo mas común, lo general entre nosotros, es establecer en 
todo contrato social un capital autorizado y establecer también, 
en ese mismo contrato ó en los estatutos, la facultad que tiene 
el establecimientv) de principiar sus operaciones con cierto ca- 
pital realizado. 

Por ejemplo: el Banco Nacional, cuando fué fundado en 
1872» fué autorizado á principiar con un capital que creo que 
no bajaba de tres millones, mientras que el capital autorizado 
era de veinte millones. 

En el año 83, cuando se aumentó ese capital, se dio también 
la facultad de cubrirlo por medio de cuotas, y en el presente 
año, Cwiando se ha vuelto á aumentar el capital, se ha dado la 
facultad de cubrirlo por medio de cuotas. 

Las asociaciones particulares proceden de la misma manera, 
porque no es posible que al principio, en un país que carece 
de capitales como es el nuestro, donde no hay fortuna acumu- 
lada todavía, pueda formarse un capital autorizado de dos, 
cuatro ó seis millones, en un momento dado. Por esa razón, es 
necesario distinguir el capital autorizado del capital realizado, y 
no impedir que se formen asociaciones bancarias y que pueden 
establecerse con arreglo á esta Ley. Últimamente hemos visto 
que se han formado muchos bancos particulares. Han princi- 
piado sus operaciones con cierto capital autorizado por la so- 
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ciedad, y hay todavía cuotas á cobrarse. ¿Por que razón? Por- 
que de otro modo no se pueden formar asociaciones aquí. 

Ha dicho también el señor Senador, que en los Estados Unidos 
estaba dividido el capital autorizado del capital realizado, por- 
que estos bancos podían comenzar sus operaciones y cubrir el 
resto, ó el saldo de ese capital en ciertas mensualidades, como 
estuviera determinado. 

Pero allí había una razón esencial, una razón especial 
para consignar esta exigencia en la ley, y es que la ley 
de los Estados Unidos, como la de Inglaterra, lo que quie- 
re es la asociación de capitales, porque ese es el secreto del 
poder comercial de esas dos grandes Naciones; mientras que 
entre nosotros no existe y es por esta razón que yo he esta- 
blecido en el proyecto, que pueden fundarse bancos, ó repre- 
sentando una persona jurídica, como es toda corporación ó so- 
ciedad anónima, ó bien razón social, colectiva, término que no 
se encuentra en ninguna de las leyes de los Estados Unidos, 
tanto en la del 63, como la del 64, porque aquí, vuelvo á de- 
cir, no hay costumbre todavía de formar estas asociaciones por 
medio de la asociación de capital. 

Siempre figuran razones colectivas en el mayor número de 
los casos. 

Pero se dice que hay un peligro en esto; yo no lo veo, des- 
de que se han consagrado los dos artículos consignados en la 
sección 5^. En uno de ellos se prohibe la caución de los billetes 
para levantar fondos, á fin de formar ó de aumentar el capital 
de un banco, y en el otro se establecen penas fuertes, cuando 
hay simulación de capital ó de aumento de capital. 

Pero fuera de esas cláusulas, existen además otras que son los 
mismos estatutos, los mismos contratos, las mismas socieda- 
des que se forman, la misma Oficina Inspectora que tiene sus 
deberes, deberes que tiene que cumplir antes de comenzar 
cualquier banco á hacer operaciones, supuesto que tiene que 
verificar los libros, los documentos y la constitución de ese 
mismo capital, y si se trata de aumentarlos, tiene también que 
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desempeñar los mismos deberes, tiene que vigilar constante- 
mente, diariamente, se puede decir, la marcha y las operacio- 
nes de estos mismos bancos. 

De modo que cualquier fraude ó simulación, me parece á 
mí, que es casi imposible que pueda producirse. 

Se ha propuesto otra reforma por el señor Senador por Bue- 
nos Aires, y es que se dé el domicilio de los accionistas. 

Yo creo que esta reforma no es de trascendencia, y me pa- 
rece que puede resultar inútil. 

¿Porqué razón? 

Porque si se trata de una sociedad anónima, que son las, 
únicas que se forman por medio de acciones, esas acciones pa- 
san de mano en mano, y entonces, pasando de mano en mano 
¿por qué razón vamos á exijir que se dé también el domicilio 
de los accionistas? ¿Cómo se puede averiguar cual es el domici- 
lio de los accionistas? 

No habría objeto, de exijir el domicilio de los accionistas, des- 
de que por esta ley y por las leyes vigentes, no se les impone 
mas obligación responder al del valor que representan las 
acciones de que son tenedores; mientras que, en Estados Unidos, 
la obligación de todo accionista perteneciente á una de estas 
asociaciones bancarias, pasaba del valor de dichas acciones 

Pero allí habia una razón especial para exijir el domicilio de 
los accionistas; mientras entre nosotros, tal cual está conce- 
bido el proyecto, me parece que sería inútil tal designación. 

He dicho. 



Sr, Presidente — Continúa la discusión del proyecto sobre ban- 
cos libres. 
Está en discusión el artículo 6«>. 
Sr, Ministro de Hacienda — En la sesión anterior, el señor Se- 
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nador por Buenos Aires hizo varias observaciones relativas al 
precio de los fondos públicos y á la garantía, y además hizo 
una indicación final para que se recibiese por precio de dichos 
fondos públicos billetes de curso legal á la par. 

El señor Senador por Buenos Aires, cuyo talento y cuya pala- 
bra elocuente ha sido puesta al servicio de esta idea en general, 
aún cuando discrepa en detalle y en algunos artículos, toca tam- 
bién varias otras cuestiones relativas al artículo ó*» que implican 
todo el sistema bancario propuesto por el Poder Ejecutivo y to- 
das las cuestiones relativas á la moneda legal, y como lo ha 
hecho con cierta amplitud, me voy á permitir, al contestar sus 
observaciones, recordar algunos antecedentes, dando de paso 
las gracias al señor Senador por Buenos Aires, por haberse 
puesto al servicio, como he dicho antes, de la idea en ge- 
neral, encarnada en el proyecto del Poder Ejecutivo. 

Señor Presidente, en el espacio de sesenta años la República 
no ha tenido mas interregno para la conversión délos billetes 
bancarios que desde 1867 hasta el 17 de Marzo de 1876 y des- 
de Agosto de 1883 hasta el 9 de Enero de 1885. La uniformidad 
monetaria ha durado menos, porque fué iniciada por la Ley de 
1 88 1 y reformada en 1883 é interrumpida á consecuencia de la 
declaración del curso legal de los billetes de diversos bancos en 
Enero de 1885. No es oportuno manifestar cuales son las cau- 
sas determinantes según las cuales el país se ha visto obligado 
á vivir tanto tiempo bajo el régimen del curso legal; pero todos 
sienten sus efectos, todos, tanto el Gobierno como el pueblo, 
sienten los resultados del curso legal, y basta para la discusión 
de este proyecto sentar este hecho: el curso legal de los billetes 
de los diversos bancos está autorizado por el Gobierno Nacio- 
nal, el cual le ha asignado también diversa esfera de acción. 
Hasta ahora, señor Presidente, se han tomado limitadas precau- 
ciones respecto de este curso legal; pero ni el Poder Ejecutivo 
ni el Congreso han entrado nunca á examinar los estatutos, 
los contratos sociales de estos bancos, ni las operaciones que 
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ellos realizan, ni los recursos con que cuentan respecto de su 
poder de emisión. 

Se habrá creído, sin duda, que la declaración del curso legal 
de los billetes de estos diversos bancos era un hecho transito- 
rio, sin ver que el Gobierno al proceder así se hacía responsable 
ante el país, por lo menos moralmente, se hacía responsable 
ante la fortuna pública y privada, de hechos que el Gobierno no 
conoce ni dirige, porque los bancos se gobiernan y se admi- 
nistran según sus propios intereses. 

Y dado este antecedente, esta autorización del Gobierno 
para la circulación de estos billetes como moneda legal en el 
país, el Gobierno asume el rol de proveedor de esta moneda, 
porque sin su autoridad el billete no es moneda legal, y sin 
su autoridad los bancos no pueden aumentar su circula- 
ción. 

Pero el billete se deprecia, y sobre la depreciación de 20, 
de 30, de 40 ^¡o^ los billetes de los bancos locales tienen otra 
depreciación de 4, 6, 7, hasta 10 ^¡o. Así se amenaza al co- 
mercio del interior con una ruina completa, con volver á 
aquellos tiempos en que circulaban las chirolas, los melgarejos, 
los cuatro bolivianos; á aquellos tiempos en que el comercio 
del interior para pagar sus saldos en el litoral, tenía que perder 
por diferencia de cambio 20, 40, 60^/0. 

El billete se deprecia además de la anarquía monetaria: ¿ y 
ix)r qué razón se deprecia? ¿Qué ha hecho el Gobierno Na- 
cional para contener esta depreciación ? — A pesar de que el 
Gobierno no circula billetes, no tiene bancos que administrar 
fuera del Banco Nacional, cuya administración la hace en parte; 
á pesar de que el Gobierno no tiene conocimiento de las ope- 
raciones de los bancos. 

El Gobierno Nacional ha limitado las emisiones; ha propuesto 
en Junio de este año aumentar el capital del Banco Nacional 
pero al mismo tiempo propuso al Congreso que la parte de 
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emisión correspondiente á ese aumento de capital le fuese sus- 
pendida al Banco Nacional; ha hecho traer todo el oro que 
ha producido la venta del ferro-carril de Villa Mercedes á San 
Juan, para que haga su presencia en esta plaza; ha pagado á 
todos los bancos con fondos públicos servidos á oro, todo cuanto 
el Gobierno les debía; de tal manera que los bancos en lugar 
de ser acreedores del Tesoro son ahora deudores de él, y ha 
presentado al Honorable Congreso un presupuesto equilibrado 
con sobrantes que ha propuesto aplicar al retiro de deuda con- 
solidada. 

Esto es lo que ha hecho el P. E. pero la depreciación sigue. 
Entonces aquí debe haber, debe existir una causa mas profun- 
da. ¿Y cuál es esa causa? Son varias, señor Presidente. 

En primer lugar, el país no salda la importación con su ex- 
portación; sea por la baja persistente de nuestros frutos, sea por 
la gran competencia que una excesiva producción hace en todo 
el mundo, ó sea porque este país, que es nuevo y que se puebla 
á gran prisa, se excede en los consumos. Lo cierto es que este 
desequilibrio, que este desnivel, es uno de los factores principa- 
les en la depreciación de los billetes. 

Y después tenemos otro elemento que año por año viene á 
desequilibrar el consumo y á desequilibrar la importación: ese 
elemento está representado por la entrada anual de mas de cien 
mil inmigrantes. Estos cien mil inmigrantes son sin duda fuer- 
zas para el progreso, fuerzas para la industria y para el comer- 
cio; pero mientras estos cien mil inmigrantes producen, el dese- 
quilibrio tiene lugar é influye de un modo importante en la eco- 
nomía general del país. 

Y luego tenemos esta otra causa. No saldándose la impor- 
tación con la exportación, tenemos el servicio á oro en el ex- 
terior de deudas considerables del Gobierno de la Nación, de 
varias Provincias; tenemos los títulos de deuda interna del Go- 
bierno de la Nación ó de las Provincias que se localizan en el 
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exterior, tenemos las cédulas del Banco Nacional y las del Ban- 
co Hipotecario de la Provincia de Buenos Aires que emigran 
también, se van al exterior, y aún cuando esa renta sea servi- 
da en papel, sin embargo es necesario tener presente que an- 
tes de salir del país esa renta se convierte en oro, de tal modo 
que yo aprecio en 25 ó 30.000.000 pesos oro la salida anual 
para el servicio de garantías de los ferro-carriles, para el ser- 
vicio de todas las deudas mencionadas y para el servicio de 
la renta de las empresas particulares que se hace anualmente. 

Y luego este curso legal empuja al lujo, empuja á la prodi- 
galidad, tanto á los particulares como á los gobiernos, como lo 
ha hecho notar el señor Senador por la Provincia de Buenos 
Aires en la sesión anterior. Este curso legal convierte la mo- 
neda en mercadería cuyo valor sube y baja como las olas del 
mar; influye en todas las especulaciones y es un aliciente, es 
un incentivo para procurar hacer fortuna; no por medio del 
trabajo y del tiempo, que son los grandes colaboradores pa- 
ra hacer la fortuna particular, ó la fortuna de los pueblos, si- 
no por los azares del juego. Así que establecida la especu- 
lación sobre todos los valores, en campos, en tierras, en casas, 
aún cuando este sea país nuevo, rico, extenso, es preciso tam- 
bién decir que en esos altos precios entra por mucho una par- 
te que debe atribuirse al progreso del país, y la otra, no me- 
nos considerable, se debe atribuir á la misma especulación. 

Hay en estos últimos tiempos fundados lo menos veinte ban- 
cos, que necesitan dinero para realizar su capital, dinero para 
hacer sus operaciones, dinero para el pago de sus depósitos; 
hay quince ó veinte millones de pesos que pesan mes á mes 
constantemente sobre la Bolsa de Comercio, para el retiro de 
los títulos, para el pago délas diferencias, y esos quince ó veinte 
millones es dinero que está retirado de la circulación general. 

Todos estos hechos complejos que á primera vista parecen 
contraditorios, son los que influyen en el estado actual de co- 
sas; pero de todos ellos hay una consecuencia que caracteriza 
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la situación actual, y es que en el público hay una intuición, 
hay un presentimiento de nuevas emisiones irresponsables, de- 
sordenadas, autorizadas por necesidades del momento, hoy á 
un banco, mañana á otro banco, y no autorizadas por el Gobier- 
no Nacional, como sucede con un banco que se fundó después 
del decreto de 9 de Enero de 1885, y como mañana ó en las se- 
siones próximas podría suceder que el Congreso se encontrase 
con otros bancos de circulación fiduciaria, no autorizados ni por 
el Poder Ejecutivo Nacional, ni tampoco por el Congreso in- 
vocándose, no solamente la anarquía monetaria, sino la falta de 
billetes, la necesidad de vivir y de tener moneda para trabajar. 

Y bien, estos son los hechos, y en su presencia el Poder 
Ejecutivo ha creído que había llegado la oportunidad de re- 
solver esta cuestión bancaria de un modo radical. 

Seguir así, habría sido exponer el progreso del país, su fu- 
turo económico, su futuro comercial, á los vaivenes de una cri- 
sis, de una situación, de un mal que se ahonda, que se profun- 
diza todos los días. 

¿Cuáles el remedio? ¿Es decretar la conversión? 

Pero ese decreto ó esa ley se daría con la seguridad de no 
ser cumplida; sería decretar una catástrofe comercial y econó- 
nica, con toda la seguridad de que ella se produciría; porque la 
conversión la ha de hacer el país, la ha de hacer la población, 
el desenvolvimiento de todos sus elementos de riqueza. La rique- 
ra nacional es la que ha de hacer la conversión, no ha de ser 
la ley. 

¿Fundar un banco único? 

Pero un banco único es contrario á este sistema constitucio- 
nal de Gobierno; es contrario á este sistema que ha creado un 
Gobierno General, pero con poderes limitados; que ha creado es- 
tos organismos que se llaman Provincias, con autonomía y con 
soberanía en su propia localidad; sería desconocer los hechos 
presentes, los hechos tradicionales, y también condenar el 
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capital particular, el capital de otros bancos, á desaparecer por 
este prurito y este deseo de tener un banco único. 

El Poder Ejecutivo ha pensado que debía partir de la base 
del respeto á todos los derechos y á todos los bancos exis- 
tentes, para aprovechar el capital representado por estos bancos 
prescribiéndoles garantías, y al mismo tiempo, ha creído que 
debía aprovechar el capital particular que puede venir á em- 
plearse en la institución, ó en el establecimiento de bancos, 
la garantía de la Nación que es eterna, que es perdurable, 
representada por sus fondos públicos, y al mismo tiempo 
representada por la acción y por el capital particular. 

Y bien, este es el sistema propuesto por el Poder Ejecutivo 
y este sistema dá consistencia á los bancos actuales, y seguri- 
dad á los bancos futuros que se funden. Este sistema uniforma 
el billete, porque la responsabilidad de los bancos es igual en 
proporción á su capital. El billete es uno, es igual, es uniforme 
en toda la República Argentina, supuesto que lo entrega la 
Oficina Inspectora, ó mas bien dicho, el Gobierno Nacional. 

¿Cual es el interés que puede ofender, que puede compro- 
meter este sistema propuesto por el Poder Ejecutivo en el pro- 
yecto que se discute? 

Si los bancos son respetados, no hay ningún interés actual 
que quede comprometido. Yo no hablo de otra clase de in- 
terés, porque es muy difícil, durante el curso forzoso, durante 
el cuiso legal de los billetes de diversos bancos, legislar sin 
ofender un interés, que existe muchas veces oculto y donde 
uno menos lo sospecha. 

5e ha dicho, señor Presidente, que el proyecto presentado por " 
el Poder Ejecutivo importaba el empapelamiento del país; pero yo 
no veo en que consiste ese empapelamiento, cuando á los ban- 
cos actuales se les prescribe y se les obliga á dar garantías; 
cuando los bancos actuales no pueden aumentar su circulación 
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actúa!, hasta que no cumplan con todas las condiciones de este 
proyecto. 

¿Y qué condiciones son esas? Que se acojan á esta Ley, en 
primer lugar, que cambien su emisión actual; que adquieran los 
fondos públicos para cambiar esa emisión y que el Congreso dé 
una ley especial, facultándolos para aumentar su circulación. 

Pero se dice: el Banco Nacional va á aumentar su circulación 
á favor de este proyecto, en cuarenta millones más. 

Yo no encuentro ni un artículo ni una palabra en el proyec- 
to que autorice esa añrmación. 

El Banco Nacional, si quiere aumentar su circulación, tiene, 
primero, que acojerse á esta ley; segundo, que integrar el capital 
autorizado por ley de Junio de este año; tercero, cambiar su 
emisión actual, y, cuarto, ser autorizado por ley especial del 
Congreso para aumentar esa circulación. 

Y me dirán: ¿y estos cuarenta millones que están destina- 
dos para los Bancos nuevos, no importan el aumento de la 
circulación? 

Y bien, esta Ley tiene por objeto reglamentar y garantir la 
actual y la futura circulación. 

Son declaraciones bien categóricas y bien terminantes con- 
tenidas tanto en el mensaje como en el proyecto presentados 
por el Poder Ejecutivo. 

¿ Hemos de impedir que vengan capitales y que se empleen 
en la adquisición de fondos públicos y por consiguiente en 
el establecimiento de bancos? ¿Y qué peligro hay en ésto? 
¿Que peligro hay cuando, según este proyecto, cada peso de 
billete que se circula, queda representado y garantido con otro 
peso representado por el fondo público servido á oro? 

¿Acaso se cree que es tan fácil y tan sencillo, en seis me- 
ses ó un año, reunir diez millones ó veinte millones de pesos 
para fundar bancos nuevos? 
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El Poder Ejecutivo ha declarado en su mensaje que tomaba 
del sistema bancario de los Estados Unidos la base esencial, 
pero que se apartaba en lo demás fundamentalmente. 

Este sistema bancario de circulación de billetes de curso 
legal de moneda legal, de moneda inconvertible, — y esto lo 
digo á propósito de ciertas preguntas que hicieron algunos 
Senadores al levantarse la sesión anterior,— este sistema ban- 
cario de moneda legal, de moneda inconvertible, lo he tomado 
de aquel país en sus bases esenciales, y he hecho un proyec- 
to argentino, un proyecto con arreglo á las necesidades de la 
República Argentina, con arreglo al orden de cosas estable- 
cidas aquí, porque aquí hay bancos legislados por el Con- 
greso y administrados en parte por el Poder Ejecutivo Nacio- 
nal, y en los Estados Unidos no había bancos legislados por 
el Congreso de los Elstados Unidos ni aun administrados en 
parte por el Poder Ejecutivo; porque aquí hay otros bancos 
que son de Estado, como el de la Provincia de Buenos Aires, 
ó bancos mixtos como los otros de las Provincias, bancos to- 
dos que han sido amparados por una Ley del Congreso para 
que circulen sus propios billetes como moneda legal. Y estos 
hechos no existían en los Estados Unidos, de modo, entonces, 
que este proyecto ha tenido que contener un sistema, una 
combinación y una solución. 

Los Estados Unidos inventaron este sistema durante la gue- 
rra, con el propósito de dar colocación á los fondos públicos 
que vendían y emitían por millones de millares, para dar apli- 
cación á sus billetes del Tesoro, sus green-bapk que era moneda 
legal en los Estados Unidos. 

Y este sistema ha dado grandes resultados, quizá inesperada- 
mente; pero lo cierto es que el pueblo de los Estados Unidos 
ha surjido más poderoso por causa de esta ley, después de la 
guerra, que antes de la guerra: la inmigración ha alcanzado á 
seiscientas y tantas mil personas por año; la renta que era de 
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cincuenta millones, alcanzó á cuatrocientos millones de doUars, 
y hoy día su comercio poderoso domina casi en todo el mun- 
do, su capital moviliario se cuenta por millares de millones de 
dollars, representados por estos bancos amparados por la ley. 
Sr. Fizarro — ¿Estos bancos que proyecta el Gobierno? 

Sr. Ministro de Hacienda — Estos bancos proyectados, sí se- 
ñor, bancos de circulación de moneda legal, de moneda in- 
convertible. 

Sr. Pimrro— Eso es otra cosa. 

Sr. Ministro de Hacienda — ¿Pero podemos nosotros copiar 
como se ha dicho en la sesión anterior, podemos nosotros 
copiar servilmente esta ley para aplicarla á la República Ar- 
gentina? Es imposible. Son diversas situaciones. El Gobierno 
Argentino no se propone aquí vender fondos públicos, porque no 
tiene necesidad: no se propone emitir billetes, como había emi- 
tido el Gobierno de los Estados Unidos, porque tampoco tiene 
necesidad. 

Aquí lo que se propone es regularizar un estado anormal, es 
tomar garantías, es encarrilar estos bancos y es abrir la puerta 
para que otros bancos se funden, y estas diferencias esenciales 
son las que dan la medida del sistema propuesto y de las ba- 
ses en que se aparta este sistema de la ley americana. 

No puede, entonces, decirse que este proyecto es una falsi- 
ficación de la ley americana: se toma la base esencial de esa ley 
que consiste en el depósito de los fondos públicos y en dar el 
Tesoro los billetes para la circulación. Esa es la base esencial. 

Sr. Del VctUe—Vero, sobre ochenta y cinco millones en circu- 
lación, solo se garanten treinta y cinco. 

Sr. Ministro de Hacienda — Cuando llegue la oportunidad 

Sr. Dd 7a¿?e— Ahora. 

Sr. Ministro de Hacienda—CudLndo llegue la oportunidad, yo 
he de sostener que están garantidos los ochenta y cinco millones. 
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Sr. Del Valle — No con fondos públicos. 

Sr. Ministro de Hacienda — Es lo mismo fondos públicos ó 
declaración de garantía del Gobierno; los fondos públicos son 
del Gobierno, son la ñrma del Gobierno, y la declaración del 
Gobierno, es la firma del Gobierno. 

Y bien, explicados estos antecedentes, que dan la medida 
de la diferencia de! proyecto presentado por e¡ Poder Eje- 
cutivo comparado con la ley americana, voy ahora á exa- 
minar las observaciones que se hicieron en la sesión anterior. 

Se ha dicho que los noventa pesos oro que se exigían por 
precio de los fondos públicos, no son garantía bastante, y se ha 
dicho también que se extrañaba que se pusiera un precio fijo á 
estos fondos cuando en los Estados Unidos se daban los billetes 
para circular sobre la base del 90 0/0 del valor en el mercado 
de los fondos públicos. 

Sobre este artículo 6°, que para mi contiene todo el proyecto, 
lo confieso con 'toda franqueza, he dudado, y es este artículo 
el que me ha dado más trabajo, y el que me ha preocupado 
más. En la primera conferencia con la Comisión, le expuse es- 
tas dudas y le dije que pensaba que en esto me había equi- 
vocado, no creyendo que se debían entregar los billetes por 
el precio de los fondos públicos á oro, reducido á moneda 
legal: le supliqué á la Comisión que llamase á algunas perso- 
nas que entendiesen estas cuestiones, para tomar su opinión, 
mientras que yo tomaba la opinión de otras; porque lo que que- 
ría y deseaba entonces era acertar; en esto no me guía nin- 
guna cuestión de amor propio ni de capricho; no cifro mi amor 
propio mas que en trabajar, en oir las observaciones de per- 
sonas ilustradas y en servir á mi país honradamente. 

La comisión llamó al señor don Pedro Agote, Presidente del 
Crédito Público, que es una de las personas á quien yo con- 
ceptúo muy competente, y el Señor Agote defendió ante la Co- 
misión el artículo tal cual lo había proyectado yo: se compra- 



— 170 - 

rían los fondos públicos á 90 pesos oro y esos 90 pesos oro se 
reducirían á moneda legal, y la suma que dieran los 90 pesos oro 
reducidos á moneda legal, sería igual á la que la Oficina Inspec- 
tora entregaría en billetes para circular. 

Pero, yo no estoy conforme con el artículo que yo he pro- 
puest ), porque en la redacción de este proyecto he tenido que 
proceder con precipitación; lo he hecho en tres días, no pen- 
saba presentarlo al Congreso este ano, á pesar de que lo ha- 
bía anunciado en un mensaje del mes de Mayo último, al pe- 
dir al Honorable Congreso la aprobación de los decretos de 
curzo forzoso de Diciembre del año pasado; pero no pensaba 
en esto. Luego aparecieron grandes necesidades, han «iparecido 
reclamos de varias Provincias y el Poder Ejecutivo se ha aper- 
cibido de una situación crítica que se dibuja, y entonces tuve 
que hacer el proyecto en tres días, sin leer nada, procediendo 
únicamente por recuerdos y trabajos de otro tiempo: de lo cual 
me felicito y alegro mucho, porque si hubiese leído la ley ame- 
ricana, es claro que mi espíritu se habría inclinado á imitar aque- 
llo que no debía imitar mi país. 

Yo combatí este mismo artículo 6® en la Comisión. 

¿Qué hubiese sucedido si se hubiese sancionado este aitículo 
tal cual lo propuso al principio el Poder Ejecutivo? Que se ven- 
dieran los billetes hoy á ciento veinte, mañana otro banquero 
los recibiría á ciento treinta, luego otro que especulase en la 
Bolsa, ó que se aprovechase de cualquier mal suceso para de- 
preciar la moneda, los tomaría á 160, etc. Esto sería como ven- 
der naranjas en el mercado: hoy se vendería á ciento veinte, ma- 
ñana á ciento sesenta; aquello mismo que nosotros declaráramos 
moneda legal del país y por lo cual se presenta este proyecto 
para asegurar la fortuna pública y privada, prescribiendo á los 
bancos garantías con este objeto. Porque los bancos actuales 
nunca nos traerían á la conversión, porque no es ese su interés: 
su interés es librarse de la obligación de tener un encaje meta- 
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líco. Así, sin el encaje metálico y manejando el curso legal, tie- 
nen más amplitud para sus operaciones. 

Y bien, pues, estas son las diñcultades que he tocado, y por 
eso pedí á la Comisión que reformase este artículo. 

Ahora se dice: estos noventa pesos oro, precio de los fondos 
públicos, no son garantía bastante, estos noventa pesos oro en- 
tregados al Gobierno en pago de cien pesos de fondos pú- 
blicos de cuatro y medio por ciento de renta y de uno por cien- 
to de amortización, con servicio en oro — esto no es garantía. 

Pero suponiendo que la garantía de los billetes que van á 
circular, consista en los noventa pesos oro, precio de los fondos 
públicos, digo yo que es preciso tener presente lo siguiente: que 
hay por unaparteQO pesos oro, que hay un artículo que prescribe 
que cada banco, debe hacer una reserva tomada de sus utili- 
dades anuales de un ocho por ciento que este mismo artículo 
prescribe de cada banco antes de comenzar sus operaciones 
tomará un diez por ciento de su capital realizado, lo convertirá 
en oro y lo agregará á la reserva anterior, todo lo cual podrá 
movilizar, entregándolo al descuento y por consiguiente, á la 
circulación general. 

Esto es bajo el supuesto de que estos noventa pesos oro, sean 
la garantía de cien pesos en billetes que entregue la Oficina Ins- 
pectora. 

Pero yo no considero que esa es la garantía. 

Lo que garante no son los noventa pesos oro; lo que garante 
son los fondos públicos, los cien pesos en fondos públicos, por 
una cantidad igual de billetes que se sacan de la Oficina Inspec- 
tora, los cien pesos en fondos públicos que quedan depositados 
en la Oficina Inspectora á nombre del banco, en garantía 
de los billetes que van á circular. Esta es la garantía. 

Y ¿es garantía esta? Es garantía y la primera garantía que 
puede tener un país. 

Cien pesos en fondos públicos para el Gobierno Nacional, cien 
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pesos en fondos públicos servidos á oro, para el Gobierno son 
cien pesos oro y para el público tiene q«ie ser lo mismo. 

¿Por qué razón? Supóngase que mañana se liquide un ban- 
co. Los fondos públicos no valen 90 pesos oro. Pues enton- 
ces el Tesoro Nacional entrej^a el saldo para retirar y para pa- 
gar todos los billetes. ¿Es garantía entonces? 

La otra cuestión se refiere á una observación hecha por el 
señor Senador por Buenos Aires, diciendo: es estrano que en 
este proyecto se proponga entregar noventa pesos oro por cien 
pesos en fondos públicos, y es estrano que la Comisión no pro- 
ponga que se entreguen por cien pesos en fondos públicos, cien 
pesos en billetes de curso legal; hay una repudiación, se ob- 
serva, de aquella moneda que el Gobierno ha declarado mone- 
da legal, que el Gobierno se propone garantir con fondos públi- 
cos servidos á oro. 

Y dando esta razón el señor Senador por Buenos Aires agre- 
gaba: creo que es una falsificación del sistema norte-americano. 

Y bien, señor, yo digo que dados nuestros antecedentes, 
nuestras condiciones; dados los deberes del Gobierno Nacional 
llamado á evitar que estos bancos no circulen sino billetes emi- 
tidos por el Gobierno Nacional y nó billetes emitidos por ellos 
en su propio provecho; yo creo que noventa pesos oro es lo 
que se debe exigir y que no importa repudiar la moneda le- 
gal que se trata de garantir por este proyecto. 

Si aceptamos esta observación del señor Senador por Bue- 
nos Aires, el resultado sería el siguiente: Si antes hemos re- 
chazado que se entregasen billetes por una cantidad iguala los 
noventa pesos oro reducidos á moneda legal, es porque con- 
curriríamos á establecer este principio inmoral de vender la 
moneda, hoy á 120, mañana á 140 y después á 160. 

Pero además de ésto vei\dríamos á agravar algo mas delica- 
do; venderíamos nuestro crédito, el crédito del Gobierno Na- 
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cional representado por los fondos públicos, como quien vende 
naranjas en el mercado. 

Hoy lo venderíamos á 145, que es el precio del oro en pla- 
za con relación al billete, y mañana á 160. 

Mañana venderíamos los fondos públicos á 120, á 130 y ha- 
bríamos caído en el mismo mal. 

Y ¿cómo se pueden invocar los precedentes de la ley ame- 
ricana en estos casos, cuando la ley americana ha establecido 
lo siguiente?: 

La ley ha dicho: estos billetes del tesoro del Gobierno de los 
Estados Unidos son moneda, pero no son moneda para pagar 
los derechos de importación, pero no ron moneda para hacer 
el servicio de los fondos públicos emitidos por el Gobierno. 

Ella ha dicho: Los billetes de circulación de estos bancos 
autorizados por esta ley no son moneda para pagar los dere- 
chos de importación, ni son moneda para pagar los intereses 
de los fondos públicos, ni sirven para rescatar la moneda legal 
del Gobierno de los Estados Unidos. 

¿Y cómo podríamos además decir nosotros que repudiamos 
nuestra moneda cuando tenemos precedentes argentinos? 

El año 1876 se hizo el arreglo llamado financiero, y enton- 
ces el Banco de la Provincia de Buenos Aires emitió por su 
cuenta y bajo la responsabilidad del Gobierno Nacional, diez 
millones de pesos de curso legal, á los que se agregaron los 
doce millones ya emitidos por dicho Banco. 

Es decir, 22 millones que garantizó la Nación, siendo mo- 
neda de curso legal para todo el país; pero la Nación dijo que 
los derechos de importación debian pagarse en esta forma; 
un So % ^^ oro y un 50 % en moneda de curso legal, 
por su valor escrito. 

Es decir, que en aquella época no se creyó que con esta 
medida se repudiaba la moneda de curso legal. 
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Hé aquí dos precedentes en los cuales no se ha creído que 
había ninguna clase de repudiación. 

Y siguiendo más adelante. 

¿Qué dirán en Europa, donde nosotros pensamos convertir 
la deuda del 6 y del 5 0/0 al 4 Va 0/0, cuando sepan que aquí 
vendemos este mismo título, este mismo crédito por el cual ha 
hecho tantos sacrificios la Nación y al que ha mirado siempre 
como una cosa sagrada que jamás debía faltar á su servicio, 
jamás debia faltar al pago de esa deuda, que dirán cuando 
sepan que aquí nosotros estamos entregando estos fondos pú- 
blicos, del 4 Va por ciento de renta, á 120 hoy, mañana á 130 
y después á 140, es decir, perdiendo 10, 20, 30, 40 y 60 por 
ciento? 

Y ¿no se arruinaría el Gobierno Nacional? Porque todas las 
cosas están trabadas, son solidarias-, y no se puede fcerir, ofen- 
der ó perjudicar ningún interés, sin herir ú ofender á todos 
los intereses representados por la moneda que tratamos de 
garantir. 

¿Y cómo vamos á arruinar al Gobierno Nacional, haciéndo- 
le cargar con esta enorme deuda, y cómo vamos á arruinar 
á todas las empresas que tratan de levantar créditos en Eu- 
ropa, para ferro-carriles, puertos, etc.? Por ejemplo, don Lú- 
eas C^onzalez que ha contratado con el Gobierno Nacional la 
prolongación del ferro-carril Central Norte, y que debe emitir 
la segunda parte del empréstito que ha levantado con este 
objeto. 

Si esto fuera así, todas las empresas que fuesen á buscar 
créditos en Europa, quedarían perjudicadas con esta ley. 

Son estas las razones que tengo para no estar conforme, 
con mucho sentimiento lo declaro, con el señor Senador por 
Buenos Aires, porque en esto no hago cuestión de amor 
propio ni de capricho, sino cuestión de bien general, según 
yo lo entiendo. En esto me he apartado fundamentalmente, 
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de la ley americana, consultando las necesidades argentinas, 
porque nosotros no tenemos capitales constituidos como los 
Estados Unidos, porque aquí no tenemos 6o millones de hom- 
bres como tienen los Estados Unidos: porque no tenemos ese 
comercio poderoso que abarca casi todo el mundo, que lo 
domina. 

No podemos copiar, servilmente, al pié de la letra este pro- 
yecto, como no se copió servilmente, al pié de la letra la 
constitución de la República Argentina; hemos tomado los 
principios esenciales, fundamentales de la constitución ameri- 
cana; pero sin apartamos de todo aquello que caracteriza 
nuestras costumbres, nuestra historia, nuestra tradición. 

Así es como se ha organizado la República á favor de esta 
constitución. No podemos nosotros hacer lo que aquel filóso- 
fo inglés, á quien se le encargó de hacer la constitución de 
uno de los estados de la Unión. La constitución fué linda, 
muy linda, con todas las teorías de la razón pura, de la liber- 
tad eximia; pero no estaba conforme con las costumbres, la 
tradición y los intereses de Virginia. 

Este proyecto organizado así es un sistema, es una combi- 
nación, es una solución de todas las. dificultades, y yo creo 
que á favor de él se salva el porvenir comercial, económico 
é industrial del país. A favor de él damos una ley necesaria 
á todas las Provincias para que formen su capacidad econó- 
mica, su capacidad comercial é industrial, y para que aseguren 
el derecho y la libertad, que es perfección, que es el deseo supre- 
mo de todas las sociedades y el ideal de esta parte de la 
América destinada á ser el teatro de una civilización sorpren- 
dente. 

He dicho. 



Sr. Ministro de Hacienda — Lo que más ha preocupado el espíri- 
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tu público respecto de este proyecto, era la condición en que 
quedaban los bancos actuales de circulación de billetes incon- 
vertibles. 

El Poder Ejecutivo se ha preocupado también de esto, y la 
parte principal de este proyecto está representada por todas 
las disposiciones que se refieren á esos bancos existentes. 

Los bancos actuales quedan respetados en todos sus dere- 
chos adquiridos: quedan con todos sus estatutos, con todos sus 
contratos sociales; quedan con el derecho de circular billetes 
inconvertibles, con arreglo á las leyes anteriores; y si no se 
acojen á esta ley, tendrán que retirar esos billetes en nueve 
años, en el 89, que es el plazo fijado por el Poder Ejecutivo 
en su decreto del 86. Si se acojen á esta ley tendrán todos 
los beneficios que ella les consagra: podrán adquirir los fon- 
dos públicos, no en cinco años, como se había establecido en 
el artículo, cuya reforma se proyecta ahora, sino en siete 
años, y podrán, además, declarando que se acojen á esta ley, 
hacer arreglos con el Gobierno Nacional para que éste les 
acepte el depósito de todos los fondos públicos que ellos de- 
ben depositar, con el fin de que no haya diversas emisiones 
en circulación, y con d fin de poder sustituir desde el prin- 
cipio la emisión actual con la emisión que debe entregar la 
Oficina Inspectora. Para este efecto quedan facultados también, 
por este proyecto, dichos bancos para arreglarse con el Go- 
bierno Nacional, y darle las garantías necesarias al anticipo de 
los fondos públicos. 

Ahora bien, ¿cómo quedan los bancos existentes de circula- 
ción inconvertible en la Provincias? ¿Cómo queda el Banco 
de Santa Fé? 

El Banco de Santa Fé me ha remitido una carta por el 
órgano de su Directorio, diciéndome que desde ahora mismo 
está dispuesto á acojerse á esta Ley, y que tiene los fondos 
necesarios para adquirir los fondos públicos. 
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El Gobernador de Córdoba me ha hecho igual manifesta- 
ción, y ha ido más allá: me ha dicho: tyo tengo el derecho de 

< circular, por el decreto de Diciembre del 86, 4.000.000 depe- 

< sos; yo voy á adcjuirir mayor cantidad de fondos públicos, 
c para poder aumentar esa circulación, porque tengo el oro, 

< tengo los fondos necesarios!. 

Ahora bien, ¿y el Banco de la Provincia de Buenos Aires? 
El Banco de la Provincia de Buenos Aires, que representa in- 
tereses más considerables que todos estos bancos de Provin- 
cia, ¿cómo queda? 

El Banco de la Provincia de Buenos Aires, mediante la ac- 
tual administración, queda más poderoso que lo que ha sido 
en ningún tiempo: queda con más recursos que los que ha 
podido tener en cualquier otro tiempo, y para mi es un honor 
el haber secundado el pensamiento y las miras del señor Pre- 
sidente de la República para cambiar la situación del Banco de 
la Provincia, para mejorar su administración en cuanto sea po- 
sible, y para darle todos los recursos con manos llenas, para 
que sirva mejor el crédito de la Provincia de Buenos Aires y 
de la Capital de la República. 

Se queda el Banco de la Provincia, que no tenía más que 
27.500.000, por la Ley de Octubre del 85, con 34.500.000 pesos 
en circulación, porque el Gobierno Nacional le aumenta esa 
circulación por el arreglo de Diciembre del 1886. 

Queda, pues, el Banco de la Provincia con 22.000.000 de 
pesos en fondos públicos, que también el Gobierno actual le 
cambia ó se los sustituye por fondos públicos servidos á pa- 
pel, entregándole fondos públicos de cuatro y medio por cien- 
to servidos á oro. 

Queda con 7.000.000 de pesos que importa el arreglo de Di- 
ciembre del 86, y cuyos fondos debe entregar también la Na- 
ción. Son 27.000.000 de pesos de fondos públicos, y tiene á 
recibir todavía 4.000.000 de pesos más. 
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El Banco de la Provincia, que es una oficina del Gobierno 
Provincial, queda á recibir todavía cuatro millones de pesos 
en fondos públicos del cuatro y medio por ciento, con servi- 
cio hecho en oro. 

De modo que, el Banco de la Provincia tiene cerca de 33 
millones de pesos en fondos públicos nacionales, una cantidad 
que es igual á toda su circulación actual. 

Es el único banco en la República que tiene esta masa enor- 
me de fondos públicos dados por el Gobierno Nacional, que 
puede, desde luego acogerse á esta Ley y cumplirla perfecta- 
mente. 

Estas fueron las razones que yo tenía para establecer el 
plazo de cinco anos, pero como el Poder Ejecutivo no tiene 
intención de violentar ninguno de los establecimientos bancarios 
que actualmente funcionan, ni tiene la intención de perturbar 
la plaza, porque de eso depende también el éxito de esta Ley. 
yo he aceptado, con mucho placer, la indicación que ha hecho 
el Sr. Senador por Buenos Aires, extendiendo este plazo de 
cinco anos á siete, para que los bancos existentes se coloquen 
dentro de los términos de esta Ley. 

El Banco de la Provincia se queda con su reserva metálica, 
que también es, tal vez, una de las más importantes, ó la pri- 
mera entre los bancos actuales; queda con doce y medio mi- 
llones de pesos oro, como reserva metálica. 

De modo, que este Banco cuenta, desde luego, con todos los 
elementos, con todo los recursos necesarios; y, convencido el 
Presidente del Banco de la Provincia, se ha adelantado á hacer 
esta declaración. 

Ha dicho: yo por mi parte, acepto esta ley, con reforma ó 
sin reforma; y el Sr. Gobernador de la Provincia de Buenos 
Aires, ha ido también al despacho del Sr. Presidente de la Re- 
pública y le ha dicho: «Sr. Presidente: para acojerseá esta Ley, 
no hay necesidad de reforma alguna; el Banco tiene los me- 
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dios, y, sobre todo, el Gobierno de la Provincia tiene buena 
voluntad para aceptar y cumplir, desde luego, esta ley.i 

He dicho. 



Sr. Ministro de Hacienda — Pido la palabra. 

El inconveniente principal que ofrece la modificación pro- 
puesta por el señor Senador por Buenos Aires, consiste en que 
ampliaría la prórroga del término por el cual debe existir el 
Banco Nacional, que está fijado en su carta. De modo que la 
proposición es contraria á la Ley. 

Sr. del Valle — Podría autorizársele á que pagara antes. 

Sr. Ministro de Hacienda — Respecto á los motivos que ha te- 
nido el Poder Ejecutivo para presentar este proyecto en esta 
forma, es decir, librando al Banco Naconal de la garantía, 
son los siguientes: 

El principio fundamental en que descansa este sistema, con- 
siste en el depósito de los fondos públicos, en la garantía dada 
y representada por la Nación, y, con arreglo á este artículo 
que se propone, esa garantía subsiste: sólo hay una divergen- 
cia, y es en la persona ó en el poder que garante. En lugar 
de ser el Banco Nacional el que garantiza, aquí garantiza la 
Nación, depositando sustituios. ¿Y por qué ha hecho esto el Po- 
der Ejecutivo? Porque es Banco Nacional, simplemente por esto. 
Por que esteBanco Nacional, lo legisla la Nación; ella le ha dado 
una carta; lo administra la Nación; y se puede decir que ad- 
ministrándolo ella interviene en todas las operaciones del Banco 
Nacional, como no interviene en las operaciones de otros ban- 
cos; por que la Nación al darle esta carta y asignarle ese rol 
á este Establecimiento, le ha prescrito la obligación de descen- 
tralizar el capital, y lo ha descentralizado perfectamente, su- 
puesto que de la Provincia de Buenos Aires, de la Capital de 
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la República, del litoral, ha llevadci el capital á todas las Pro- 
vincias más apartadas de! interior; ha abaratado el interés, y ha 
levantado las industrias y el comercio, y es uno de los instru- 
mentos de que se ha valido la Ley para hacer práctica aquella 
otra ley del 8i relativa á la uniformidad monetaria. Sin Banco 
Nacional, no habría habido tampoco este progreso y esta reve- 
lación de fuerzas en las Provincias; y este Banco Nacional, en 
aquellos tiempos en que existía la más espantosa anarquía mo- 
netaria en las Provincias y en que era peligroso llevar el capi- 
tal allí, este Banco Nacional se arriesgó, llevó el capital y se 
estableció allí en el interior: nada le importaba que las accio- 
nes descendiesen y valiesen treinta por ciento, y que el arreglo 
financiero de Setiembre de 1876 casi liquidase al Banco Nacio- 
nal impidiéndole tener caja de conversión aquí é impidiéndole 
aumentar su circulación, y negándole hasta el derecho que te- 
nían !os últimos banquitos de las Provincias, de circular sus 
billetes como billetes inconvertibles, amparados por la ley. 

Al Banco Nacional se le negó hasta eso, y solamente se re- 
cibió en las Oficinas Nacionales el billete por su valor en plaza, 
no por su valor escrito. 

Y en fin, este banco también ha soportado todas las reformas 
que le ha hecho el Congreso, sin consultar la voluntad de los 
accionistas. 

El año 83 decretó un aumento de capital, y las acciones 
de ciento y tanto que valían, descendieron inmediatamente á 
noventa ú ochenta. Este año, se ha decretado otro aumento 
de capital, y siempre los accionistas, tanto en 1872, como en 
1876, en 1883 y en el corriente año, siempre han acudido al lla- 
mado que les ha hecho el Gobierno Nacional y han obede- 
cido y acatado la ley, defendiéndose ante la justicia nacional 
contra la liquidación propuesta por una parte considerable de 
los accionistas. Es decir, que á pesar de todos estos inconve- 
tes, el Banco Nacional debía subsistir como uno de los propó- 
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sitos de la Nación; porque este Establecimiento completa los 
fines de la Administración Nacional: para eso ha sido autori- 
zado por la Constitución, y para eso lo ha fundado el Congreso. 
Después, en épocas precarias, el Banco Nacional ha presta- 
do al Gobierno hasta diez y ocho millones de pesos, y no lo 
ha urgido, y el Gobierno le ha pagado cuando le ha querido 
pagar. 

Son estas las principales razones que ha tenido el Poder 
Ejecutivo, fuera de aquellas otras que se fundan en que este 
Banco es la Tesorería Nacional; es el establecimiento que ma- 
neja todos los fondos del Gobierno, con grande utilidad, con 
grandes ventajas para el Tesoro, y es el único establecimiento 
que representa un capital dado por la Nación, por el Gobierno 
Nacional. 

Son estas las razones que ha tenido el P. E. para proponer 
esta excepción en favor de un banco, pero no excepción con- 
tra el sistema representado por este proyecto. 

He dicho. 
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LOIS DES BANQÜES NATIONALES GARANTIES 



Aíinistire 

Financts 

~Y~ 

Buenos Aires, 3 Noviembre 1887. 

Le Sénat et la Chambre des Députés de la Nation Argentine, reunís 
en Congrés, ont sanctionné le projei de loi suivant et luí ont donné 
forcé de loi, 

Premiebe Section 

Article Premier— Toute Corporation ou toute Société cons- 
tituée pour faire des opérations de banque pourra établir, dans 
toute ville ou dans tout centre de la République, une Banque 
de dépóts ou d'escomptes avec la faculté d'émettre des billets 
garanti"! par des fonds publics de la Nation, conformément aux 
prescriptions de cette loi. 

Art. 2. — Aprés la constitution de la Corporation ou de la 
Société, conformément aux lois en vigueur et Tinscription des 
Statuts ou du Contrat a Vescrihania du Juge national de la 
Province ou du territoire national dans lequel lá Banque devra 
fonctionner, le représentant legal de la Corporation ou de la 
Société devra se présenter au Ministére des Finances avec 
une copie légalisée des Statuts ou du Contrat et demandera 
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rautorisation d'établir une Banque de depóts et d'escomptes 
avec faculté d^émettre des billets. 

Art. 3.— Le contrat de Société ou les Statuts devront conte- 
nir comme clauses essentielles : le capital autorisé, le capital 
apporté par chaqué sociétaire, oule nombre d'actions émises; 
le pays, province ou territoire national, dans lequel la Banque 
sera installée; la dénomination ou raisonsociale de la Corpora- 
tion ou de la Société; la durée qui lui a été assignée, cette du- 
rée ne pouvant étre moindre de dix ans. 

Le Contrat ou les Statuts devront étre presentes au Ministére 
des Finances en vue de Tarticle second avec une déclaration 
sous serment du capital réalisé, désignation de la Banque ou 
des Banques dans Icsquelles il est déposé, déclaration du nom 
et du domicile du Président-Gérant ou Administrateur qui est 
le représentant legal de la Corporation ou de la Société, indi- 
cation du nom et domicile des Actionnaires ainsi que du nom- 
bre d'actions appartenant á chacun d'eux. 

Art. 4— La petition, examinée par le Président du Bureau 
d'Inspection et par le Procurador du Trésor, sera résolue par le 
Pouvoir Exécutif. 

Si cette résolution est favorable k la demande, elle sera pu- 
bliée pendant cinq jours dans un journal de la Capitale, et pen- 
dant le méme temps dans un journal de la Province ou du terri- 
toire national dans lequel la Banque aura son siége. 

Art. 5. — Le Pouvoir Exécutif n'accordera pas Tautorisation 
mentionnée dans Tarticle 4, si a la présentation de la demande 
par la Corporation ou la Société, on ne justifie pas Texistence 
en argent d'un capital eíTectif au mínimum de deux cent cin- 
quante mille nationales, et si la quantité de billets qu'on prétend 
lancer dans la circulation excede le 90 p. % du capital réalisé. 

Le capital réalisé devra représenter pour le moins le trente 
pour cent du capital autorisé. 
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Art. 6. — Le Président du Burean d'Inspection donnera un 
certificat au Président de la Banque, dans lequel il constatera 
Tautorisation du Pouvoir Exécutif. ^prés présentation du regu 
en or du prix des fonds publics et le dépót de leur valeur á la 
Banque Nationale, a un comote spécial, il remettra au représen- 
tant des billets de un, deux, cinq. dix, vingt, cinquante, cent, 
deux cents, cinq cents et mille piastres, jusqu'á concurrence 
d'une somme égale a celle représentée par les fonds publics cal- 
cules d'aprés leur valeur au pair. 

Les fonds publics émis en exécution de cette loi seront 
classés comme dette intérieure. lis se coteront á 85 «>/o de 
leur valeur écrite jusqu'au 30 septembre mil huit cent quatre- 
vingl-huit-, ils rapporteront quatre et demi pour cent de re- 
venu, un pour cent sera reservé pour Tamortissement annuel, 
accumulatif, par voie de tirage, au sort et au pair. Le service 
se fera par semestre et en or, le Gouvernement aura le droit 
d'augmenter les londs d'amortissement. Toutefois, le service 
d'amortissement ne se fera pas tant que les cas prévus par 
les articles 10 et 20 ne se seront pas produits. 

Art. 7. — Les fonds publics mentionnés dans Tart. 6, seront 
émis par le Conseil du Crédit public sur une demande écrite 
et signée par le Président du Bureau d'Inspection. Us lui se- 
ront remis pour erre déposés dans ses caisses au nom de la 
Banque á laquelle ils appartiennent, en garantie de l'émission 
des billets regus. 

Art. 8. — Le Bureau d'Inspection pourra également recevoir 
des Banques qui en feront la demande, en échange des fonds 
publics autorisés par cette loi, d'autres titres d'emprunts de la 
Nation pour une valeur equivalente. 

Dans ce cas, aprés le réglement correspondant, le Bureau 
d'Inspection remettra ees titres au Conseil du Crédit public, 
pour les annuler, et recevra de lui, pour étre dépcsée dans 
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ees caisses, une quantité equivalente en fonds publics créés 
par cette loi. 

Art. 9. — Le Bureau dlnspection percevra du Crédit public 
national le revenu des fonds publics, et les remettra au re- 
présentant legal de la Corporation ou de la Société á laquelle 
ils appartiendront 

Le Bureau d'Inspection déposera a intérét á la Banque Na- 
tionale les revenus des fonds publics qui n'auraient pas été 
touchés pour une cause quelconque par la Banque á la quelle 
ils appartiennent. 

SECONDE 8EOTION 

Art. 10. Les Banques qui fonctionneront en vertu de la pré- 
sente loi, pourront: 

Augmenter leur émission avec Tassentiment du Ministre des 
Finances, a la condition que le Contrat de la Société ou les 
Statuts Tautorisent, et moyennant le dépót dans le Bureau 
d'Inspection d'une quantité proportionnelle des fonds publics 
émis conformément á la loi ou de titres prévus dans l'article 
8. Toutefois, les Banques existantes qui ont á cette date, en 
circulation, des billets ayant cours forcé, seront soumises, á ce 
sujet, a la limite fixée par Tarticle 45. 

Elles pourront également restreindre leur émission en la 
restituant au Bureau d'Inspection. 

Dans ce cas le Bureau d'Inspection remettra au représentant 
legal de la Société une quantité proportionnelle des fonds pu- 
blics lui appartenant, et procederá á la destruction des billets 
dans la forme prévue par Tarticle 29. 

Art. II. — ^Les Banques d'émission garantie devront envoyer 
au Bureau d'Inspection un bilan mensuel et annuel avec un 
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rapport détaillé sur la situation de la Banque et ses opéra- 
tions. 

Art. 12. — Chaqué fois qu'on désignera un nouveau Président, 
Directeur, Géraiit ou Administrateur, ou chaqué fois qu'on 
modifiera le Contrat de Société ou les Statuts, on devra en 
'nformer le Bureau d'Inspection dans un délai de dix jours. 

Art. 13. — Les Banques ne pourront faire de préts sur leurs 
propres actions, ni les acheter, ni consacrer leur capital á 
l'achat d'immuebles, á Texception des immuebles dont elles 
ont besoin pour leur usage. Elles pourront cependant les re- 
cevoir en garantie ou en payement de crédits deja accordés. 

Dans ce dernier cas, elles seront tenues de les aliéner dans 
un délai de tro.s ans. 

Art. 14. — Les Banques ne pourront mettre en circulation les 
billets qu'elles auront regus des Bureaux d'Inspection sans 
avoir constitué au préaláble un fonds de reserve en or équi- 
valant a dix pour cent (10 %) de la somme regué en billets, 
et chaqué année, aprés avoir déduit les crédits douteux ou 
d'une rentrée difficile, elles affecteront á Taugmentation de ce 
capital de reserve un huit pour cent (8%) de leurs bénéfices 
nets. Cette reserve se convertirá en or dans Tannée qui sui- 
vra la distribution de ce bénéfice. 

Cette reserve pourra étre mobilisée et remise dans la circu- 
lation au moyen d'opérations legitimes, usuelles et conformes 
aux dispositions du décret réglementaire du Pouvoir Exécutif. 

TROISIÉME SECTION 

Art. 15. — Sous la dépendance du Ministére des Finances on 
organisera dans le Crédit public de la Nation un bureau ap- 
pelé Service d'Inspection, qui aura a sa charge tout ce qui est 
relatif aux Banques Nacionales émettant des billets garantís 
par le dépót de fonds publics. 
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Ar-t. i6. — Ce bureau sera préside par le Président du Crédit 
public et comprendra en plus trois Inspecteurs comptables, un 
Secrétaire, un Employé et un Portier. 

Le Président du Crédit public, chef du Service dlnspection 
creé par cette loi, aura un traitement mensuel de huit cents 
piastres, chaqué Inspecteur trois cents piastres, le Secrétaire 
aura deux cent cinquante piastres, TEmployé cent cinquante 
piastres et le Portier cinquante piastres. 

Art. 17. — Le Service dlnspection aura les attributions sui- 
vantes : 

10 II tiendra un livre relatant la constitution de chaqué 
Banque, Corporation ou Association existant en vertu 
de cette loi, ou soumise a elle conformément a ce qui 
a été établi par la loi. 

20 II tiendra un livre constatnnt la remise des billets que 
chaqué Banque est autorisée á mettre en circulation, 
tenant en note la quantité remise, la date, la person- 
ne qui a regu, la serie, la numération et le montant 
des billets renouvelés par ce bureau á la demande des 
Banques intéressées, pour avoir été mis hors d*usage. 

30 II tiendra un livre constatant Témission de fonds pu- 
blics autorisés par cette loi, la serie, la numération et 
la quantité correspondant á chaqué Banque. 

4° II tiendra un registre des dcpóts á la Banque Natio- 
nale des intéréts échus pour les fonds publics appar- 
tenant á chaqué Banque, dans les cas prévus par les 
articles 9 et 20. 

50 II tiendra un compte des sommes en argent regues en 
payement des fonds publics conformément aux pres- 
criptions des articles 6 et 20. 

60 II conservera dans ses archives la piéce originale á la- 
quelle se référent les articles 2, 3 et 4. 



— 189 — 

7® II tiendra un registre sur lequel seront copiées les balan- 
ces mensuelles et annuelles de chaqué Banque. 

8o II adressera au Ministére des Finances, le premier Avril 
de cbaque année, un rapport détaülé des opérations du 
bureau, de Tétat et de la situation des Banques soumi- 
ses á la présente loi. 

Art. 1 8. — Le Président du bureau ou Tlnspecteur designé par 
lui, pourra en tout temps examiner les états, livres et opéra- 
tions de chaqué Banque. 

Art. 19. — Le Président ou Inspecteur est partie nécessaire 
dans toute cause d'une Banque existant en vertu de cette loi, ou 
soumise á elle relativement a une faillite ou liquidation, et une 
de ees mesures étant ordonnée parle Juge national compétent, 
le Président du Service d'Inspection ou Tlnspecteur qu'il aura 
designé, sera le Syndic de la faillite jusqu'au jour oü les billets 
de cette Banque seront retires ou payés, et que le Trésor sera 
rentré dans les sommes qu'il aura remises conformément a ce 
qui est établi par les articles suivants. 

Art. 20.— Dans les cas de Tarticle précédent, le Président du 
Service d'Inspection suspendra le payement des intéréts des 
fonds publics échus, et fera vendré á la Bourse de Commerce de 
la Capitale de la République les fonds déposés en garantie de 
l'émission appartenant á la Banque en faillite ou en liquidation 
dans le temps et pour la somme qu'il déterminera. 

Les sommes provenant des intéréts déposés á la Banque 
Nationale conformément aux prescriptions de Tarticle 9, appar- 
tenant á cette Banque, ainsi que celles provenant de la vente 
de fonds publics seront apliquées par le Service dlnspection 
au retrait et au payement des billets en circulation. 

Art. 21. — Le Service d'Inspection fixera un délai de pru- 
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dence pour le retrait et le payement de ees billets, en publiant, 
á cet effet, les avis nécessaires. 

Art. 22 — Le Pouvoir Exécutif pourra suspendre la vente des 
fonds publics auxquels se refere Tarticle vingt, s'ils valaient 
sur cette place moins de quatre-vingt-cinq pour cent, et le 
Trésor se chargera de remettre au Service d'Inspection la 
somme nécessaire pour le retrait et le payement de tous les 
billets. 

Art. 23.— Si la vente des fonds publics ne produit pas la 
somme nécessaire pour le retrait et le payement de tous les. 
billets, le Trésor remettra au Service d'Inspection le soldé en 
argent. 

Art. 24. — Dans le cas de Tarticle précédent, le Trésor sera 
remboursé avec les sommes provenant de la vente des autres 
biens de la Banque en fatllite ou en liquidation. II y aura un 
privilége sur toutes les autres créances de quelque nature 
qu'elles soient, a Texception des frais judiciaires et de ceux 
relatifs á la conservation des biens. 

Art. 25.— Les fonds publics rendus a la Banque á laquelle 
ils appartiennent conformément á Tart. 10, paragraphe 2, ou 
ceux qui ont été vendus conformément a Particle 20, seront 
soumis au Service d'Amortissement établi dans Tarticle 6, á 
partir du jour oú ils auront éte remis ou vendus. 

QUATRIÉME SBCTION 

Art. 26. — ^Le Ministre des Finances fera faire les billets sui- 
vant le modele qu'il aura choisi. 

Ces billets porteront Técusson de la République, le timbre 
du Burean d'Inspection des Banques Nationales Garandes, la 
signature du Président de ce burean et celle du Président de 
la Corporation ou Société a quils devront étre remis. 
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Art. 27. — Les billets s'émetront par series, et chaqué serie 
constituera Femission autorisée d'une Corporation ou Société 
de banque qui, en les recevant, devra payer ce qu'ils auront 
coüté á faire. 

Art. 28. — Le Service dlnspection remplacera les billets de- 
teriores par Tusage, par de nouveaux, á la demande de la Ban- 
que intéressée. 

Art. 29. — Les billets hors d' usage ainsi que ceux qui auront 
été rachjetés en vertu de cette loi, seront brülés en présence 
du Président du Bureau d'Inspection, du Trésorier de la 
Nation et du Comptable en Chef designé par le Ministére des 
Finances 

On rédigera un procés-verbal signé par les personnes men- 
tionnées plus haut, dans lequel on constatera le jour, la som- 
me, la serie, la classe, la numération des billets brúlés, et la 
Société ou Corporation qui les avait émis. 

Art. 30. — Ceux qui fabriqueront ou altéreront des billets 
autorisés par cette loi, ct ceux qui les mettront en circulation 
seront soumis aux peines fixées dans le chapitre X de la loi 
du 14 septembre 1863. 

Art. 31 — Les billets les Banques émis conformément á cette 
loi, auront cours forcé dans toute la République, et serviront 
á éteindre toute obligation payable en monnate légale, pour 
leur valeur au pair; ils seront regus en payement de tout impot 
national ou provincial. 

Art 32. — Jusqu'á nouvelle autorisation du Congrés, rémission 
qu*on va faire conformément á la loi, pour Tétablissement de 
nouvelles Banques, est limitée á quarante millons de piastres. 
Le Pouvoir Exécutif la partagera d'aprés la demande des Banques, 
en tenant compte de la population, de la richesseetdes besoins 
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de la localité dans laquelle elle doit fonctioner, dans la forme 
suivante: 

I*' Quinze milüons de piastres pour les Banques qui s'in- 
stalleront á San Luis, Mendoza, San Juan, La Rioja, 
Catamarca, Santiago del Estero, Jujuy, Corrientes et 
Tucuman. 

2° Vingt-cinq milüons de piastres pour les Banques qui se 
fonderont dans les Provinces non désignées dans le pa- 
ragraphe précédent et dans les territoires nationaux. 

CINQÜIÉMK 8ECTI0N 

Art. 33. — Aucune Banque ne pourra donner ses billets en 
garantie pour se procurer des disponibilités, soit pour les 
recevoir pour compte de son capital, soit pour Taugmenter, soit 
pour toute opération de banque. 

Art. 34. — Tout Directeur, Gérant, Administrateur ou Emplo- 
yé de Banque |ui se préterait ou se livrerait a un acte 
contraire aux dispositions de la présente loi ou au décret 
réglamentaire du Pouvoir Exécutif; celui qui fournirait des 
reAseignements inexacts au Bureau d'Inspection; celui qui simu- 
lerait la constitution ou l'augmentation du capital ou d'autres 
opérations; celui qui distribuerait des dividendes fictifs; celui 
qui altérerait les livres, les balances ou les documents d'une 
banque, serait passible d'une peine variant de six mois á dix 
ans de prison, suivant la gravité du cas, sans préjudice de la 
faculté pour le Pouvoir Exécutif de déclarer nulle, sur la 
demande du Bureau d'Inspection, Tautoi isation stipulée dans 
Tarticle 4, aprés la déclaration du Juge national compétent au 
sujet de la violation, falsification et altération mentionnées 
dans cet article. 

Aft. 35. — Les Banques établies conformément á la présente 
loi, ou soumises a elle, ne jouiront d'aucun privilíge fiscal, 
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pour les obligations postérieures a sa promulgation. Elles ne 
pourront faire valoir contre elles aucun privilége en dehors de 
la loi commune. 

Les Gouvernements provinciaux ne pourront frapper d'aucun 
impót les biens, actions ou opératíons des Banques nationales 
garanties. 

SIXIEME 8ECTI0N 

Art. 36.— Les Banques qui, au moment de la promulgation 
de cette loi, auront en circulation des billets ayant cours forcé 
en vertu d'une autorisation du Governement National pourront 
se conformer a cette loi avec leurs Statuts ou Contrats actuéis^ 
et auront un délai de sept ans á partir du i«^ janvier prochain 
pour acquérir les fonds publics dont il est parlé dans les arti- 
cles 6 et 7, á raison de catorze et deux septiémes pour cent 
par an; toutefois elles pourront anticiper sur ees délais, si elles 
réalisenl leur acquisition et leur dépót dans un temps plus 
court. Dans ees cas, elles reemplaceront leur émission actuelle 
par des billets émis conformément á la présente loi, pour une 
quantité égale á la somme de fonds publics acquis et déposés 
en garantie conformément au.v stipulations des articles 6 et 7. 

Art. 37. — Les Banques mentionnées dans Tarticle précédent, 
a Texception de la Banque Nationale, qui se conformeront aux 
prescriptions ci-dessus, pourront disposer, avec Tautorisation du 
Ministre des Finances, de la moitié de la reserve métallique exi- 
gée par les lois en vigueur, et Temployer a acheter des fonds 
publics. 

Art. 38. — Les Banques qui ont actuellement l'autorisation du 
Gouvernement National, de mettre en circulation des billets ayant 
cours forcé et qui n'auront pas manifesté par écrit au Ministre 
des Finances, avant le i**^ janvier prochain, leur intention de se 
conformer á la présente loi, ne pourront avoir de billets de cours 
legal en circulation et devront les avoir retires trente jours aprés 
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legji^nvier 1889; si elles ne Tont pas fait dans les délais fixés 
précédemment, elles payeront au Trésor de la Nation une amen- 
de de cinquante mille piastres sans préjudice des poursuites que 
Tagent fiscal pourra engager devant le juge compétent. 

Art 39. — Si les Banques (a Texception de la Banque Natio- 
nale) qui ont aujourd'hui des billets en circulation, ou quelques- 
unes d'elles faisaient la déclaration presente dans Tarticle 35, le 
Pouvoir Exécutif pourra, jusqu'á deux mois aprés le i**^ janvier 
prochain et moyennant un réglement préalable, leur donner, si 
elles oíTrent des garanties suffisantes, une quantité égale a la 
valeur, au pair, de fonds publics dont elles devancent le dépót 
en billets de l'émission autorisée par la présente loi pour qu'elles 
la substituent á Tactuelle. 

Dans ce cas, le Conseil du Crédit public s'occupera d'emettre 
et de livrer au Bureau d'Inspection les fonds publics nécessaires 
pour le dépót, au nom de la Banque ou des Banques qui auront 
souscrit aux conditions mentionnées dans le paragraphe précé- 
dent et qui auront livré ou constitué la garantie qu'il stipule. 

Art. 40, — Les intéréts des fonds publics auxquels se refere 
l'article précédent ne seront payés qu'á compter du jour oú leur 
valeur aura été réglée par la Banque ou les Banques auxquelles 
ils appartiennent. Le délai pour payer ees fonds publics ne 
pourra exceder la limite fixée par Tarticle 36. 

Art. 41. — Le Pouvoir Exécutif rendra compte, dans les pre- 
mieres séances législatives de l'année prochaine, de l'usage 
qu'il aura fait de la faculté á lui conférée par Tarticle 32. 

Art. 42. — La Nation déposcra en garantie, au nom de la 
Banque Nationale, une quantité égale á son émission actuelle 
en fonds publics créés par cette loi, dont le service d'intérét 
et d'amortissement se fera seulement dans le cas de l'article 
20; toutefois Taugmentation de l'émission correspondant au 
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nouveau capital constitué par la loi du i6 Juin de Tannée 
courante, et conformément a rarticle 15 de la loi du 5 No- 
vembre 1872, sera garantie par la Banque avec Tacquisition et 
le dépót de fonds publics conformément aux articles 6 et 7 
de cette loi. 

Art. 43. —Le Bureau d'Inspection remettra á la Banque Na- 
tionale, des que celle-ci aura fait la déclaration presente par 
Tarticle 36, une quantité en billets égale á la somme repré- 
sentée par les fonds publics dont parle Tarticle précédent 
pour les échanger contre les billets de l'émission actuelle. Le 
coút de cette émission sera remboursé au Trésor par la 
Banque, conformément á Tarticle 27. 

Art. 44. — La Banque Nationale conservera les reserves mé- 
talliques prescrites par les lois en vigueur. 

Art. 45. — Les Banques existantes ayant en circulation des 
billets de cours forcé en vertu d'une autorisation du Gouver- 
nement National, ne pourront augmenter leur émission actuelle 
qu'aprés avoir satisfait aux prescriptions de la présente loi, 
et y avoir été autorisés par une loi spéciale. 

SEPTIEME SECTION 

Art. 46. — Les sommes provenant de la vente des fonds 
publics créés en vertu de cette loi, seront déposées a intérét, 
á la Banque Nationale, pendant deux ans, a dater du i^^ Jan- 
vier prochain. Passé ce délai, elles seront affectées par le 
Pouvoir Exécutif au retrait et k lamortissement de titres de 
la dette extérieure en choisissant de préfértnce ceux qui sont 
les plus onéreux pour le Trésor. 

Art. 47. — Le Pouvoir Exécutif réglementera cette loi trente 
jours aprés sa promulgation et rendra compte chaqué année, 
au Congrés, des résultats. 
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Art. 48. — Les frais occasionnés par lexécution de la pré- 
sente loi lui seront imputes. 

Art. 49. — Soit communiqué au Pouvoir Exécutif. 

Voté dans le Pedáis du Congrés Argentina á Buenos- 
AyreSf le 3 Novembre mil huit cent quatre-vingt-sept. 



C. Pellegrini 
B. Ocampo, 

Secrétaire du Sénat. 

Estanislao Zeballos 
Juan OvandOy 

Secrétaire de la Chambre des Députés. 



EN CONSÉQUENCE .* 

Soit considerée comme loi de la Nation, mise á exécution, com- 
muniquée, publiée et insérée sur le Registre National 

JUÁREZ CELMAN, 
W. Pacheco. 




LAW OF 6ÜARANTEED NATIONAL BANKS 



Department 
Finanre 



Buenos Aybes, November 3, 1887. 



WHEREAS— 



Tlie Senators and Deputies of the Argentine Repüblic have sane- 
tioned the following 



LAW 



Sbction First. 



Art I — Any company or association organized for the par- 
póse of entering into banking operations, can, ¡n any city or 
town of the Repüblic, open a bank for deposits and discounts 
with the privilege of issuing notes, guaranteed by National 
Government bonds, in accordance with the provisions of the 
presen t law. 

Art. 2 — On the organisation of such a company or associa- 
tion and on the registration of contract or statutes in the office 
of the notary of the Nacional Tribunal in the province, or 
national territory, in which it is proposed to open the bank 
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the legal represen tative of the company or association shall 
apply to the Finance Office, with a legalized copy of the con- 
tract or statutes, for authorization to open a bank for deposits 
and discounts and with privilege of issuing notes. 

Art. 3 — Said contract or statutes must specify the amount of 
authorized capital; the capital respectively subscribed by the 
members of the company or association or the number of 
shares into which the capital may have been divided; the 
town, province, or national territory in which the bank is to 
be opened; the ñame of the company or association, and 
the period of duration, which must not be less than ten 
years. 

The contract or statutes must be sent in to the Finance 
Office, for the purposes mentioned in Art. 2, with a swom 
declaration of the amount of paid-up capital, and indicatíng 
the bank or banks in which same has been deposited, the ñame 
and residence of the Chairman, manager, or administrator 
legally representing the company or association, the ñame 
and residence of the shareholders and the number of shares 
they respectively hold. 

Art. 4 — The petition or application shall be then sent to the 
Chairman of the Burean of Inspection and to the solicitor of 
the Exchequer, and shall be finally submitted to the considera- 
tion of the Executive. If accepted, notice of acceptance shall 
be published for five days in a newspapex of the capital of 
the Republic, also in a newspaper of the province or national 
territory where it ¡s proposed to open the bank. 

Art. 5— The Executive shall not grant the authorization re- 
ferred to in Art. 4, if on the presentation of the application, 
no proofs be brought forward of the existence of a paid-up 
capital to the minimum amount of 250,000 national dollars, or 
if the company or association should apply for a note-issue 
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exceeding 90 per cent, of the paid-up capital. The paid-up 
capital must be at least 30 per cent, of the total authorized 
capital. 

Art. 6 — The Chairman of the Burean of Inspection shall give 
the representative of the bank a certifícate, containing the 
authorization of the Executlve, and shall proceed, on the pre- 
vious receipt in gold of the amount of Government bonds pur- 
chased, and on the deposit oí same in the National Bank in 
special account, to give said representative, notes of i, 2, 5, 10, 
20, 50, loo, 200, 500 and 1000 dollars to a sum equivalent to 
the amount represen :ed by the purchased bonds at their par 
valué. 

The bonds issued by the Government for the purposes of 
this law shall be internal and valued at 85 per cent, of their 
par valué up to the 3oth September, 1888; they shall bear 4 Va 
per cent, annual tnterest with a cumulative sinking fund of i 
per cent, per annum by drawings and at par: and their service 
shall be covered half-yearly and in gold. The Government shall 
have the privilege of increasing the sinking fund. The amort- 
ization shall only begin on the occurrence of the cases ment- 
ioned in Articles 10 and 20. 

Art. 7 — The bonds mentioned in Art. 6 shall be issued by 
the Board of Public Credit, on the written application of the 
Chairman of the Burean of Inspection, whicft burean on the 
receipt of the bonds, shall deposit them in their safe in the 
ñame of the purchasing bank, as guarantee for the issue of the 
notes received. 

Art. 8 — The Bureau of Inspection shall receive, on the appli- 
cation of the bank, in exchange of the bonds authorized by 
this law, any other national securities to an equivalent amount. 
In this case the Bureau of Inspection shall give said securities 
to the Board of Public Credit to be cancelled, and shall re- 
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ceive from them an equivalent amount of bonds authorized by 
this law, to be deposited. 

Art. 9 — The Bureau of Inspection shall receive froni the 
Board of Public Credit the intereston the bonds and shali hand 
the amount thus received to the legal representative of the 
bank or association that owns them. 

The Bureau of Inspection, in the possible case of a bank 
not applying for the interest on the bonds held, shall deposit 
the amount of interest in the National Bank. 

Section Second 

Art. 10 — AU banks carried on by virtue of this law can : — 

ist.— Increase their issue with the consent of the Finance 
Office, provided the contract, statutes or charter au- 
thorize them to do so and after depositing in the Bu- 
reau of Inspection the requisite amount of Govern- 
ment bonds, issued in accoi dance with this law, or of 
those mentioned in Art. 8. The limitation, however, 
specified in Art. 45, must be observed by those banks 
already -ístablished, whose notes are inconvertible. 

2nd — Reduce their issue, by returning their notes to the 
Bureau of Inspection. 

In this case the Bureau of Inspection shall returnto the legal 
representative of the bank a proportionate amount of bonds, 
and shall then proceed to cancel the notes, in acordance with 
the provisión of Art. 29. 

Art. II — Every bank, with guaran teed issue, must send in 
monthly and annual balance-sheets to the Bureau of Inspect- 
ion, together with a detailed statement of the situation and 
operations ot the bank. 

Art. 12 — In the case of change of chairman, director, manag- 
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er, or administrator, or iii the event of modification of statutes 
or charter, notice must be sent within lo days to the Bureau of 
Inspection. 

Art. 13. — No bank can ad vanee money on its own shares, 
ñor purchase them, ñor invest its c apital in real estáte, except- 
ion being made for that whtch is absolutely necessary, but 
such shares may be received as guarantee or payment of 
money already advanced. 

In this last case, the guarantee must be liquidated within three 
years. 

Art. 14 — No bank shall be allowed to circuíate the notes re- 
ceived f rom the Bureau of Inspection without previously organiz- 
ing a reserve fund in gold, equivalent to 10 per cent of the 
total sum represented by the notes, and every year, after de- 
ducting for bad or doubtful debts, 8 per cent of the net profits 
mustbeput by to increase this reserve fund. The amount re- 
presented by this deduction of 8 per cent must be changed to 
gold within the year during whi ch the dividends are paid. 

This reserve may be employed and put in circulation by means 
of lawful and usual transactions, and in conformity with such 
regulations as may be decreed by the Executive. 

Section Third 

Art. 15 — A special department, dependent on the Finance 
Office, shall be opened in the Office of Public Credit, shall be 
known as the Bureau of Inspection (Oficina Inspectora), and 
shall attend to everything connected with the guaranleed 
nationai banks. 

Art. 16— The Chairman of the Board of Public Credit shall 
be likewise preside the new Bureau, which shall, moreover, 
include three inspecting auditors, one secretary, one clerk, 
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and one porter, whose monthly salaries shall be: Chairman 
800 dollars, inspecting auditor 300 dollars, secretary 250 dol- 
lars, clerk 150 dollars, porter 50 dollars. 

Art 17 — The duties of the Bureau of Inspection shall be: 

ist. — Te keep a register of the banks, companies or asso- 
ciations organized in accordance with this law. 

2nd — To keep a register of the various issues of notes, de- 
tailing at the same time the amounts delivered, the 
date of delivery, the person to whom the notes were 
delivered, the series and numbers of the notes de- 
livered, and the amount of worn out notes renewed Ott 
the application of the banks. 

3rd— Tokeep a register of the various issues of Govern- 
ment bonds, authorized by this law, the series, num- 
bers, and amount delivered to each bank. 

4th— ^To keep a detailed account of the amounts of inte- 
rest accruinc from the Government bonds, belonging 
to each bank and deposited in the National Bank, 
for the purposes of Articles 9 and 20. 

5th— To keep a detailed account of the amounts received 
for Government bonds, in accordance with the prov- 
isions of Articles 6 and 20. 

6th— To preserve in the archives the original documents 
referred to in Articles 2, 3, and 4. 

7th — To keep duplicates of the monthly and annual 
balance-sheets sent in by the banks. 

8th— To send in to the Finance Office, on the ist April 
every year, a detailed report of the work accomp- 
lished, as weil as of the state aud operations of each 
bank. 

Art. 18— The Chairman of the Bureau of Inspection, or any 
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inspector named by him, shall have the right to inspect, at any 
time, the cash, books and operations of each bank. 

Art. 19 — In the case oí the declaration, by order of the pro- 
per national judge, of the bankruptcy or liquidation of a 
bank existing in accordance with the provisions of this law, or 
incorporated under this law, the Chairman of the Bureau of Ins- 
pection, or the inspector named by him, shall be a necessary 
party in all legal questions relative to the bank, and shall be 
the commissioner of bankruptcy, until the notes be withdrawn 
and paid, or the Exchequer be reimbursed those sums delivered 
in conformity with the following Articles. 

Art. 20— In the case mentioned in the preceding Article, the 
Chairman of the Burean of Inspection shall suspend the payment 
ofthe interest accruing from the Government bonds deposited 
as guarantee by the bank, and shall proceed to sell the bonds 
on the Bolsa of the capital of the Republic, on the date and for 
the amount fixed by him. 

The iilterests on the bonds deposited in the National Bank, 
in accordance with Art. 9, belonging to the bank in question, 
and the proceeds ofthe sale ofthe bonds, shall be applied to the 
withdrawal and redemption of the notes in circulation. 

Art. 21— The Bureau ol Inspection shall fix a convenient 
date for the withdrawal and redemption of the notes, and no- 
tice to this effect shall be published. 

Art. 22 — The Executive shall have the right to suspend the 
sale of the bonds, as mentioned in Art. 20, in the case of 
their market pnce being less than 85 per cent, and the Exche- 
quer shall proceed to deliver to the Bureau of Inspection the 
amounts required for the withdrawal and redemption of the 
notes. 

Art. 23— In the case of the preceeds of the sale of the bonds 
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not sufficing for the payment of the notes, the Exchequer shall 
hand over the balance in cash to the Bureau of Inspection 

Art. 24 — In the case mentioned in the preceding Article, the 
Exchequer shall be reimbursed by the proceeds of the realiz- 
ation of the other assets of the bank, and shall have the 
right of precedence, no matter what the nature of other debts 
contracted by the bank, with the exception of judicial expenses 
and those for the preservation of the assets. 

Art. 25 — The Government bonds returned to the bank to 
which they belong, in accordance with the 2nd clause of 
Art. 10, or those sold in conformity with Art. 20, shall be 
subject to the amortization mentioned in Art. 6, from the day 
on which they may be delivered or sold. 

Section Foürth. 

Art. 26 — The Finance Office shall determine the form in 
which the notes are to be printed. 

These notes shall bear the arms of the Republic, the seal of 
the Bureau of Inspection, and the signatures of the Chairman 
of the Bureau and of the Chairman or director of the bank 
or association to which the notes aie to be delivered. 

Art. 27 — The notes shall be issued by series, and each 
series shall form the authorized issue of bank or association, 
which, on delivery, shall pay the cost of printing. 

Art. 28— The Bureau of Inspection .shall renew worn-out 
notes, on the application of the bank to which they belong. 

Art. 29 — The worn-out notes presented for renewal and 
those redeemed in the cases mentioned in this law, shall be 
burned in the presence of the Chairman of the Bureau of 
Inspection, of the Treasurer of the Nation, and of the chief- 
auditor ñame by the Finance Office. 
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A docLiment shall then be drawn up and signed by the 
witnesses detailing the series, date, class, numbers, and amount 
of the notes thus destroyed, and giving the ñame of the Bank 
or association which issued them. 

Art. 30 — All falsifiers or forgers of notes authorized by this 
law, or those who circuíate false or forged notes, shall be 
subject to the penalties se; forth in Art. 10 of the law of I4th 
September, 1863. 

Art. 31 — All notes issued in accordance with che present law 
shall be legal tender throughout the Republic. Any obligation 
that mu.st be satisfied in legal money, can be cancelled with 
these notes, at their par valué, which shall also be received in 
payment of provincial or national taxes. 

Art. 32 — For the present, and until Congress grant further 
authorization, the total emission occorded by this law, shall 
not exced 40 millons of dollars, for the establishment of new 
banks. 

The Executive, on application of said banks, taking into con- 
sideration the population, wealth, and wants of the localiry in 
which it is proposed to start the bank, shall distribute these 
40 millions as follows: — 

ist -Fifteen mil'ions for banks that may be established in 
San Luis. Mendoza, San Juan, Rioja, Catamarca, San- 
tiago del Estero, Jujuy, Corrientes and Tucuman. 

2nd — Twenty-five millions for banks that may be establish- 
ed in the provinces not mentioned above and in 
national territories. 

SeCTION FlFTH. 

Art. 33— No bank can pledge its own notes to obtain money 
either as capital or to increase its capital, or to enter into any 
banking operation. 
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Art 34 — Any director, or manager, or administrator, or em- 
ployee of bank who consents to carry out or does carry out 
any resolution contrary to the provisions of the present law, 
or to such regulations as may be decreed by the Executive, 
or who sends in false reports or figures to the Burean of Ins- 
pection, or who distorts the charter, or simulates any increase 
of capital or other operation, or who distributes false dividends, 
or who falsifies the books, balances or documents of the bank, 
shall be Hable to imprisonment for a term of írom 6 months 
to I o years, according to the gravity of the offence, without 
detriment to the privilege enjoyed by the Executive of annull- 
ing the authorization mentioned in Art. 4, on the petition 
of the Bureau of Inspection and on the declaration by 
the competent National Judge of any of the offences ahove 
mentioned. 

Art. 35 — The banks, established or incorporated under the 
present law, shall enjoy no fiscal privilege for obligations sub- 
sequent to its promulgation, ñor can any privileges, unknown to 
common law, prevail against them. 

Provincial Governments shall in no way fetter the guaranteed 
national banks by imposing any tax on the shares, property 
or operations of said banks. 

Section Sixth 

Art. 3(5 — Those banks which, on the date of promulgation of 
this law, have inconvertible notes in circulation, in virtue oí the 
authorization of the National Government, can be incorporated 
under the present law, with their present charter or contract, and 
shall be allowed 7 years, from ist. January prox., to purchase 
the bonds referred to in Articles 6 and 7, at the rate of 14 2/7 
per cent per annum, which term, however, may be anticipated 
by purchasing and depositing the bonds within a shorter pe- 
riod. In these cases the present issue shall be cilled in and re- 
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placed by new notes, in accordance with this law, to an amount 
equivalent to the total sum represented by the bonds purchased 
and deposited as guarantee, in conformity with the provisions 
of Articles 6 and 7. 

Art. 37 — The banks alluded to in ihe preceding article, with 
the exception of the National Bank, can, if íncorporated under 
this Act, and with the consent of the Finance Office, dispose of 
halftheirspecie reserve, for the purpose of piirchasing Govern- 
ment bonds. 

Art. 38— Those banks which are at present authorized by 
the National Government to circuíate inconvertible notes, and 
which do not send in written application to the Finance Oífice, 
before the ist January prox., to be Íncorporated under the 
new Act, shall not be allowed tho have notes of legal tender 
in circulation, and shall be compelled to cali in their issue 
within 30 days from gth January 1889, and if they should not 
do so in accordance wiht the provisions of the law, they shall 
pay a fine of 50,000 dollars, and be moreover Hable to be 
sued by the Fiscal Agent before the proper Judge. 

Art. 39 — In the case of any of the banks, which have incon- 
vertible notes in circulation, with exception of the National 
Bank, applying to the Executive for the purposes mentioned 
in Art. 35, the Executive, within two months, from ist January 
prox., and if the guarantees offered be satisfactorv, shall 
in anticipación of the deposit of the bonds, deliver to the 
applicants a simi in notes of the new issue, equivalent to *he 
amoiMit at par valué of the bonds yet to be deposited, which 
notes shall be placed in circulation in room < f the present 
issue whidí shall be called in. 

In this case, the Board of Public Credit shall proceed to issue 
the bonds and deliver them to the Burean of Inspection in order 
that the}' may be deposited in the ñame of the bank or banks 
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with which the necessary arrangements mentioned in the preced- 
ing paragraph, have been made. 

Art. 40 — The interest on the bonds above referred to shall 
not be paid iintil from the day on which the bank or banks 
shall have paid for the bonds purchased and deposited in their 
ñame. The total payment for these bonds must be made within 
the temí fixed in Art. 36. 

Art. 41— During the first sessions of the next legislative pe- 
riod the Executive shall be obliged to give an account of the 
use made of the privilege conferred by Art. 32. 

Art. 42— The State shall deposit as guarantee, and in the 
ñame of the Nacional Bank, an amount, equivalent to the pre- 
sent issue, in bonds created by this law, the service of which 
bonds shall only be paid in the case mentioned in Art. 20. 
But the increase of issue correspondig to the new capital form- 
ed hy law of June 16 of the current year and in accordance 
with Art. 15 of the law of November 5, 1872, shall be gua- 
ranteed by the bank by the purchase and deposit of bonds, 
in accordance with the provisions of Art. 6 and 7 of this law 

Art. 43 — On the application of the National Bank for the 
purpose mentioned in Art. 36, the Bureau of Inspection shall 
proceed to deliver to said bank an amount of notes, equal to the 
total sum represented by the bonds referred to in the preceding 
article, and the bank shall cali in an equivalent amount of its 
present issue. The cost of the emission shall be paid by the 
bank, in accordance with Art. 27. 

Art. 44 — The National Bank shall keep its specie-reserve 
fund, as required by the laws in forcé. 

Art. 45 — Those banks, which have inconvertible notes in cir- 
culation, in virtue of the authorization of the National Govern- 
ment, shall not be allowed to increase their issue unless they 
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have complied with the piovisions of this law and be authorized 
by a special law. 

Section Seventh 

Art. 46 — The proceeds of the sale of Government bonds creat- 
ed by this law, shall be deposited at ¡nterest in the National 
Bank for two years, from the ist. January prox., and on the 
expiry of this term, shall bcappliedby the Executive tothe re- 
demption of bonds of foreign debt the preferente to be given 
to those bonds which niay be the greatest burthen on the 
Treasury. 

Art. 47 — Within 30 days from promulgation of this law, the 
Executive shall decree the necessary regulations for the exe- 
cution thereof and shall report annually to Congress as to its 
working. 

Art. 48— -All expenses involved in the carrying-out of the 
law, shall be charged to same. 

Art. 49— -Let the Executive be informed of the sanction of 
this law. 

Done in Congress- Hall ^ Buenos Aires, on the 3rd day 
of Novemher, of the year 1887. 

C. Pellegrini 
B. Ocampo, 

Sccretary of S«nate 

Estanislao Zeballos 
Juan Ovando, 

Secretary of Depuues. 

Therefore : 
Let the above be declared law: let it be published, and 
inserted in the National Register. 

JUÁREZ CELMAN, 
W. Pacheco. 
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